LA SOLUCION 


Al ver su hacienda medrada 


Y su comercio quebrado, 
su agricultura explotada 
Y su crédito agotado, 
aciendo una gran gauch 
la crisis ka daminsado: 


9 
LA MEJÓR 


“QUE EXISTE 


SU COLOR ÁMBAR 
PÁLIDO, COMPRUEBA 


IMPORTADORES: 
MOSS y Cía 


BUENOS AIRES 
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La 


Hace ya algunos años, que en 
una reunión donde había milita- 
res, médicos, abogados y hom- 
bres de mundo, se hablaba de to- 
dos los raros fenómenos que 
cada uno Observa a cada instante 
en la vida, pero sobre los cuales 
no se detiene mayormente la aten- 
ción, porque se atribuyen a la ca- 
sualidad unas veces, a coinciden- 
cias otras y las más de las veces 
porque no interesan realmente a 
lo inmediato de la vida que es su 
defensa. 

Los hombres de mundo, juga- 
dores por temperamento, la ma- 
yor parte acostumbrados a luchar 
con esa veleidosa mujer que se 
llama suerte, que pasa por delan- 
te de cada jugador, en la carpe- 
ta, como un torbellino, sin fijarse 
sino un momento delante de cada 
uno, instante que hay que apro- 
vechar con clarovidencia para ha- 
cerla detener un minuto, que pue- 
de representar la fortuna para 
todos ellos: lo desconocido, lo ex- 
traño, lo ignorado, lo misterioso, 
es como una segunda naturaleza, 
algo como una religión a que mi- 
les de afiliados rinden culto sin 
que exista organización que los 
discipline. 

— Yo, decía uno, una noche en 
una partida de pocker, no había 
conseguido que me entrara ni 
una carta, era una jetta negra, y 
en eso se me ocurre, que quien 
me perjudicaba, podía ser una 
vieja moneda de cobre que tenía 


en el bolsillo, con la efigie de no A 


sé qué Emperador de Roma, que | 
un amigo me había dado para. 
que la entregara a un hermano / 


mío, coleccionista de esas zonce- 


ras, que la buscaba como un te- 
soro. 

En cuanto se me ocurrió esto, 
me levanté, salí al patio, y pidién- 


dole perdón a mi hermano, tiré ¿: 


vida extraña y misteriosa 


Me volví a sentar a la mesa, y 
un cuarto de hora después gana- 
ba y ganaba como quería, todo 
me salía bien. 

¿Se puede dudar que la tal mo- 
neda era la que ahuyentaba la 
suerte? Y pronunciaba la pala- 
bra suerte, dando a la voz y al 
gesto una especie de gravedad su- 
persticiosa, como si fuera algo sa- 
grado, 

Y lo que me pasó a mí, contes= 
tó el comandante Ramírez: 

— Dormía una noche en mi ca- 
marote, mandaba entonces un cru- 
cero de guerra, y de repenie me 
desperté, porque. alguien, en el 
oído, sentí perfectamente que me 
decía: 

— Comandante, cierre su puerta 
porque lo vienen a matar. 

Me incorporé, y no había na- 
die cerca de mí, ni se sentía ruido 
extraño ninguno, como no fuera 
el murmullo de las olas al rom- 
per suavemente contra la borda 
del buque. ; 

Obedecí la voz, y me levanté 
armado de mi revólver. 

Al llegar a la puerta del cama- 
rote, que se abría sobre el puente 
principal, ví la sombra de un 
hombre que avanzaba; me escon- 
dí detrás de una chimenea, y el 
hombre penetró a mi camarote 
sigilosamente. , 

Llamé la guardia, y lo sorpren- 
dimos armado de una daga, en 
actitud de herir, inclinado sobre 
mi cama. 

Era un destinado, bandido de 


, fama, de esos que antes se man- 
¡daban a los buques en vez de te- 
¡ nerlos en la Penitenciaría, y que 
: Quería vengar en mí la disciplina 
' correctora de a bordo. 


¿Quién me salvó la vida? 
¿Quién me despertó tan a tiei- 
po? 


Yo no sé, ni nunca me lo he 


wi explicado; pero si sé que fuí pro- 
A tagonista del misterioso suceso. 


la moneda "al diablo, sin respeto, FÉ y 
ni por la antigúedad ni por la EE E * 


efigie, e A 
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PARQUE JAPONES. — Grandes y nuevos atractivos. — Gran éxito 


de las funciones de moda de los martes y viernes. 


El amplio anfiten- 
tro se llena por com- 
deto de público y, 
. hajó el vists estrella- 
1 do, se ofrecen espec- 
táculos tan valiosos 
y selectos, como el de 
a gran troupe japone- 
sa Hamamura, que 
trabaja actualmente 
todas las noches. 

Esta noche. jueves; 
mañana, Viernes, y 
el sábado y domin- 
go, el Parque ofrece- 
rá atractivos nuevos 
y numerosos. con fue- 
gos artificiales y con- 
ciertos de música. 

La entrada, como 
de costumbre, costa- 
rá solamente un peso 
moneda nacional con 
dos vales gratuitos, 
que sirven para en- 
trar al teatro uno, y 
el otro para hacer 
uso de una atrac- 
ción. 


En «Las Olas», Un vote del encantador Water Ubute. 


Las reuniones socia- 
les que celebra nues- 
tra aristocracia los 
días martes y vier- 
nes, en el Parque Ja- 
ponés, han revestido 
y siguen revistiendo 
grandes proporciones, 

En los amplios y 
frescos jardines de ese 
lugar, congréganse las 
familias, formando 
círculos de conversa- 
ción y de agradable 
esparcimiento. 

Las atracciones del 
Parque, y en parti- 
cular el ferrocarril 
escénico, el Water 
Chute, el Canal miste- 
rioso y Las Olas, son 
muy frecuentados por 
las damas y señori- 
tas. 

En cuanto a las 
funciones que se Jle- 
van a cabo en el tea- 
tro romano, puede de- 
cirse que alcanzan 


éxitos ruidosos, Grupo de tamuas, saliendo de ver los interesantes bombres oimalayas, que se exbiben es a cuque Japonés, 


O Biblioteca Nacional de España 


Después de haber usado el Jabón 


PALMOLIVE 


El uso del Jabón PALMOLIVE, no sólo proporciona una 
sensación deliciosa de frescura, sino que su abundante 
espuma espesa — resultado de los Aceites de PALMA y de 
OLIVA que lo componen — produce un bienestar que no 
se consigue con el uso de otros jabones. 

Cientos de miles de señoras de complexión delicada y 
que desean conservar su cutis hermoso, han compro- 
bado desde tiempos remotos, los benéficos efectos de los 
Aceites de Palma y de Oliva. 


El Jabón PALMOLIVE, es solamente una mezcla de estos 
famosos aceites, sin otros componentes artificiales, ni álca- 
lis, ni más colorante que el natural de estos aceites. 
Un suave perfume, que recuerda la brisa de Oriente, ayuda a hacerlo 
aun más atractivo. 

El Jabón PALMOLIVE., dura más que cualquier 
otro Jabón de mayor precio; por consiguiente, 
es el de más rendimiento y el más económico. 


Exija el Jabón PALMOLIVE. No acepte ningún substituto. 
Sólo vale $ 0.40 el pan de tamaño grande, en la Argentina, 
y 0.20 centésimos, en el Uruguay. 


Pídalo en la botica más próxima, a donde Vd. se encuentre 


Mandamos muestras, gratis, a quienes las soliciten, acompañando cinco centavos para su envío, a 


GREBE € DIEBEL 
SUIPACHA, 467 BUENOS AIRES 


Los pedidos de muestras para el Uruguay, deben 
hacerse acompañados de un 
Centésimo para su envio, a 
GUSTAVO GARCIA, calle Re- 
“onquista, 501 - Montevideo. 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha estabiecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
os icetores. En esta páginc se insertarán las postales que, a juicio de ia redacción, sean admisibles, abonándose nor cada una de 
as que se publinuen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene sorrespondencia referente a las mismas, 


— Mamá, ¿tienen patas las uvas? 
— No, hijio. 
— Pues entonces me he comido un 


JUSAnO. 
L. T. N. 


Restaurant economico, 


— Yo he pedido un bife con pa 


Un señor, ignorando que el ten- 
dón de la pierna se llama «Aquiles», 
va a ver un médico y le dice: 

— Vengo porque me duele mucho 
el tendón de la pierna. 

— ¿Cuál? ¿El de Aquiles? 

— No, señor; el mío. 

J. M. O. 


— Hoy he recorrido las casas de 
mis relaciones y no he podido con- 
seguir ni medio 

— ¿A qué hora fuiste? 

— De l0 a 11 

— ¡Es claro; si yo, antes de esa 
hora los había visitado! 


P. 6, H, 


5, pero no veo el bife: ¿dónde está? 


— Véalo, señor, debajo de aquella papa. 


— Esa pollera es tan estrecha, que 
se nota Jo que tienes en el bolsillo. 

— No tengo nada. 

— Entonces, ¿qué es ese bulto? 

— Una picadura de mosquito. 


E. Mixa. 


Una señora muy supersticiosa pre- 
gunta a su médico: 

— ¿Cree usted en los espiritus? 

— ¡Dios me libre! 

— ¿Por qué? 

— Porque si las almas de los muer- 
tos pudiesen presentársenos, lo que 
es yo no podría seguir ejerciendo la 
medicina. 

JUAN. 


G. Lorca. 


— No hagan ustedes caso de los 
médicos. Se equivocan. Hace tres 
años estuve yo gravemente enfermo, 
y el doctor pronosticó que, o me mo- 
ría, 0 me quedaria tonto. ¡Y ya ven 
ustedes, todavia estoy vivo! 

— ¡Ese doctor era.un sabio! 


F. B. 


Entre changadores: 

— Le llevé el baúl desde la esta- 
ción a su casa y me sale con diez 
centavos, fijáte... 

- pl qué hiciste? 

— traje el baúl a la estación, 
de nuevo, y le dije que yo no traba- 
jaba de balde. 


R. P. 


Una señora manda comprar por 
un sirviente, azúcar y yerba al al- 
macén, dándole un peso para cada 
cosa por separado. 

Al poco rato sube el sirviente di- 
ciendo: 

— Señora, vengo sin nada porque 
he mezclado el dinero y no sé cuál 
es el peso de la yerba y cuál el del 


azúcar. 
A, WE 


Un mendigo. —¡Una limosna, por 
Dios, señora! 

— ¡Cómo se atreve usted a pedir 
limosna siendo como es, robusto y 
sano? 

— Es que estoy cumpliendo un 
voto, señora, 

— ¡Cómo es eso! 

— Figúrese usted que un día que 
quise trabajar, me enfermé de tal 
modo, que casi me muero, Ási es que 
juré solemnemente no trabajar más 
en mi vida si me curaba, 


MATAR. 


— Supongo que al organizar su 
compañía habrá usted contado con- 
migo. 

— No me fué posible. 

— Recuerde usted que me ha reco- 
mendado mil veces a otras empresas, 

— Entonces se trataba de los 1n- 
tereses de usted, y ahora, señorita... 
se trata de los mios. 

E. P. F. 


Repinamiento. 

— ¿Comes con quantes? 

— ¡Es natural! No sé quien ha lo. 
cado antes esta comida... 


E. Mino. 


y 


N.* 69 — Brilla como el oro. 
Es bravo como un toro. 


Entre Rios. 


N.* 70 —Con el piquito picotea 
Y con el agujero tironea. 
San Luis. 
N.* 71. — Un caballito bamba, 
Que no come ni anda. 
La Rioja. 


N.% 72. — Dos buenas piernas tene- 
[mos, 
Y no podemos andar, 


Sin el hombre que sin nosotros 
No se puede presentar. 
Santa Fe. 


N.* 73. — Doy la sangre de las venas, 
Aunque no por mis amores, 
Soy una rosa en colores, 
Mezclada con azucenas, 
Y todo se me va en flores. 
Mendoza. 


ADIVINANZAS RÍOPLATENSES 


N.* 74. — Por un zaguán largo y obs- 
curo, 
Meten y sacan a Juan desnudo. 


Jujury. 


N.0 75. — Chiquitita como un ratón, 
Guarda la casa como un león. 
Buenos Aires. 


N.2 76. — Largo, largo como anguila, 
No tiene pies ni costillas 


Santa Pe. 


Significado de las publicadas en el número anterior. — Núm, 65: La culebra. Núm. 66: La piola. Nám. 67: El ¡acre. Núm, 88: La 


veleta, 
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EXTRA 


ARMADOS de 40 ctvs. 


Es el cigarrillo 
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Los ingleses en la Mesopotamia 


Aunque las ne- 
ciones  importan- 
tes de la guerra se 
desarrollan princi- 
palmente en Euro- 

JA, NO SON Menos 
ls sacrificios que 
tienen que sopor- 
tar las tropas an- 
vlo-indias en la 
Mesopotamia. En 
aquella región, las 
fuerzas británicas, 
a pesar del calor 
extraordinario 
que dura siete me- 
ses, las operacio- 
nes militares con- 
tinúan en progre- 
s0, y poco a poco 
rechazan a las tro- 
pas del sultán de 
una posición a 
otra, 

Aun en aquel 
desierto, las acti- 
vidades alemanas no dejan de manifestarse. Docenas 
y docenas de derviches recorren esa parte del imperio 
otomano predicando la guerra santa, para despertar 
en los corazones de los árabes el odio contra los eris- 
tianos, que, por muchos siglos, estuyo dormido, pero 
no olvidado. 

Para ello se valen del recurso de instigar el ataque 
contra los cónsules y agentes ingleses en esos territo- 
rios: pero, a pesar de todos sus esfuerzos, los renegados 
no han tenido un éxito colosal, pues han encontrado 
que los árabes son personas que van con los vientos, 
y que, si les conviene, no dudan en volverse contra sus 
«santones» con la misma facilidad que se oponen a los 
invasores — siempre declarando su lealtad eterna ha- 
cia el lado que les parece estar el triunfador. 

La expedición británica, después de varios meses 
de marcha, logró llegar casi hasta Bagdad, con fuerzas 
menos numerosas que los turcos y con artillería infe- 
rior a la de sus adversarios. Las dificultades que encon- 
traron los británicos por el camino justifican el éxito 
que han tenido; pues. aparte de la oposición legítima 
del enemigo, los ¿betáculos naturales, el calor, las mar- 
chas por las arenas del desierto con pantanos escondi- 
dos a cada pocos kilómetros, y la hostilidad de los 
árabes — todo esto ha contribuido a hacer penosa en 
demasía la expedición. 

La oposición de los árabes hizo más difícil la empresa, 
pues estos hijos del desierto habían sido armados con 
armas del último tipo y con municiones en abundan- 
cia por los agentes de Alemania; concretándose a sor- 
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A 


A 
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presas, pues nunca toman parte, — a poder evitarlo. — 
en batallas campales. 

En cambio, esperan que termine el combate; y, en- 
tonces, aparecen de los lugares donde estaban escon- 
didos y empiezan, cuando obscurece, a atacar la reta- 
guardia y a disparar sus fusiles contra los soldados 
solitarios que se encuentran a veces separados de sus 
camaradas, por haber perdido su camino. 

Pero a pesar de todos los impedimentos a su pro- 
greso que habian encontrado por el camino, la fuerza 
británica alcanzó el punto de mar Basra, hace algunas 
semanas, donde se prepararon para su ataque princi- 
pal. teniendo como linea de comunicación el rio Tigris. 

Llegada la expedición a este punto, es digno men- 
cionar, en algunas palabras algo sobre la flotilla hete- 
rogénea de barcos que acompaña a las tropas desde 
aquel puerto oriental. 

Hay vapores de ruedas que llevan lanchones a cada 
lado, algunos de ellos llevando aparatos de telegrafía 
sin hilos; otros cargados con bueyes para el transporte 
de cañones pesados en tierra. 

Pero la unidad más curiosa de esta flotilla inusitada, 
es un barco que, según se dice, empezó su vida como 
hidroaeroplano en Singapore. Le cortaron las alas, pero 
dejaron su propulsor, y, con el tiempo, se ha transfor- 
mado en un hospital flotante, Su progreso va acom- 
pañado por una serie continua de explosiones, que sir- 
ven como escolta para los árabes, quienes atribuyen su 
manera de progresar a la Santa Divinidad. Con aque- 
lla flotilla como base para las operaciones, las tropas 
anglo-indias siguieron su marcha 
triunfante hacia Bagdad, ocupando 
el pueblo anciano de Kut-al-Ámara 
que está en el camino. 

Al llegar los ingleses, los habi- 
tantes, a los pocos minutos, empe- 
zaron a recibirles con la mayor 
amistad, ofreciéndoles frutas y to- 
da clase de alimentos, y tratando 
de venderles toda clase de mercan- 
cía. Tan pronto se hicieron amigos, 
que no habían pasado muchas ho- 
ras cuando ya iban con quejas al 
generas británico, Uno iba con la 
queja de que un soldado inglés ha- 
bia destruído su cosecha de habas, 
por haber pasado en caballo sobre 
sus prados; Otro, que un oficial 
del estado mayor había depositado 
su equipaje en su jardín, 

Más pruebas de amistad y con- 
fianza no se pueden demostrar, 
pues si hubiese algo de que quejar- 
se a uno de los penerales turcos, no 
hubieran dicho ni palabra, por mie- 
do de ser fusilados. 


Jony LixpsaY. 
Londres, 1915. 
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CASINO. — El malabarista Torino. — Los extraordinarios ejercicios del 


En una de nues- 
tras crónicas ante- 
riores, al ocuparnos 
del teatro Casiño, 
decíamos que nos 
llamaba la atención 
el esfuerzo constan- 
te que la empresa 
hace por dar a los 
Programas — diarios 
ún realce digno de 
Muestro público. 


Hoy confirmamos 
O dicho, y nos com- 
place señalar que es 
rara la semana que 
Pasa sin que en el 
£scenario de nuestro 
Primer music-hall se 
Presente un espec- 
táculo nuevo y va- 
lioso. El viernes de- 
utó, con gran éxi- 
to, el malabari 
Orino, 


A pesar de la tem- 
Peratura alta que 
reinaba, la sala del 

ásino se vió concu- 
tridísima. Con el te- 
cho descubierto y 
con los ciento cin- 
Cuenta ventiladores 
que hay instalados, 
4 temperatura era 
Agradable y no ha- 
Cia pensar que se 


indio Correa. — El ciclista Eldid. 


Torino, notable 
malabarista, 
que debutó el 
viernes, con 
gran éxito, en 
el Casino. 


estuviera en un tea- 


se en scene. Es un 
artista consumado. 
Los ejercicios mala- 
bares los combina 
con juegos de luz, en 
una forma novedosa 
y atrayente. Fué 
muy aplaudido, tan- 
to en la noche de su 
debut como en los 
días siguientes. 

Otro de los núme- 
ros que siguen de- 
leitando al público, 
es el que está a car- 
go del indio norte- 
americano Correa, 
cuyos asombrosos 
trabajos, con lazos, 
son premiados con 
verdaderas ovacio- 
nes. 

El ciclista Eldid, 
también ha hecho 
una brillante ren- 
trée en el mismo 
teatro. 


A pedido de nu- 
merosas familias, es- 
tos artistas ejecuta- 
rán programas espe- 
ciales en las mati- 
nées de esta tarde y 
del domingo. 


El malabarista Torino, presenta juegos de luces de mucha novedad. — En dos de sus trabajos. 
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La moda en esta estación, busca para inspirarse den- 
tro de las elegancias del Segundo Imperio, y asi vemos 
revivir junto con las faldas cortas. » veces quizás de- 
masiado. otras amplias sin que tengamos que recurrir 
a la crinolina, lo que es una gran suerte lo: casaqui- 
nes y cuerpos chatos y muideando ei busto 

Tienen la ventaja de hacernos el talle arqueado de 


antaño, con la diferencia. toda vez que de por si so 
ajustan libremente sin comprimir el cuerpo como en- 
tonces se hacian dentro de una armazón tizida y em- 
ballenada. 

Los trajes modeios de esta página son el mejo: 
ejemplo que se puede dar demostrando lo teliz que re- 
sulta la adaptación de las modas de antaño a la actua! 
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moda. Aquí tenemos la falda corta y de bastante vuelo, 
casi hueca, pero sin ser pesada en su aspecto. gracias 
a los tejidos vaporosos con que se confeccionan y los 
cuerpos chatos y chicos, ¿in forro ni batlenas. Detalle 
Curioso que es fácil verificar con sólo fijarse en los 
croquis números 3 y 4, y sí visten que es una maravilla 
a un busto joven y esbelto. tam bién sientan divina- 


mente a los talles llenos. Lo único que requieren para 
no degenerar en lo vulgar y en dejadez, es un corsé 
de buen corte, sostemendo bien el cuerpo, sin apretar 
para nada el talle, 

La falda de nuestros modelos números 1 y 2 es de 
tul de seda negro, tul d'Alencon de doble ancho, de 
una redecilla Oo red un poco gruesa y muy sólido a 
pesar de su tinura Se necesitan como unos cuatro me- 
tios para la tada Se corta el tai derecho y va mon- 
tado sencillamente en tres bileras de frunces sobre un 
cinturón angosto, hecho de una cinta de taffetas; una 
costura a estilo repulgo cierra atrás; el ruedo se hace 
en un dobladillo de una mano de ancho y cosido con 
una fina puntada: perdida con una seda negra muy 
fina, 

El adorno se hace con una emta en moiré tiexible, 
número 60 a 100 «y se necesitan £l metros, y van co- 
sidas a la talda de tul únicamente en la parte superior, 
dejando el inferior libre Se hace ligeramente sostener 
el tul debajo de la cinta de arriba, pues no tiene que 
tener más que tres metros de vuelo, cuando la falda 
tiene cuatro de ancho. 

Bajo esta falda se necesita, a la fuerza, un fondo, y 
aquí tienen ocasión mus queridas lectoras para poder 
utilizar una antigua falda de seda. El tattetas será 
preferible y tendrá un vuelo de 1.80 metros a 2. A la 
orilla se cóloca un encaje alto de 15 4.20 centimetros, 
lo que da un lindo transparente bajo el tul y no es tan 
duro como un dobladillo, Lo que más conviene como 
encaje es una linda im:tación de Chantity o Malmes 
sobre tul, y no será ni muy Iruncida ni plegada, y sí 
un poco sostenida, necesitándose como 2.60 metros a 3 
para el fourreau de la falda. 

Si encontraran e! tul demasiado frágil, podrán reom- 
plazarlo por una muselina de seda que dará una linda 
combinación. 3 

Junto con esta falda negra podrán llevar, alterna- 
tivamente, uno u otro corpiño de los modelos 3 y 4. 

El primero es un fichú negro o casaquín, y su absolu- 
ta sencillez es la más perfecta elegancia y lo mejor idea- 
do para hacer valer «un cutis de lirio y de rosa». Há- 
ganlo en taftetas y será delicioso, y si fuera en moiré 
resultará de última moda; pero entonces cuiden que 
las cintas de la falda sean del mismo género que el 
Casaquín, porque sino no habría armonía enure los dos, 
es decir falda y casaquín. a 

El casaquín número 4 es una fantasía deliciosa; su 
Pequeña espalda derecha y redonda abajo está inspi- 
rada a la vez que en el estilo del tiempo del Directorio 
en el del Segundo Imperio: sus delanteros son también 
adornados de botones y oiale: y. sin embargo, que- 


dan anchamente abiertos sobre una guimpe blanca. 

¿Qué les parece esta linda combinación o translor- 
mación de toilette? Creo que muy bien, pues son de 
una elegancia muy práctica, y uno después de otro se 
llevará. bien sea para recibir de tarde. para comidas 
íntimas. o para visitas: pues para todo se adapta, 
Los casaquins pueden hacerse en cualquier color, 


Nuevos ribetes o guarniciunes para ruedos 


de faldas. 


Muchas de las faldas, en las nuevas hechuras, son 
ribeteadas en su parte inferior y a caballo, como vul- 
garmente se dice, las unas con el mismo género de la 
falda como el número A lo indica; 
otras con una trencilla más o 
menos ancha; otras con un bies 
de raso como el modelo B indica, 

Todas estas guarniciones tie- 
nen el mismo fin: contribuir al 
lindo abrir — de abanico — que 
hacen los pliegues debido al an- 
cho del vuelo, pero sosteniendo 
un poco el género. 

Exigen que la falda sea bien 
redonda porque hace resaltar el 
contorno, y hay ciertos géneros 
que se tuercen y se deforman con 
sólo la primera prueba, y enton- 
ces hay que cambiar varias veces 
el ribete o guarnición, lo que es 
fastidioso y quita vista al aspecto 
de la falda. Por eso-antes de ter- * 
minar y coser el ribete, hay que 
tener la seguridad de que quede 
bien redonda. : 

Hay varias maneras de ador- 
nar los ruedos de las :aidas, veamos algunos: 

Falda «rbeteada con un lobladillo, — Asi se aman 
a las que son mbeteadas con el mismo género, se proce- 
de en esta forma: se ha>e en ei bajo de la talda, pero al 
revés, un pliegue de dos centímetros que sigue el ve- 
dondo de E falda, y se pespuntea a la máquina, de- 
jando 6 a 7 centimetros de género, además del pliegue, 
para tapar a éste. Se plancha bien el pespunte y se cose 
a mano, a punto perdido sobre él: fijarse en el modelo A. 

Ribete anterior. — Se emplea para las faldas de tatle- 
tas o seda flexible. es sencillamente una tira de ouatino 
o algodón en rama, colocado en el pequeño dobladitlo de 
la falda. — de 4 a 5 centimetros, — se pespuntea arriba 
y abajo para impedir que el ouaté se arrolle y se haga 
cuerda. 

Ribete falso — Es como el modelo B. hecho de un 
bies de raso liberty: lá falda es una combinación de 
taffetas y raso, lo mismo sirve 
para una faida de cualquier 
seda lisa o de lana, sarga O 
gabardine Aquí, el ribete fal- 
so es cortado al bies, y tieno 
un falso de 'satiné o pongé; 
pero que sea deigado para no 
engrosar. Estos adornos, sin 
ci ga alguna, requieren 
mucha plancha y prolijidad 
en el trabajo. 

Ribete de trencilla.— Es por 
excelencia el clásico ribete y 
muy fácil para emplearlo, 
pues vienen estas trencillas 
plegadas y tejidas a propósito 
para colocarlas. Se encuen- 
tran en varias dimensiones. 
No hay que exagerar y creo 
que un ancho de 10 centime- 
tros, 5 por cada costado, es 
suficiente. Si el género que se 
quiere ribetear es grueso, se 
pone la trencilla a caballo lisa y llanamente, sin meterla 
nada adentro, haciéndola ligeramente embeber. Si al 
contrario, el género es fino, se puede doblar un poco 
adentro la trencilla, para que as pasar la máquina 
tenga más consistencia. Cuando vayan a planchar el 
dobladiilo o ribete de trencilla, háganio con un trapo 
mojado. asentando la plancha, sin pasearla por encima; 

ra que tas puntadas no queden señaladas, es decir 
E de los hilvanes, se deberá emplear la seda fina, pues 
de lo contesrio quedarán señaiadas. 


H£LÉNE. 
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Coronas rivales de Europa 


La corona mes antigua y 
quizá más curiosa de Eu-opa 
es la de bierro de Lombardía. 
Es de bierro recubierta con 
planchitas de oro, y tiene di- 
mensiones tan pequeñas que 
no puede ajustarse ni aun a 
la cabeza de un niño. Fué 
hecha el año 594. vor Teodo- 
linda, viuda del rey de Jos lom- 
bardos, para regalársela a Agi- 
tulto, duque de Turín, con quien 
se casó en segundas nupcias, y al 
hacer labrar una corona tan ex- 
traña quiso que su: marido com- 
prendiera que la corona es un 
pese cuya incomodidad está ocul- 
ta por un brillo engañador 

Según la tradición, el hierro de 
esta corona procede de uno de 
los clavos que sirvieron para cru- 
cificar a «Jesucristo. 

La corona de hierro de Lom- 
bardía sirvió en 1530 para la 
coronación de Carlos V. en Bolonia. ! 

Hoy día torme parte de las joyas del tesoro real de 
Italia. 

La corona más rica es probablemente la que se mandó 
hacer para la coronación de 
la reina Victoria. Está cuaja- 
da de piedras preciosas. y en 
la cruz de Maita que lleva en- 
cima resplandece el magnifico 
rubi que dió al Principe Ne- 
gro don Pedro el Cruel, des- 
pués de la batalla de Nájera. 
La misma corona tiene engas- 
tados 2.784 diamantes y 
3.092 piedras preciosas de 
otras clases. 


La corona del emperador 


Corona ue Lumuardia. 


Corona imperial bri- 
tánica. 


Corona de Hungria. 


ASITLAS DESARTIABLES 


DESDE 180 PESOS 


Puertas, Maderas, Alambres tejidos 
y articulos de herrería 


SOLICITEN CATALOGO D 


TORTOSA Hnos. 


CHARCAS, 2940 - BUENOS AIRES 
Y. f., 5081, Juncal - €. T., 41, Norve 


c 


A. | LANGUBA — 


SUNLIGHT 
JABÓN 


de Alemama. con su mezco- 
lanza de águilas, cruces. ar- 
cos, es pesada y poco artisti- 
es, aunque tiene bastante va- 
lor intrínseco. 

La corona del zar, con su 
euriosa semejanza a una mi 
tra, su soberbia cruz de rubies 
y diamantes y su magnífico 
zafiro, es més interesante. y 
sobre todo más original, aun- 
que tampoco puede decirse 
que sea muy artistica. 

No hay corona guardada 
más celosamente v que haya 
corrido tantas aventuras como la de Hungría, llamada 
también de San Esteban, y que entre otras particula- 

g ridades se distingue por la di 
S tener torcida la cruz que le sirve 
el de cimera. Pué dada con el título 
de rey al santo duque Esteban, 
por el Papa Silvestre 11, al prin- 
cipio del siglo x1, y es una obra 
NÓ de rara perfección, de oro fino, 
á en que hay inerustadas una mul- 
¡ titud de perlas y de piedras, ade- 
- más de esmaltes, representando 
a la Virgen, a Cristo, a los após- 
toles, ete 

La piedra de más valor en va- 
mas de las coronas de Europa es 
el zafiro; en realidad, seria impo- 


Corona impecias rusa. 


Cozona imperial aus- 
triaca. 


sible encontrar pie- 
dras que por su her- 
mosura y su pureza 
rivalizaran con los za- 
firos que hay en las 
coronas de Rusia, de 
Alemania y de Hun- 


gria Corona imperial a1emana. 


Es usado 
reina 
el 
bienestar. 


4092 


LA CAIDA DEL PELO 


y la tormación de la caspa se donienen rapiuamenbte 20m 4 
LOCION COLLAZO 
Una preparación cientifica que cura la calvicie. Premiadas 


von medalla de oro. Pidala en las boticas, o enviando $ 5 m/n 
11 quimico Collazo. Farmacia Cóndor, Rosario, 


Gratis, mando tolletos, 
Depósito en Buenos Aires: 
DROGUERIA AMERICANA 2% Massa 4- Cnlin 0 


a todos los iectores de CARAS Y CARETAS. —Señoras, señoritas y cabaleros: GRAT o compe y 
mente, pueden conseguir nuestro regalo, dedicando breves momentos a nuestra 0284 
sin desatender sus diarias ocupaciones o trabajos. Escriba hoy mismo y le mandaremo 
4 instrucciones detalladas, y se convencerá de lo fácil que e: para usted conseguir un 
? alhaja de gran valor, sin costarle un solo centavo. 

Dirija su pedido por carta. indicando -u nombre v dirección, con claridad. a 
1490, Anartado 14% — 


Si en este tiempo de grandes calores, usted quiere preservar a sus hijos de 
las enfermedades, no vacile en alimentarlos con Harina Lacteada NESTLE, 


Buenos Aires 
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Bizcochos CANALE 


Recomendados por los médicos 
para niños y convalecientes. 


Su gran venta en toda la República y 
en el Exterior, comprueban su bondad. 


111 
Fábrica: MARTIN GARCIA, 320 


Viuda de Canale e Hijos V 
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Notas varias 


Almuerzo servido 

en el bosque de 
la escuela agro- 
nómica de Sant: 
Catalina, y del 
cual  particina 
ron los miem- 
bros del Centro 
Nacional de In- 
genieros Agró: 
nomos, que con 
tal motivo pro- 
renden al estre- 
chamiento de los 
vinculos de soli 
daridad entre los 
técnicos agríco- 
las, 


Comisión mixta 
organizadora de 
a gran fiesta lle- 
vada a eteuto el 
ultimo domingo, 
vor la sociedad 
italiana «Fratel- 
lanza Militare». 
Dicha fiesta tu= 
vo por fin el ar- 
bitrar fondos 
destinados a so- 
rorrer la preca- 
ia situación de 
numerosas tami= 
tias de ceservis- 
tas italianos. 
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Para Inválidos y Niños Débiles 
EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS 
unicos AGENTES: FEENEY £ Cía. - 537, CANGALLO, 545 - Buenos Aires 
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Ensaye Vd. bien!... 


Tome una papa hervida bien 
caliente, pártala en pedazos 
y luego vierta Vd. aceite so- 
bre ella. Si al probarla, el 
aceite no es mal oliente ni 
tiene mal sabor; si, por el 


contrario, se siente un gusto 
fino y delicado, entonces esté 
Vd. seguro que es aceite puro 
de Oliva, Marqués Boccane- 
gra, el mejor y más noble 
de cuantos se introducen en 
el país. Si todavía no es 
Vd. consumidor del Bocca- 
negra, compárelo con el que 
está usando actualmente. 
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A Chile, a través de la 


La enorme mole que no ha visto aun ningún avión 
cruzar sobre ella, es. en el viaje de Argentina a Chile, 
un espectáculo tan bello, tan impresionante, que con- 
forma, sino compensa, de las incomodidades inter- 
minables de una travesía en que el viajero es la víc- 
tima constante y sucesiva de los vagones, los malos 
restaurants, los inspectores, el calor, la tierra, los adua- 
neros y cuantas cosas y hombres hayan de ponérsele 
por delante. 

Cuando se sale de Mendoza.,— donde, generalmente, 
a las 5 de la madrugada suele hacer frío, — los viajeros 
que se han resignado ya a marchar en un incómodo 
«trencito» de trocha angosta con el que eruzarán la 
cadena de montañas, vacían sus maletas de mano para 
descargarlas sobre el cuerpo... Allí salen los ¡ers 
de lana, los pasamontañas, los guantes, los pañuelo: 
para el pescuezo, los anteojos para la nieve y mil otros 
adminículos. No es extraño de que no se vean, en la 
Cordillera animales ferocés que debicra haber: aquel 
tren que cruza, asomando a cada ventanilla la cabeza 
de un viajero convertido en monstruo con la adición 
de todas esas cosas, es suficiente para que los leones 
y los pumas huyan muy lejos... 

A las dos horas de viaje, nadie tiene ya puesto la 
gorra o el sombrero: un rato después los guantes han 
vuelto a la valija, seguidos de cerca por el jersey y el 
abrigo. Es que el ealor sofoca y cuando se llega a lo 
más alto, mientras el tren cruza algunas veces regio- 


Y la maguina ¿otograrica apenas abarca la inmensidad de la 
montaña. 


nes muy nevadas y otras faldas donde la nieve debe- 
ría avergonzarse de su color y de su ausencia, se está 
sudando a mares. 

Yo quería, tenía la inmensa curiosidad de ver al 
rey de esa montaña, dibujado tan caprichosamente 
en los escudos de mi patria. Quería, en buenas cuentas, 
trabar conocimiento con un cóndor. Y no ví ninguno... 
Ni uno sólo. Ellos, que al decir de las leyendas, — y 
hoy de los poetas, — debían estar allí cuidando que 
ningún hombre manchara sus nieves, cien años atrás. 
o cruzara sus cimas volando, ayer u hoy, han des- 
aparecido también. Sea que el tren les haga huir, — 
lo que los constuitiría en menos malos y valientes de 
lo que dicen, — o sea que la raza disminuya, no ví 
un cóndor. 

Pero no desacreditemos aquel espectáculo. La Cordi- 
llera impone, sobrecoje. Aquella mole, esa sucesión 
interminable de cerros, valles, picos y más picos, cor- 
tados, uno aqui y el otro allí, con una vía angosta y 
sinuosa que los “cruza; ya subiendo como volviendo 
a descender unos metros que gana después, es impre 
sionante. A las 6 de la mañana el tren ha entrado en 
la Cordillera, y a las tres de la tarde, tras de pasar por 
la estación Punta de Vacas un guardatren, muy solem- 
nemente. cierra las ventanillas para evitar que el humo 
invada los vagones, pues recién cruzaremos el gran 
túnel. 

Ei momento emociona. Vamos a pasar una frontera 


Cordillera 


Agua 4 v.JU4 DISCOS. — dsd rd da Ud alla 


entrar en la patria. Y esta idea nos estremece. Qui- 
siéramos ver, a la mitad del túnel, aquella linea divi- 
soria, ilusoria indudablemente. Pero la obscuridad y 
el humo que ahogándose en la estrechez del pasadizo 
choca contra los vidrios, hace más opaco el exterior. 
Hay que conformarse. Mientrastanto, varios viajeros 
han sacado sus relojes y cuentan, tranquilamente, 
cuanto demora aquella travesia. 

Seis, siete, ocho, nueve y hasta diez minutos trans- 
curren. Y sólo cuando éstos han pasado, la atmósfera 
exterior comienza a aclararse, y, por fin, el sol, un sol 
radiante de Chile, nos alumbra encegueciéndonos. Es, 
sin embargo, el mismo sol del otro lado... Pero a pesar 
de ello yo pretendo mirarlo. Y siento una emoción 
nueva; me parece que vivo de una manera distinta, 
que el aire no es igual y que aquellos diez minutos de 
túnel me han alejado de Buenos Aires más que las 
veinte horas de viaje a travós de la Pampa... 

Apenas el convoy se para, salto a tierra: a la tierra 
de mi Chile, y siento, sin embargo, una pena: también 
por la Argentina, los amigos quedan ya muy lejos... 
Es impresión extraña, pero me parece notar ya que 
es otro país. Aquella travesía me ha impresionado. 
Arriba, mil metros más arriba todavía, está la cunm- 
bre, el sitio por donde algún día, quizá, cruzará un 
hombre volando... Brutalmente Delinpso será aquel 
viaje; pero las emociones de salvar esa mole compen- 
sarán todos los sacrificios y todos los peligros. Sea un 
chileno o un argentino, el placer de llegar por fin, tras 
tantos años de espera, y por aquel camino maravilloso, 
hasta el país amigo... Y entonces, allí donde no hay 
túneles, sólo el Cristo de los Andes indicará al audaz 
la frontera que no nos divide sino que nos une. 


Cantos Y. Borcosqur. 


Es no Doworado acompaña (0du di cuy de viajaio. 
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El preferido para 
postres, fiestas, 
bautizos y para 
obsequiar visitas. 
Ideal para en- 
fermos, convale- 
cientes, señoras, 
débiles y ancianos 
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Agradable, 


puro y recon- 


fortante. 
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De San Antonio Oeste 


Este ya famoso COMPUESTO ARSENICAL A GOTAS, : 
ofrece la inmensa ventaja de tratar, sin incomodidades ni > 
_ trastornos, LAS MAS BRAVAS ENFERMEDADES ESPECÍFICAS. | 


MATA EL VIRUS, RECONSTITU- 
YENDO EL ORGANISMO. 


Es la última palabra como DEPU- 
RATIVO DE LA SANGRE. 


d Se CONQUISTA M MODERNA 


9 por, el D. y. de e Miieno. 


RÍAS Y FARMACIAS 


Venta al público: - Pedir folleto a su único impofta dor: 


a ca e oa y ESTO BIO. Pino 


ESOO 
ES ON En el Interior, $m/n. 11.50. LIMA, 470- Buenos Aires 
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$ 2.800 “/. 


Modelo 83. 


Coche de Turismo. 


Alumbrado eléctrico. 


Arranque eléctrico. 


El Precio 


Fabricamos muchos millares más de «Overland», 
que cualquier otro fabricante de cualquier otro auto- 
móvil de tamaño similar. 


Y, por consiguiente, compramos el material en 
cantidades mucho mayores y tenemos métodos de 
producción más especializados; efectuamos mayores 
economías en la producción. 

No hay otro automóvil, que combine las ventajas 
del nuevo modelo «Overland», que se venda por un 
precio tan bajo. 


Posee las mismas ventajas y conveniencias de los 
automóviles de precios más altos, 

Está equipado con asientos profundos, invitantes, 
tapizados de cuero legítimo y muelles traseros ex- 
cepcionalmente largos y colgados en la parte inte- 
rior del eje; la verdadera comodidad en viajes. 


Más 


Semejante Tamaño 


Magneto de Alta Tensión. 


Bajo 


For 


y Perfección 


El botón del arranque eléctrico se hace funcionar 
con el pie. Los interruptores eléctricos para el mag- 
neto, el alumbrado y la bocina están al alcance de la 
mano, convenientemente colocados en la columna de 
dirección. Ni siquiera es necesario inclinarse para 
alcanzarlos. 

El embrague se desliza tan suavemente que una 
niña puede gobernarlo con facilidad. 

Está equipado con encendido por magneto, que 
es siempre .eguro y uniforme. 

Y con toda esa comodidad espaciosa, perfección 
absoluta respecto a conveniencias y equipos, y segu- 
ridad positiva, es también un automóvil hermoso. 

La carrocería es larga, baja, con contornos suaves 
compuestos de lineas azmoniosas, simples, simótr cas, 
hábilmente combinadas. 

Inspeccione usted el automóvil y pruébelo. 


Motor silencioso y potente. — Tablero 
de instrumentos en el pescanle. 

Asientos profundos, respaldos altos. — 
“Tonneaw largo y ancho. 

Parabrisa con visión clara en tiempo llu- 
vioso, ajustable para ventilación. 

Guarda-barros arqueados. — Arranque 
eléctrico, alumbrado eléctrico. y 

Encendido por magneto de alta tensión. 

Enfriamiento, sistema termo-sijón. 

Arbol cigiieñal de cinco cojinetes. — Eje 
trasero del tipo flotante. 

Muelles traseros, 3 elípticos, excepcio- 
nalmente largos, colgados debajo del 
eje, . 


Características: 


Distancia entre ejes, 106 pulgadas (2.69 
metros). 


Neumáticos grandes (815 X105). 

Acabado de la carrocería verde obscuro, 
con filetes marfil. 

Guarniciones de níquel y aluminio, 


llantas desmontables y de quite rápido, 
una de repuesto. 


Dirección a la derecha — palancas «ul 
centro. 


Interruptores eléctricos en la columna de 
dirección. 


Carrocería elegante con capota de una 
pieza. 

Arranque eléctrico y generador, faros, fa- 
roles y lámparas de tablero eléctricos 
y ofuscadores para log faros acumu- 
ladores eléctricos. 

Capota de pelo de camello, que un solo 
hombre puede montar, con su forro, 
velocímetro magnético, bocina eléctri- 
ca, varilla para prendas y para pies, 
porta neumáticos en la parle trasera, 
llantas desmontables de repuesto, juego 
completo de herramientas, equipo para 
repuración de neumáticos, gato y 
bomba, 


REPUESTOS A PRECIOS DE FABRICA 


importador: P¿ A: HARDCASTLE, victoria, 1550 -Bs. As. 
THE WILLYS OVERLAND COMPANY, TOLEDO, OHIO, EE. UU. DE AMERICA 


Fabricantes de los afamados carros de reparto Overland. 


Mayores detalles a solicitud. 
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La mañanita de este día ha despuntado turbia, cho- 
rreante todavía del torrencial aguacero de la noche. 
Tras la ingente giba de la montaña, perfectamente 
apañada de nubes cenicientas, adivínase al sol que 
avizora. Voy, sendero adelante, pisando sobre la grama 
mojada, hollando la arena fina y mullida. Al través de 
la suela de mis toscos zapatones de campo, la hume- 
dad logra filtrarse. La sensación es bastante agradable. 
He tomado, al salir, de sobre un velador, un libro cual- 

uiera, y lo he metido en el bolsillo de mi chaqueta. 
oy errante, procurando distraerme, matar las horas 
de estos días interminables. 

Arropado el cielo, en su totalidad. Ni una sola pe- 
queña grieta, ni la más leve cisura hiende aquel denso 
amasijo. Cerrado. Hermético. Un perfecto amanecer 
invernal. Flota algo de niebla; pero rastrera, muy ras- 
trera. Vaga, al acaso, dejando prendidos algunos fila- 
mentos, algunos copos, entre las frondas de los árbo- 
les. Las nidadas pían. Pian, friolentas, impacientes, 
locuaces. 

Voy caminando hacia el rancherío inmediato. Y apre- 
suro el paso, temeroso de que, súbitamente, el aguacero 
vuelva a desatarso. He salido de casa con el alba que 
apuntaba. Húmedo frescor satura la atmósfera. He di- 
cho ya donde está el sol; y he observado sus vanos es- 
fuerzos por libertarse de las nubes opresoras, de las 
nubes cenicientas que le bloquean. Allí está, atascado, 
en lo alto de la ingente giba de la montaña. Y es, ape- 
nas, un débil reflejo carminoso el que insinúa su pre- 
sencia. He ido, primeramente, al corral. Tras la cerca 
de piedras, las vacas están amontonadas, arrimadas las 
unas a las otras, como prestándose mutua protección. 
De sus narices el vaho asciende en tenues nubecillas, 
En el tosco poste, la farola arde aún... La llama ber- 
meja, ardiendo tras los empañados cristales, tiene la 
inconsistencia de un fuego fatuo... El ambiente tras- 
ciende a estiércol. Trasciende a álcali. Sentado sobre 
unas cuantas piedras que forman montón, he estado 
durante largo rato presenciando el ordeño. He bebido, 
en un cuenco de lata, leche tibia, olorosa, cuya espuma 
rebasa, Y con el postrer sorbo impregnando los labios, 
he vuelto a salir del corral, he atravesado el espacioso 

atio de la hacienda, he penetrado en la huerta, y deján- 
Mola atrás, he tomado entonces el sendero, que va rec- 
to, que va recto hasta el lindero de la montaña. En las 
hilas de cercas, cunde la runfla de chonchos. Interpo- 
lados a las pencas, verdes y Justrosas, van los febles 
bejucos entretejiendo su intrincada maraña; y entre 
la abundancia de hojas, menudas y ovaladas, revientan 
los chonchos, revientan los chonchos a millares. Los 
hay de un azul aterciopelado. Los hay rosados. Los hay 
zarcos. Unos parecen broches. Otros, caracoles marinos. 
Otros, ostras a medio abrirse. Brotan en apretado haz. 
Brotan por p.rejas, alternas. Brotan solitarios, aisla- 
dos, tremantes como un joyel al extremo de los tiernos 
tallos. Llego al propio dintel de la montaña, y penetro 


en ella. La montaña, penumbrosa, llena de rumorea 
misteriosos, exhala ámbares vegetales. El sendero, es- 
trechándose más y más, se interna en la espesura, 
sigue, sigue; pero no ya recto, entre los cercos floridos 
de chonchos, entre franjas de grama mojada, bien 
acolchada de arena fina y mullida. Esta vez el sendero 
va trazando serpeos, va diseñando quiebres bruscos, 
va dibujando cigzagues por entre los troncos musgosos, 
por entre los troncos descortezados, por entre los tron- 
cos hendidos, plastecidos de hongos lechosos, de cos- 
tras de líquenes viscosos. las copas de los árboles 
se desprende, revoloteando, alguna hoja seca. Reza- 
gado goterón de iluvia se desprende también, con la 
hoja seca, y viene a estrellarse sobre la amarillenta 
paja de mi sombrero. Los bejucos (de comemano, gene- 
ralmente) van crocheteando sus vástagos serpentinos 
de rama en rama, y urdiendo redes caprichosas, a ma- 
nera de hamacas para driades. Llego a la orilla de una 
quebrada que destriza mansamente su clara linfa entro 
las filaduas piedras. Hay que vadearla, sirviéndose de 
unas cuantas lajas escalonadas adrede. Es esta la que- 
brada a la cual las muchachas de las alquerías cercanas 
vienen, mañana y tarde, a llevar agua en sus cántaros 
de barro. La misma quebrada a la cual, al favor de las 
sombras de la noche, baja el venado receloso a mitigar 
su prolongada sed. Sobre la arena de la orilla, perdura, 
estampada, la huella de su casco bisulco. Brinco, con 
dificultosa agilidad, de laja en laja. A entrambas már- 
fonos de la quebrada rumorosa, forman tramado va- 
adar, helechos despeinados, matas de frondosas hojas 
carnudas, de diversas formas y colores; retoños ver- 
degay de bambú; prietas macollas de palmito y de 
platanillo silvestre, cuyas flores lanceoladas semejan 
pinceladas de bermellón. Una vez salvada la quebrada, 
el sendero sigue ondulando, sigue ondulando, hasta 
topar con una loma, vestida, casi en su totalidad, de 
botoncillo y de borraja en cierne. Parece puesta allí 
gr servir de mojonera a la montaña. Da un rodeo a 
a loma, y dejándola atrás, sigue de largo, internándose, 
borrándose casi entre el jugoso pastizal de la cañada 
que se despliega, y va por fin a terminar al pie de los 
cerros. Los cerros forman anfiteatro. Y entre ellos, 
como abrigado, el rancherío disemina su docena de 
techos de paja mojada, de los cuales va elevándose, en 
efímeros tirabuzones, el hamazo de las cocinas. 

La primera etapa de mi caminata ha terminado. 
Busco refugio bajo una solana cordial. En el poyo, la 
jarrilla del café borbotoa. En la sartén, chirría la man- 
teca. En el comal, se doran las tortillas. Siento que el 
apetito apunta en mí. Y he ahí, que no sé cómo me 
encuentro entre el ruedo que al contorno del modesto 
yantar forma la familia del colono. ¡Qué bien se está 
entre estas pobres gentes, en medio del silencio solemne 
del Corea, E en la intensa melancolía de esta mañanita 
inve 
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Al bajar Santurce del tranvía, frente a su casa, tro- 
ezó con un objeto obscuro que saltó a dos pasos, so- 
le el enrejado de la alcantarilla. Agachóse curiosa- 
mente y lo recogió del suelo, batiéndolo con las manos 
para quitarle el polvo; luego, como era tarde, subió a 


su casa y, ya instalado en el despacho, inspeccionó el 
hallazgo. Era una cartera de piel desgastada en los 
ángulos, cerrada con un broche plateado que amari- 
lleaba y sujeta con una cinta de goma. Santurce la 
volteó entre los dedos, la qaipo estrujó su vientre 
orondo y crujiente, sin decidirse a abrirla. Púsola so- 
bre la mesa pensando: «la llevaré a la inspección cuando 
salga», y sacando del cajón central un cuaderno de 
tapas polícromas, se dispuso a luchar con unas largas 
Y esmeradas líneas de números. Pero antes de mojar 
a pluma, miró a la cartera de nuevo; quizá tuviese 
dentro una tarjeta, un escrito cualquiera, con las señas 
del propietario, y era mucho mejor llevarla él mismo. 
Abrióla casi maquinalmente y buscó entre los billetes 
ue empezaban a ofuscarlo. Halló por fin una nota 
etallada: «El Crédito Belga» 3.100 pesetas en bille- 
tes de 100, de 50 y de 25. 

¡Tres mil cien pesetas!... Santurce tembló, hojean- 
do los papelitos inquietantes. ¡Tres mil cien pesetas!.... 
Justamente un pico más de lo que haría su dicha. 
Con diez mil reales, saldaba las deudas contraídas cuan- 
do la enfermedad de su madre, deudas que pesaban 
sobre su vida llenándola de cavilaciones e insomnios; 
crearía unas cuantas comodidades más en torno a su 
María-Luisa, y pondría un poco de superfluidad coque- 
tona y tierna en la canastilla del Santurcito que en 
pda llegaría a imponerse con su prestigio de primo- 
génito. 

¡Cuántas veces soñó con esa cantidad casi irrisoria 
Para otro que no fuese él, de costumbres sencillas y de 
ambición nula! ¡Cuántas veces, a escondidas de su'mu- 
jer, que abominaba de la lotería, tomó un décimo pen- 
sando en un manguito para las manos delicadas de 

aría-Luisa, que P llegar el invierno enrojecían; en un 
Postre de natillas para su madre, tan aficionada a ellas; 
en un día de expansión en el campo, donde aquellas 

Os mujeres tan unidas a su corazón respirasen holga- 
damente... ¡Señor, todo para ellas!... ¡El no quería 
hada para sí!... 
allí, ante sus ojos, veía su felicidad, encerrada en 
AnS tres cuadernitos desiguales y manoseados, que 
Olían a mugre. 

Miró de nuevo la nota: «El Crédito Belga», una casa 
fuerte e contaba su activo por millones. Allí, ¿qué 
mal harían tres mil cien pesetas menos? Ninguno; aque- 

cantidad no representaba nada, nada, nada... Y nadie 
O vió recoger la cartera, estaba seguro, porque instin- 
tivamente, al erguirse, miró al tranvía que se alejaba 
M a la calle, en aquel momento desierta. ¡Nadie lo 

abía visto, nadie lo sabía!... Y con mano febril abrió 
un cajoncillo del escritorio y arrastró hacia él los bi- 
Stes para ocultarlos en su fondo lleno de cuadernos, 
Pices, cajas de plumas vacías y pedazos de lacre rojo, 


redondeados desigualmente por uno de sus extremos, 
como”muñones sangrientos. re ee 

' Pero su conciencia honrada de empleado de doce mil 
reales, gritó flagelándole las sienes y aflojándole los 
músculos de la mano: 

— ¿Qué haces? ¿Eso es tuyo? 

Y contra la idea de aquella apropiación ilegal, pro- 
testó su vida entera, los diez años de intachable ofi- 
cinista, la herencia moral de su padre, que fué un hom- 
bre honrado, hasta el hijo que había de venir y necesi- 
taba hallar inmaculado el nombre que iba a ser suyo. 

Guardó los billetes en la cartera, metióla en un bol- 
sillo de su americana, y con precipitación, como quien 
huye, fué a hacer entrega del Bala. 

Toda la prensa se ocupó de aquel acto de probidad; 
el nombre de Edelmiro Santurce sonó en todos los 
hogares entre frases encomiásticas y exageraciones en 
la cantidad encontrada. Felicitáronle sus jefes, envi- 
diáronle sus compañeros que veían en aquello un pro- 
bable ascenso... y el primogénito llegó sin que hubie- 
ra en su canastilla más que lo necesario; María-Luisa 
careció de muchas cosas y las deudas contraídas cuan- 
do la enfermedad de su madre, siguieron espantándole 
el sueño muchas noches. $ 

Pero su conciencia le decía: 

— Has cumplido con tu deber, ¿no estás contento? 

Y eso era una compensación. 


II 


Pasaron varios años. El hogar do Santurce iba hun- 
diéndose lentamente. María-Luisa, la amada compa- 
ñera, murió al dar a luz al cuarto hijo: una niña pali- 
dita y enfermiza, marcada por el raquitismo con una 
ligera convadura de la espina dorsal. La compañía de 
seguros donde estaba empleado hizo quiebra y San- 
turce se vió sin recursos. 

Bajo aquellos Eolpos uiso morir; pero su madre, ya 
anciana, bregando con los nietos, llena de entereza y 
abnegación, le dió alto ejemplo que seguir. Pensó en 
ellos: en la pobre vieja, en los chiquitines sin más 
amparo que el suyo y resignándose emprendió su via- 
crucis de pretendiente. 

Con tristeza recordó a «El Crédito Belga»: allí hu- 
biese hallado pronta colocación; pero la catástrofe 
europea habíale arrastrado a la ruina con todas las 
sucursales, 

Recorrió la ciudad infructuosamente: en todas las 
oficinas había sobra de personal. Por fin, en una so- 
ciedad de socorros mutuos, le dieron alguna esperanza. 

— Veremos si podemos colocarle, se necesitan cier- 
tos informes, vuelva dentro de ocho días. 

Salió de allí animado, casi gozoso, como si tuviera 
en su po la primera paga. 

En la puerta del despacho, un antiguo empleado, 
vieja institución de la casa, que al entrar le había mi- 
rado con simpatía, preguntóle, interesándose por él: 

— ¡Qué! ¿Ha conseguido lo que quería? 

Y Santurce, dejándose llevar de un afán de expansión 
provocado por aquella benevolencia, contó al viejo sus 
trabajos y sus esporanzas. 


Aun no transcurrida la semana se presentó de nuevo. 
Antes de entrar al despacho se detuvo llevándose la 
mano al corazón (su re corazón castigado le gasta- 
ba bromas crueles: a lo mejor se le subía, se le subía a 
la garganta), luego suspiró fuertemente y empujó la 
puerta. 

El director fijó en él sus ojos penetrantes. 

— ¡Ah! ¿Es usted? No ha sido posible. La plaza ya 
está comprometida, ocupada: un antiguo solicitante. 
De veras lo siento. 

Santurce notó el corazón casi en la boca, y tamba- 
leándose bajo aquel golpe que desvanecía su última 
esperanza, retrocedió con lentitud y salió del despacho, 
sin haber pronunciado una palabra. 

Fuera estaba el viejo empleado bondadoso, que esta 
vez lo miró compasivamente, diciendo: 

— Nada... ¿verdad? 

Hubo una pausa dolorosa. 

— Ya lo sabía; le han hablado de no sé qué enredo 
en el que estuvo usted complicado: de unos billetes 
desaparecidos... 

Y añadió, interpretando mal el ostupor de Santurce: 

— Hubiera sido mejor decirlo antes. ¿Por qué se lo 
calló usted? e 

Dib. de Sirio. 
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De Lomas de Zamora 


Las maestras recientemente egresadas de la Escuela Normal Nacional 


HIERRO-QUINA BISLERI 


APERITIVO HIGIÉNICO 
RECONSTITUYENTE DE LA SANGRE 


CADA LITRO CONTIENE 
GRAMOS 0.5 DE HIERRO 
DISUELTO, ASIMILABLE 
AL CUERPO HUMANO. 


> Ñ NW ) 
Lean lo que certifican los médicos: 8 CRA del 


OO 


He tenido ocasión de recetar varias Certifico haber usado en los enfermos atacados de anemia, 
veces el Himmro-Quixa-BISLERI, y con buen resultado, el Hrerro-QuIxa-BISLERI. 
Dr. Rafael A. Campilongo. 
Rosario, 25 diciembre, 1915. 


puedo asegurarle que siempre he en- 
contrado en él un tónico reconstitu- 


yente de verdadera eficacia. Certifico que el Hierro-Quixa-BISLERI es de muy buena 
Dr. Abel R. Noceti — Médico utilidad en los casos de anemia y de debilidad constitucional. 
Bs. Aires. Dr. Alfonso Jannelli. Rosario, diciembre de 1915. 


Unicos introductores: JOSÉ PERETTI € Cía. — BUENOS AIRES 
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Los precios de trajes y artículos de baño, 
así como todas las especialidades para pla- 
ya han sido fijados extremadamente bajos. 


Para Señoras 


Trajes de haño, en sarga azul ma- 

a adornalos con trencilla 
lanca, medidas del 44 

E A > 4.50 


Trajes de baño, en sarga azul ma- 
rino, adornados zon trencilla blan- 
ca y cuello, medidas del 6 
A PR su 

Capas de baño para playa, en sarga 
azal marino, adornadas con sou- 
tacho blanco, medi. 


Zapatillas para playa, en tapo sa- 
tinado, gustos escoceses, el 
2. g 2.20 


Zapatillas para playa, en brin blanco, 
con anchos bordados azul 1 60 
marino o punzó, el par.. $ le 


Gorras para baño, en tejido satinado 
impermeable, gustos variados, 
gran cantidad de modelos, 0 75 
$ 2.30, 1.60, 1.40, 1.— y $ Ya 

Sábanas para baño, tejido esponja, 
tondo blanco con rayas azul 4.2 
CS e Ss Ha 0=> 

Sábanas para baño, tejido esporja, 
blancas, tamaño muy am- 
¡A $ 6.50 


Para Hombres 


Trajes de baño confeccionados en 


Mamelucos para natación, fondo 
azul a rayas blancas, a pe- 2.60 


Salidas para baño, en tejido esponja, 
gustos variados, $ 12.50, 
A SR Ss 6.25 

Calzoncillos para baño, fondo 
azul a rayas blancas, 

: 0.95 


Toallas en macramé de algodón, 
artículo muy fuerte, la 
docena. ....o.oi.... 49 4.90 


Para Niños y Niñas 


Trajes de baño para niños, en 
Sarga azul marino, adornados 
con trencilla blanca. 
Años 24 6a8 10212 14 
S 450 5=- 5.50 6— Tenemos el agrado de comunicar a nuestra distinguida 
Trajes de baño para niñas, on clientela, que en el deseo de atenderla cumplidamente 
sarga azul marino adornados durante su permanencia en MAR DEL PLATA, hemos ins- 
¡con trencilla blanca, con cuello talado una AGENCIA DE VENTA, en la calle San Martín, 
volcado. 2465, convenientemente atendida por un personal experto, 
Años2a4 6a8 10212 Mal6 quien contribuirá a dar completa satisfacción a los pedidos 
$ 3 350 4— 450 que se nos hagan. 


A AE A E y 


Casa Central: W D Anexo; 


For Avenida de Mayo 
lorida y Cangallo Perú y Rivadavia 
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Para todas 
las 
Ocasiones. 


NO 


VERMOUTH 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XIX BUENOS AIRES, 22 DE ENERO DE 1916 


El miedo a lo desconocido 


— Es un peligro en estos tiempos poseer esta riqueza. Á cada instante lemo que me roben, 
que me intervengan, que se me aparezca la viuda. Y eso que yo no creo en brujas... pero las hay. 


Dib, de Málaga Grenz. 
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Uno de lo. mas pinto- 
rescos campamentos 
italianos en el Tren- 
tino. 


Las trincheras de 
montaña.—La vi- 
gilia antes del ata- 
que. — Recuerdos 
queridos. — La 
lucha por recoger 
los cadáveres de 
los caídos.--Accio- 
nes bárbaras y ac- 
ciones generosas. 


La guerra entre las 
nubes parecía reserva- 
da a los aeroplanos y 
a Jos dirigibles; paro 
hoy la hacen también 
los alpinos. La con- 
quista de Col di Lana, 
a casi 3,000 metros de 
altura, es una prueba, 
La lucha a esa altura 
es épica y fantástica, 
Para tener una idea 
de ella, figúrese el lec- 
tor dos ejércitos ene- 
migos moviéndose en 
los Andes, entre nieve 
y precipicios. Los Al- 
pes, es verdad, no tie- 
nen cimas tan eleva- 
das como los Andes; 
pero al paso que éstos 
son macizos, aquellos 
son como una selva de 
picos amontonados, 


con flancos ásperos siempre y a veces inaccesibles. 
Alli, a donde se aventuraban solamente algunos atre-* 
vidos turistas, velan ahoralos soldados; y entre ellos se 
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Oticiales italianos observaudo al enemigo. 


encontrada muerta al lado de 
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encuentran napo- 
litanos, sicilianos, 
arostumbradosal beso 
del sol que ilumina sus 
risueños puises. Tam- 
bién se hubitúan a la 
montaña. Los italia- 
nos se adaptan fácil- 
mente y resisten a los 
climas más diversos. 

Los alpinos no pa- 
recían los más ade- 
cuados para vivir en 
las ardientes arenas 
africanas, y sin em- 
bargo. resistieron muy 
bien, y fueron el te- 
rror de los árabes de 
la Libiaz pero en las 
montañas se encuen- 
tran, naturalmente, 
más cómodos, y hacen 
milagros para trans- 
formar sus trincheras 
en cómodas habita- 
ciones. El enemigo, 
que a menudo se en- 
cuentra a pocos pasos 
de distancia, hace por 
3u parte lo mismo. No 
hay que creer que los 
austriacos carecen de 
lo necesario; a veces 
tienen hasta lo super- 
fluo. En sus trinche- 
ras se han encontrado 
objetos de tocador fi- 
nísimos y hasta fras- 
cos de perfumes. Pa- 
rece que solían visi- 
tarlos damas; una fué 
un oficial, 


En las trincheras italianas hay menos refinamiento; 
pero más sentimentalidad. Son pequeñas piezas caya- 


das én la tierra y cubiertas de made 
ra. Parecen camarotes de un trans- 
atlántico. Á veces están a varios me- 
tros de profundidad, para guardarse 
de Jos aeroplanos. Algunos soldados 
duermen como los marineros, en 
hamacas de cuerdas. En las galerías . A 10, Pi — 
más amplias hay un poco de todo: : AD a a ho 
comedor, oficina de teléfonos y teló- : 
grafos. No es raro ver algún canapé 
o algún reloj de pared. En los muros, 
muchos retratos: padres, novias, es- 
posas, amantes. Aleunos tienen rús- 
ticos marcos, labrados a cuchillo, 
adornados con flores alpestres secas. 
Esos retratos, tan celosamente cus- 
todiados, constituyen tal vez lo más 
recioso que dejarán como herencia 
os combatientes. Frecuentemente, 
antes del ataque, oficiales y soldados 
toman sus últimas disposiciones, 

— ¿Ves este retrato? Lo mandarás 
a mi madre; y esta carta sin fecha, a 
mi mujer. 

— Si caigo, — dice otro, — no ol- 
vidar mi cartera. Mandársela a mi 
hermano, con todos los papeles que 
hay dentro. Es mi diario... 

sa vigilia que precede a la lucha a 
foudo, es impresionante, Se nota cier- 
to silencio; se trabaja febrilmente, 
pero se habla poco. En las trincheras 
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- ANNO NN Ñ 
Ñ “E Raíael Simboli, de CARAS Y CAR£- 

€ TAS, conversando con un gruno de 
: soldados del cuerpo de ingenieros. 


trinchera misma... 

En el terreno comprendido 
entre las dos trincheras ene- 
migas, quedan los cadáveres. 
Es el tormento de los que (que- 
dan. La vista de muertos queri- 
dos, es triste. Y los cadáveres 
quedan alli largas horas, por- 


Mio 
Una buteria italiana de citio. 


suele asistirse a una escena típica. Un sacerdote, 
acurrucado en un rincón, recibe la confesión de un 
soldado. mientras otros, a poca distancia, esperan, 
arrodillados, que les llegue el turno. Esa confesión 
hecha así, de cualquier modo, frente al enemigo, im- 
Presiona y conmueve. 

La guerra, como se sabe, ha despertado en todos 
los ejércitos, sentimientos religiosos. Después de los 
sacerdotes, van los doctores, depositarios de los re- 
cuerdos más queridos. Jl bien que hacen los médi- 
Cos no se describe fácilmente. En las trincheras, entre 
los soldados, curan a los heridos, mientras llueven 
08 proyectiles de todas clases. 

Los soldados recomiendan sus familias a los médicos. 

Al entrar en combate, los soldados se vuelven, para 
Mirar cariñosamente a su doctor, que los sigue; y tre- 
Cuentemente les dicen frases llenas de tierna emoción. 

Por la mañana, al alba, empieza la ráfaga de la 
artillería que completa la obra iniciada en la noche 
Por los «voluntarios de la muerte», que, desafiando 
mil peligros, han ido a colocar tubos con explosivos 
Cerca de trincheras enemigas. La artillería cesa 
el luego. Un clamor inmenso repercute en los valles; 
¡Saboya! y los soldados se lanzan al asalto de la trin- 
Chera enemiga, que suele estar a 40 0 50 metros de 

Istancia, Repiquetean las ametralladoras, cuyo lue- 
£0 abre brechas, Los austriacos, que no resisten al 
Úro de la artilleria, abandonan la trinchera cuando 
£Mbpieza a ser demolida; pero vuelvena ocupara cuando 
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hi Cañón se calla. Entonces, la lucha se hace sangrien- Los Dolomitas, cumbre a la cua los italianos consiguieron llevar 
% porque es preciso que los atacantes penetren en la cañones. 
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Un coloso de la artilleria italiana. 
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Proyect de un cañón de sitio. 


por ejemplo, evando el heroico 
capitán Merzzo cayó, acribilla- 
do de heridas, una vez coneluí- 
do el combate, el coman- 
dante austriaco avisó con 
el megáfono a los italianos 
que había dado sepultura a 
los restos del valeroso ofi- 
cial cerca del cuartel alto 
de Vodin. 

La gran proporción de ca- 
milleros heridos por el fuego 
de los austriacos, se explica, 
según algunos, porque siem- 
pre se ponen en primera lí- 
nea, cuando todavía el fue- 
go no ha cesado, 

Entre una trinchera ita- 
liana y una austriaca, que- 
daron, después de un ataque, 
muertos y heridos, 


BNO 


, 
e 


WN Cañón EEE 

NN contra Un oficial romano, el te- 
WN aeroplanos. — niente Gualtieri, que sabe 
AN un poco de alemán, gritó: 
WN ¡Quiero recoger a los caídos! No tiréis, Saldré solo. 

W — Está bien. — contestaron los austriacos 


tillero, 


que los austriacos no 
quieren conceder una 
tregua para enterrat- 
los. Porla noche, se ha- 
cen milagros para reco- 
ger los cadáveres. A 
veces, para recoger el 
deun oficial, caen tres. $ 
cuatro y mássoidados, | 
heridos más o menos Ñ 
gravemente. En la obs- WN 


curidad. se recurro + ENEE 


mas para ello, Secuen- Prisioneros austriacos. 
tan episodios maca- SS : 
bros, pero sublimes, que no repito para no entristecer Pero, por desconfianza, se resolvió que salieran el 


al lector. Pero lo ererto es que los austriacos hacen la oficial italiano y el austriaco, que, juntos, procedieron 
guerra en una forma que provoca enérgicas reacciones. a su lúgubre tarea... S 
Sin embargo, pueden citarse casos de lo contrario. Así, Zona de guerra, 1915. RAFAEL SIMBOLI, 
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| LA EMOCIÓN DE LA NOTICIA 


Apuntes de la vida de los corresponsales en 
Buenos Aires 


El tumulto del mundo periodístico es una tensión del espi- 
ritu, ininterrumpida, inmensa, siempre nueva como el secreto 
de joviales aventuras. La sensación de las grandes noticias es 
un fenómeno que recibe la generalidad del público sin darse 
cuenta de las inquietudes, de las ansiedades, del entusiasmo 
y de las no pocas dificultades que han precedido a la aparición 
de ese manjar noticioso eon que es preciso saciar a cada mo- 
mento la voracidad del lector. ¡Y cuán efímero resulta todo 
eso, cuando a las pocas horas una nueva sensación aminora 
el triunto de la primera, y a veces, lo eclipsa totalmente! 

El espiritu de los hombres de prensa, no puede reparar en 
las amargas filosofías que se deducen de la multiforme y sobe- 
rana opinión pública. Se habla con estos hombres vertiginosos, 
que responden sin detenerse y se presiente la próxima impre- 
sión de una noticia-bomba. Por donde pasan, como un venda- 
val, arrastran torbellinos de comentarios, y penetran hasta 
donde no podrían llegar los más inauditos empeños de la curio- 
sidad  hu- 
mana f 
Buenos 
Aires tiene 
Jeñor Claudio R. Pozuero, corresponsal del ¡New 94d a una 

York Herald», en Buenos Aires. familia de 

correspon 

Sales que, a manera de abejas, andan a caza de cosas 
Con que ocupar el cable y despachar novedades a sus 
Marios. A: 
6 La «Agencia Telegráfica Universal de París» y la 
nondon Asotiation+ de la capital inglesa, reciben las 
Pl edades por envio de la «Bolsa de Noticias de Bue- 
Bo Aires», corresponsalía que dirige el activo Luis V. 
lin Diariamente se transmiten mil quinientas 
4 Lbras que sintetizan la vida nacional, y hacen saber 
¡: Público de Londres y de Paris, las palpitaciones de 
misma 
: onché atiende la representación de «El Comercio». 
rigaima, y hasta antes de la guerra, lo hacía con dia- 

r alemanes, 


va. y, sen dicho en criollo, targa sus doce mil pala 

S Diariamente tepresenta a «La Unión», de Santiago 
A Clíile. con ediciones en Valparaiso, Punta Arenas y 
cepeión. «El Diario» y «El Liberal», de Asunción de! 
DúEnAy. «La Voz de Interior» de Córdoba, «La Re- 
e A, de Rosario. «La Montaña», «El Diario del Nor- 

"y del Pribuno», de Tucumán. «El Liberalo, de San- 


Doctor Carlos Malagarriga, de- 
cano de los corresponsales de 
diarios europeos, correspon- 
sal de El Liberal», de Madrid. 


tiawo, y «El Porvenir», de 
San Juan. «El Cívicos y 
«La Provincia», de Salta, 
«La Opinión», de San Luis, 
«El Día», de La Plata, y 
otras publicaciones del 
litoral y del interior. 
Posiblemente, el doctor 
Malagarriga es el decano 
de los corresponsales de 
diarios extranjeros. 
Atiende el servicio pa 


«El Liberal», de Madrid, 

Cc desde febrero de mo as Su 

Mo: it ; imer correspondencia 
E. Saporiti, el más «repioso» corresponsal de diarios del interior y Sud América. — Dietamdo Pm! Conesp 


fué sobre el banquete co- 


docs mi! palabras para trasmitir noticias a sus veinte representados. losal que dió el comercio 
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de Buenos Aires, en el 
teatro Nacional de la 
calle Forida, al doctor 
Norberto Quirno Cos- rn 
ta, ministro de Rela- A 
ciones Exteriores, por AAC LN 
el auge de la inmigra- 


ción en aquella fecha. 

En dicho teatro y » | p 
Maria Tubau celebró / 
po aquellos días una ' | 
unción a beneficio : 
propio, y el doctor ' 
Malagarriga envió a JojE 


Madrid preciosas y 
amenas crónicas del 

aso. Hablando de 
ellas, me dice: «Lo que 
la Tubau ganó en jo- 
yas solamente, equira- 


Lms Y, Bounché, despachando una «noticia- 
bomba». Corresponsal de «El Comercio de 
Lima», de la «London Asotiation», de Lon- 
dres, y dela «Agencia Telegrafica Universal, 
de Paris, y de diarios austriacos y alemanes. 


viano, Larraín mandó a su diario la 
noticia del laudo, tres días antes de que 
se diera en los diarios porteños. Duran- 
te las fiestas del centenario del año 
diez, mantuvo latente el interés de dos 
paginas de «Il Diario Hustrado», con 
telegramas dando cuenta de aquellos 
lestejos. 

El gran diario «New York Herald», 
tiene como corresponsal en la Argenti- 
na a Claudio R. Pozuelo, incansable 
elemento, con varias menciones honori- 
hicas en su larea carrera, 

Una vemntena de corresponsales epis- 
tolares no se descubren por razones de 
interés personal. Son los verdaderos 
propagandistas del concepto que la 
República tiene ante otros países. 


SANTIAGO FusTER CASTRESOY. 


Arturo M. Larrain, corresponsal de «El Diario ilustrado”, de Chile. 


lía a una respetable fortuna... En aquellos años Luis Castells 
era el rey de la Bolsa, y regaló un cheque de 10.000 pesos al viejo 
actor José Valero... López de Gomara era millonario y director 
de bancos... Emilio Reus quebraba un dia para resurgir más 
poderoso al siguien- 
le...» 

Estas incidencias 
se conocieron en Es- 
paña por las cartas 
de Malagarriga, en 
«El Liberal», influ- 
yendo es la emigra- 
ción española que 
se acentúa con la ve- 
nida de intelectua- 
es como Atienza, 
Marcos Zapata, 
Santero, García 
Prieto y otros. 

Arturo M. La- 
reain es otro de los 
corresponsales inte- 
resantes, Envía s 
notas a «El Di 
liustrado». de San- 
tiago de Chile, sien- 
do activisimo ¡nves- 
tigador. Cuando el 
gobierno argentino 
pronunció su fallo 


Juan Mas y Pí, corresponsal de «La Razón», de €n la cuestión de lí-  Altredo Rougzez Kura, correspousu enviado por «El 
Montevideo. mites peruano-boli- Mercurio», de Chile. 
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La lluvia de fue- 
go. — Trinche- 
ras destruídas a cañonazos. — El 
asalto francés y el contraataque. 


Setenta y dos horas seguidas duró el terrible fuego 
de la artillería francesa contra las posiciones alemanas 
uo guarnecen los soldados de una división bávara. 
“8 el «rommelfeuer», como le llaman las tropas, es 
£cir, un cañoneo que semeja al redoble de un gigan- 
£s5co tambor. Es la preparación para el ataque; para 

anzamiento de las columnas cerradas de infantería 
fhemiga al asalto de las lineas que custodian estos sol- 
Ados entre los que vivimos desde hace diez días. La 
tierra tiembla bajo nuestros pies, y eso que estamos 
Muy lejos de la zona de fuego; pero es que, según un 
“áleulo muy bajo, más de cuatro mil cañones lanzan 
en bocas millones de granadas. Sólo en una parte 

rente del que tenemos noticias directas caen a razón 
% una por segundo. Un zapador que ha estado tres 
JOras en un puesto avanzado ha contado en su derre- 
AE cuarenta y cinco explosiones en medio minuto. 

AJ0 ese fuego, bajo esa Huvia de hierro y de dinamita 
MUY hombres, hay seres vivientes cuando hasta los 
Mscctos que tenian sus nidos en la tierra perecieron. 
by Y si, en las trincheras que ya perdieron muchas veces 
' hombre de tales porque el cañón las borró, las des- 
120, en esas especies de canales poco profundos en 
do as convirtieron las zanjas fortificadas, hay aún 
Pe Dres que esperan ver surgir de enfrente al adven- 
de te que vendrá furioso a disputarle algunos metros 
y, Pérreno que no tienen ni árboles, ni hierba, ni nada, 
mid lo ha barrido la metralla. Las defensas de alam- 
a 090 puntas ya no existen; entre las posiciones de 

08 enemigos la tierra no ofrece más obstáculos que 
E toyos profundos que cavaron las granadas. Apenas 
povaran a franceses de alemanes cien, cincuenta metros 
Lon algunos lados; en dos saltos estarían los de allá 
tía y los de acá allá, pero en esos saltos les sorprende- 
dide a barrera de balas, los huracanes de plomo fun- 
DR > de las ametralladoras que acechan sigilosamente 

” Movimientos del enemigo, 

Son las emco de la tarde, ya comienza a anunci 
A noche con el azul terciopelo del cielo, y todaví: 
"inceses no han dado el asalto, 
gan tubo un instante en que los bávaros creyeron le- 
don > el momento de la Jueha con granadas de mano, 
os eS armas blancas, a culatazos, con los puños, con 

* dientes, porque la artilleria francesa amainó, Pero 
ro volvió a arreciar la tormenta, Las montañas de 

Xy ticrra que levantan to: explosiones de las gra 
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En la Champagne. — Trincheras 
francesas de segunda línea. 


nadas entierran a los bávaros hasta las rodillas, hasta 
la cintura. Algunas trincheras han quedado así cor- 
tadas, separados los soldados, rotas las comunicaciones 
con las lineas traseras, porque los estrechos caminitos 
cavados han sido borrados. 

Constantemente trabajan las palas para arreglar las 
posiciones; sin cesar trabajan los bávaros para mejorar 
su situación. 

Un centinela vigila agazapado en la trinchera des- 
hecha. Todo está preparado: las granadas de mano, 
los fusiles, las ametralladoras... Suena el tac, tac, tac 
del teléfono en el agujero del jefe de la sección: 

— Todavia no, — responde éste, — esperamos el 
asalto, 

El soldado que acecha las posiciones del adversario 
ve de pronto salir los cuerpos de los oficiales franceses 
que agitan el sable y gritan: 

— ¡En avant! 

El centinela bávaro grita a sus compañeros. 

— ¡Rauss! ¡Fuera! 

Como gatos, como jaguares, como leopardos, los 
bávaros se deslizan saliendo de sus agujeros y saltan 
a los hoyos cavados por las granadas delante de su 
trinchera. Es preciso salir al encuentro del enemigo, 
luchar con él antes de que llegue a las posiciones, E 
el contraataque simultáneo del ataque. Todavía se 
ve a los oficiales franceses hacer grandes gestos con 
los brazos armados de sable y revólver. Los disparos 
de las ametralladoras impiden oir sus voces, pero se 
adivina que gritan: 

— ¡En avant! ¡Dehors! 

Hay todavía un momento de indecisión en las tro- 
as francesas, y luego se lanzan envueltas en una nube 
de humo negró que apenas si hace visibles a los hom- 
bres. Contra un grupo numeroso que avanza, se con- 
centran los fuegos cruzados de las ametralladoras y 
el grupo se derrumba. Nuevas divisiones les siguen 
nando por encima de los que cayeron, y sólo algunos 
soldados logran llegar a la lucha al arma blanca, El 
jefe de sección alemán ha caido herido y el sargento 
ha tomado el mando. Las olas de asaltantes van vol- 
viéndose hacia atrás también, como olas que rechaza 
la tierra al mar que las trajo 1l combate ha durado 
diez minutos, y en esos diez minutos se han segado 
muchas vidas jóvenes que aun habían de durar mu- 
chos años... 

A las siete todo está en calma. De cuando en cuando, 
algún cañonazo lejano, y, en el silencio de la noche que 
$e ciernz, como topos, como hurones, los bávaros cavan 
la lierra y reconstruyen sus posiciones, Sus Grincheras,, 
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con parapetos, con planchas blindadas, con sacos de 
arena. La sombra que poa los cadáveres amon- 
tonados, les protegen de ser descubiertos... 


Durante la noche hemos sabido que para esta ma- 
ñana preparan los alemanes un contraataque con el 
fin de mejorar sus posiciones. La aldea medio derruída 
en donde nos alojamos, está envuelta en el silencio y 
nadie podria decir que horas antes la batalla ha sido 
furiosa en sus contornos. Ni siquiera hay movimien- 
tos de tropas; no pasan carros ni camiones. Cuando 
el alba se anuncia tiñendo de violeta el Oriente, sali- 
mos a la carretera de G.... Los altos álamos que la 
bordeaban no son más que mástiles tronchados que 
muestran sus astillas como puñales. Corre un viento 
fresco de inyierno prematuro. 

Una división de Wurtemberg ha sido designada para 
el asalto a las posiciones francesas, Los capitanes de 
todas las compañías han pedido a su gente volunta- 
rios para formar las primeras columnas de asalto, 

Cuando todavía no es claro día, rasga el cielo la 
wimera granada que disparan las baterías alemanas. 

Jna gran explosión en el campo francés fué el prólogo 
de un cañoneo formidable, ensordecedor. Las grana- 
das pasan sin cesar por encima de nuestras cabezas, 
pero estas granadas no inspiran inquietud a las tropas 
alemanas; saben que estallarán cien metros más allá 
de sus primeras líneas. Tan confiados están, que se 
asoman por encima de sus parapetos para ver los efec- 
tos de las explosiones. Aunque las baterías francesas 
no permanecen mudas, sino que responden con furia 
a los cañones alemanes, los wurtembergueses siguen 
asomados a sus parapetos. 

Cuando el reloj del comandante del batallón wur- 
tembergués marca las 7.30, de acuerdo con el del jefe 
de la división, las primeras columnas de asalto salen 
como trombas de sus posiciones. Las posiciones fran- 
cesas han sido asaltadas en 7 minutos. 

Hasta el lugar en que permanecemos como 0b- 
servadores llegan detalles complementarios del com- 
bate. 

El teniente M...., seguido de sus cazadores, saltó 
la defensa de alambre del enemigo y fué el primero 
que llegó a los parapetos. 

El fuego de una batería alemana ha sido dirigdo por 
los tenientes K. y R..que permanecieron en sus pues- 
tos de observación a diez metros de la primera línea 
enemiga. 

Un lanzaminas servido per un capitán de cazadores 
francés quedó inutilizado porque el soldado silesiano 
T. avanzó por entre nubes de balas hasta arrojar toda 
su provisión de bombas de mano, 


— Los franceses se rinden difícilmente, — nos dice 
un suboficial, — sobre todo los oficiales pelean como 
leones. 


Un teniente de infantería enemigo, rodeado de muer- 
tos y heridos, seguia disparando su ametralladora. Un 
cazador wurtemberguts le gritó a dos pasos que se 
rindiera. El teniente sacó su revólver, pero el soldado 
le asestó más rápidamente un culatazo. 


Cráter abiesto por la expiosión de una mona, 


En las trincheras alemanas. 


— Mi compañía ha hecho veinte prisioneros, — nos 
dice un soldado rubio que apenas tiene diecisiete años. 


En S.... hemos visto una columna de soldados 
franceses presos en los combates de anoche. Están 
alojados en una granja en espera de que los conduz- 
can a la retaguardia y los internen después. Hay entre 
los soldados rasos un capitán, dos tenientes y tres 
sargentos. Pertenecen a seis regimientos diferentes: 
cazadores números 24, 54, S9 y 92: infantería de línea 
números 122 y 136. Están sentados en el suelo, el bro- 
cal del pozo del patio, en unos troncos de árboles, ten- 
didos bajo un cobertizo: están, como todos los pri- 
sioneros que hemos visto hasta ahora, cubiertos de 
barro desde los zapatos hasta los pelos; los eapotes, 
los pantalones tienen una costra de barro de medio 
centímetro de espesor. Las caras y las manos las tie- 
nen negras y sucias; pero, a pesar de que en el patio 
de la granja hay un poa, nadie se preocupa de asear- 
se un poco. Los hombres están como atontados, y tie- 
nen los ojos fijos en algo invisible: ¿la batalla? ¿la 
patria de lí que se alejarán por no saben cuánto tiem- 
po? ¿los compañeros que cayeron a su lado? 

Hemos hablado con ellos. Nos dicen que aunque 
la cautividad les libre de la muerte, 
no están contentos mientras sepan 
que muchos de los suyos caen todos 
los días. 

De todos aquellos hombres reu- 
nidos, la mayoría de los que in- 
terrogamos, cree en la victoria final 
de Francia, porque está aliada a In- 
glaterra; pero, algunos, con gestos 
maliciosos se burlaban un tanto de 
la confianza de sus compañeros en la 
ayuda de la Gran Bretaña. 

Nos acercamos al capitán que ha- 
bía formado corro con los otros ofi- 
ciales, 

— Mol je sais seulement que je 
suis prisonnier et que je voudrais étre 
encore de Pautre cotó. — Y señalaba 
el Occidente. 


Re ln Persian. 


Con las tropas alemanas 1915 
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Observaciones inútiles 


En el 


Yo soy una persona que ha nacido para que le hagan 
el cuento del tío; y me fundo en que siempre llama mi 
atención todo aquello que no me interesa, y lo que debe 
interesarme no me importa un pito. ¡Qué rico tipo! 
¿Verdad? 

Obediente, pues, a esta indicación, impulso, impe- 
rativo categórico o predisposición ancestral (esto de 
ancestral se usa ahora bastante y por eso lo pongo), 
me dió no ha mucho por observar lo que pasa en un 
tranvía, y ++. ahí va el resultado de mis observaciones. 


ar 
500 000 IRQIGR 


¿Qué razón hay, qué causa misteriosa dispone que 
al tomar asiento todo pasajero ponga cara de estú- 
pido? Este fenómeno ereí fuese una impresión perso- 
nal y subjetiva, pero no; la observación continuada 
me dió siempre el mismo resultado. Me observé a mí 
mismo, y ¡lo mismo! Sentarme en el tranvía y poner 
cara de zonzo todo era uno. 

Segunda observación: atisbar si queda libre algún 
asiento al lado de las ventanillas para ocuparlo en 
seguida. A veces, se levantan varios con el mismo pro- 
pósito; pero, como en todo, siempre gana el más vivo. 
Y digo yo: ¿por qué, si es más vivo el que se apodera 
antes que otro del asiento que está al lado de la ven- 
tanilla, conserva siempre la cara de estúpido? Tampoco 
he podido dar con la clave, 

El capítulo boletos merece también su párrafo. El 
cobrador se acerca al pasajero, llevando en la mano 
esa especie de revólver rollizo; tira de la tira de papel, 


a decapita. cobra y vuelve a la plataforma a charlar 
con un cartero, que parece alquilado por la compañía 
con ese objeto. 

Los pasajeros, dan a los boletos distintos usos y apli- 
caciones, según sus respectivas idiosincrasias, a saber: 
Hay quien lo ostenta orgulloso en el ojal de la solapa, 
como diciendo: ¡qué he pagado!; quien lo muestra en la 
ja de compromiso: quien lo coloca prisionero en 
la cinta del sombrero; quien se lo come poquito a poco; 
y quien lo guarda tan perfectamente que no Fuero a 
saber de él en toda la vida. Con estos últimos cuentan 
siempre los inspectores, que parados en firme, asisten 


tranvía 


a la inútil rebusca, dejando la impresión de que el bo- 
leto huye como un perseguido. Esta escena siempre 
es muda, y la expresión estúpida del pasajero asciende 
a la de cretino. 

De paso, haremos notar la seriedad automática de 
todos los inspectores. Bien posesionados de su impor- 
tante misión, no les veréis reir nunca. Se Os acercan 
correctos, graves, cireunspectos, solemnes; os piden el 
boleto, o no lo piden, porque todos nos anticipamos a 
presentarlo con cierto temor; lo toman, lo miran, lo 
taladran, lo devuelven y se marchan con la solemnidad 
de un sacerdote que acaba de oficiar. 

Casi siempre viajaréis en compañía de uno que habla 
a gritos, en tono mayor desafinado, teniendo a su lado 
como prisionero, una pobre víctima que resignada le 
soporta, dirigiendo de vez en vez tímidas miradas a los 
demás pasajeros, como diciéndoles: qué no soy yo, es 
éste. Después, ¡justificado de este modo, agacha la 
cabeza y sigue en su papel de humilde víctima. De 
todos los compañeros de tranvía, el orador es el único 
que no tiene cara de estúpido: pero lo es. 

Otra observación: De veinte pasajeros que os toquen 
en el asiento de delante, en otros tantos viajes, lo me- 
nos diez y ocho 
tienen granitos 
en el cogote; a 
los otros dos res- 
se les ye 
Abrices. 


así lo ha dispues- 
to la costumbre, 
saludar con una 
ligera inclina- 
ción de cabeza al 
pasajero que se 
molesta levan- 
tándose para de- 
jarnos libre el 
paso cuando de- 
seamos descen- 
der, También es verdad que si así no lo hiciera seria 
peor, porque tendríamos que pasar por encima. 

En todo recorrido no falta nunca un carrero cacha- 
zudo, que, colocado su carro delante del tranvía, obliga a 
éste a moderarsu velocidad. El motormán hace una lla- 
mada bailando una especie de garrotín sobre la campana, 
¡meta pierna y dele pierna!, pero, como si no. El ca- 
rrero, apoyados los codos sobre las rodillas, sin tomarse 
siquiera la molestia de volver la cabeza, sigue imper- 
turbable su lenta marcha. Y yo pienso: este carrero, 
¿es un estoico o es un caradura? 

Por fin, y como una concesión especial se desvía 
de la recta, describe una pequeña curva y el tranvía 
pasa Al eruzarse los conductores ¡hay que oir lo que 
se dicen! Y alguien sospecha que ambos han obtenido 
la flor natural en algunos juegos florales. 

Para vengarse, el motormán no hace caso al timbre de 
paradas, y si- 
gue viaje no 
más, mien- 
tras el pasa 
jero descien- 
de con un 
gracioso mo- 
vimiento que 
parece que 
va a volar. 

Yo bien 
quisiera dar- 
le a este ar- 
tículo el va- 
lor que no 
tiene, salpi- 
cándolo con 
tres o cuatro 
citas de gran- 
des pensado- 
res, como ser: Platón, Spencer, Carlyle o Gabino Ezei- 
za; pero, que yo sepa, estos señores no han dejado 
escrito nada sobre cl tranvía. 


ANTONIO CAÑAMAQUE. 
Dib. de Alonso. 
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EL LORO Y LOS TRES PERROS 


FÁBULA 


«(Quien mal anda...» 


Como todos los años, los pájaros del bosque se habían 
reunido para tributar un digno homenaje a la hermosa 
Primavera que se iniciaba. 

Resolvieron esta vez hacerlo con toda pompa y ce- 
remonia. 

Vestirían de nuevos plumajes y, al despertar el alba, 
elevarían en ofrendas al Creador un concierto de sus 
Mejores trinos y gorjeos. y. para evitar querellas, se 
habían distribuido 
estratégicamente y 
de acuerdo con sus 
modos de yivir, el 
ilorido ramaje en 
donde cada pareja 
debía edificar su 
unido 

_De esta ceremo- 
Mia había sido ex- 
Cluído un viejo Loro 
Que tenía en toda la 
Comarca fama de 
Varo, refunfuñón y 
Chismoso. Este, ai- 
rado de tal resolu- 
Ción, retiróse a la 
Cima de un añoso al- 
Zarrobo, en donde 
tenía su obscura ca- 
Sucha, a meditar la 
trama de su ven- 
lanza 
Varios días ha- 
Cla que estaba su- 
mido en las más 
londas reflexiones, 
Cuando oyó que de- 
ajo se lamentaban 
e su triste situa- 
Ción, tres perros ado- 
Escentes casi. 

Un flaco Foxte- 
“Mer, que a ¡juzgat 
por los restos del co- 

ar que aun pendían 
e su cuello, debía 
aber pertenecido a 
Ticos dueños 0, por 
S menos, haber te- 
hido días mejores; 
Sl otro, un huesudo 
Janés que conser- 
vaba en el lomo y 
flancos, visibles se- 
Vales de malos tra- 
mientos, y el ter- 
Cero, un pequeño 
¿Uzco lanudo, que 
lebido al espesor de 
Su sucia vestimenta, 
MO se podía apreciar 
8 estado de sus car- 
Nes; pero por su 
Contingente aburri- 
0 y perezozo hacía creer que no había tenido más 
suerte que sus amigos y muy temprano se había lan- 
“ido a recorrer el mundo y a vivir a sus propias ex- 
Densas, 
a Excusado es decir que el único motivo de estos la- 
iéntos era el hambre, cuyos estragos había dejado 
án señaladas huellas en sus enjutos cuerpos, cosa que 
hey Otra parte no pasó desapercibida para el viejo 
tisf £, Que vió en esto una bella oportunidad para sa- 
> aser sus ansias de venganza y, sin esperar hasta el 
Ryo de las historias que se relataban tan inesperados 

q pede , se dispuso a aprovecharla. i o 
LG “ambiados los primeros saludos de estilo, bajó el 

lO a una rama más cercana de sus futuros amigos; 
% prudentemente alejado del alcance de éstos, cuyas 
Cnciones en ese instante no parecían muy católicas. 
nj uestros lamentos me han enternecido honda- 
el Pe comenzó diciendo el Loro, vosotros que sois 
él Pp más fiel del hombre, quien veláis mientras 
Ps cansa, os veis en el desamparo y estáis expuestos 

Oriros de hambre, víctimas de la injusticia humana! 


per 
mt 


Es de suponer con que estupefacción oyeron los 
canes las primeras frases de este discurso, que les hacía 
vislumbrar el fin de su larga peregrinación en pos del 
sustento. 

— Vuestra angustiosa situación, continuó, podria 
trocarse en una regalada vida si así lo deseáis; yo os 
proporcionaré la fruta más exquisita del bosque y os 


desayunaréis todos los días con los más frescos y sa- 
pero si 


debo exigiros una condición 
de parte vuestra, 

—La que que 
ráis, contestaron en 
coro los perros, me- 
neando alegremente 
la cola, estamos a 
todo dispuestos, pa- 
ra ello empeñamos 
nuestro ladrido de 
honor. 

Como +s de supo- 
ner, no gastó mucha 
saliva el astuto vo- 
látil en convence: 
a aquellos tres vaga- 
bundos que racioci- 
naban con el estó- 
mago vacío. 

— Bien, pues; la 
condición que os 
exijo es que haréis 
desaparecer los des- 
po de vuestros 
vanquetes. 

Enternecidos los 
hambrientos canes 
de tan  fraternales 
sentimientos, acogie- 
ron con lágrimas 20 
los ojos tan bellas 
promesas que, co- 
mo bendiciones, les 
venían tan de arriba. 

Desde ese instan- 
te una cordial amis- 
tad se entabló entre 
los cuatro compa- 
ÑEros. 


brosos huevos; 


Fácil y regalada 
les resultó en efecto 
la vida, porque el 
Loro, poniendo en 
ejecución su nefas- 
to plan de venganza, 
aprovechaba la 
oportunidad en que 
las hembras aban- 
donaban el nido en 
busca de alimentos 
para voltear los hue- 
vos que los perros 
devoraban gozosos, 
haciendo desapare- 
cer las cáscaras, condición con que contaba para que 
no se sospechase de él. 

Excusado es decir que la alarma y el terror cundie- 
ron por toda la comarca; millares de parejas, despo- 
jadas del fruto de sus amores y desvelos, fueron a pedir 
al «Rey del Bosque» un ejemplar castigo para ese set 
misterioso y maléfico que tan despiadadamente los 
azotaba. 

No faltó entre las aves, quien acusara al viejo Loro 
pero no había pruebas para condenarlo, y, por otra 
parte, resultaron infructuosas todas las investigaciones 
que se hicieron en este sentido. 

Creyendo se trataba de un castigo del Cielo y que 
se habían hecho acreedores a las iras del Creador por 
haber excluído al Loro de todos los placeres que goza- 
ba la colectividad, resolvieron congregarse para im- 
plorar su gracia y perdón, y,al mismo tiempo, que tres 
de las aves más caracterizadas fueran en su busca « 
ofrecerle toda clase de excusas y satisfacciones. 

Mientrastanto corría la Primavera, y en una de esas 
devastadoras excursiones, el Loro encontró en un nido 


¿SY 
IN 
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de Cotorra, dos tiernos pichones y sin escrúpulos n 
remordimientos de conciencia los sacrificó, arrojándo 
los a las fauces de sus hambrientos cómplices, quienes 
encontraron este nuevo plato tan exquisito, que desde 
ese ' instante no querian otra a 
ORA 


No sospechó siquiera 


ro: la casucha estaba vacia y en ninguna parte se en 
contraban rastros de su existencia 
Y la noche los sorprendió de 


nuevo sin haber pro 


bado un bocado. Mientrastanto el hambre hacía sus 
efectos, la extrema langus 
dez y los desvanecimientos 


les impedía casi caminar 


Loro la voraz ambición que ¡pe pe 4l anochecer del siguien 
les despertaría este sabros ¿E LY — y « te día los tres compañeros 
manjar $ A 3D Y de aventuras, convencidos 
o 5 del fin que les esperal 
! - (eN y sr | yu “ esperaba 
Corrian los últimos días NM p | resolvieron retornar A sus 
Ñ pe 

de esa Primavera; los ps » Y A pa. hogares; pero el camino a 
pmobones jue habian sobre 0 Y V 1 “a recorrer era largo y fatigo 
vivido abandonaban los nu ' ) 7 » Fi s0, Y, por otra parte, el 
ds y con este mi el ali ¡E Pp X y ! Foxterrier, ntacado de una 
mento escasea ba v la situa $ 72 Y HA violenta enfermedad, sólo 

¡ón de los canes torna base ] 7 | 1 ntesta ba n débiles 
K t 11 Le * á ' nd . la IO ADA y 4 ele 
uticil PL ¡iZ , j mid 4 Jj 1] mu 1 

El Loro ya no podía res Va | í us compañero 
lor , t 1 a Py) I t 
ponder a sus COMpromisos; y | ¿] yA) Je pa o Ima música 
a vano les ofrecía toda | y) Y y y EY sunve de trinos y gorjeos m 
clase de frutas: y tampoco y 4 4 Dal deja sentir en la floresta 
las promesas para la nueva — (— Es) 14 Hrs" era el salmo que Ins aves 
estación lograban calmar las o eS EL Aa - £ a elevaban en ofrendas a su 
LA Creador; el Foxt 

exigencias de £U8 AMIZOS reador; el Foxterrwer, con 
Una tarde cas; estival, de esas iniciales del verano los 0]0s inyectados de ssngre, febril y trémulo, con las pu 
los pilas dilatadas, se incorpora en ademán de comunicar un 


echados a la sombra de un bosquecillo de pinos, 
É llegada 

ambre, debía conducirlos 
proporcionarles el festin de 
todos los días; pero éste A señales de vida 

Todo hacía suponer que algo grave le habia pasado 
El pobre Danés y el Cuzco aullaban desesper damente 
y nadie respondía a sus ladridos 

Perplejos, no sabían a que atribuir tan inesperada 
y repe ntina desa parición ni mucho menos encontra 
ban justificado este cruel abandono 

Recurrieron a todos los medios para dar con su parade 


tres perros hambrientos esperaban en vano 


del Loro, quien como de « 
al través de la selva para 


1. 
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postrer secreto, pero la muerte n y dió tie mpo a que exte 
se sincerase y tras una larga agonía llena de remordi 
mientos, sucedió un profundo silencio en esa plas ula 
noche de luna. Al clarear el alba del siguiente día, los ca 
dáveres de los tres amigos vacian bajo el bosquecillo «e 
pinos, y de la garganta del Foxterrier se deslizaba un 
vómito sanguinolento salpicado con 

El desleal amigo se habia 


plumas rerdes 


omido a su protector 


Junio Navanno Manor sx 


Puerto Militar, 1915 


h- P O ) UAN| 


Don 


rguid 


Juan usa mostacho penden: 


) 1 soberbia petulancia 


y on el gesto dibuja la jactasicia 


lo «u historia inmortal de aventurero 
Llova en el nto toledan Aero 
le car la capa gns on clegancia 


y toman vuelo, plenas de 


las tres sangrientas plumas 


Espadachin 
de la copla mas 


ATTOZANCIA 


lel sombrero 


valtvn te 
fiel 


temerario 


que del breriario 


amanto de los dados y «el buen vino 
y más de las mujeres y el amor 
«abe el requiebro bello y asesino 
como un áspid oculto en una flor 


ti ' 


Don Juan es complicado: os un dualismo 


de monje y pecador, rufián y asceta 
una montaña audaz que al cielo ruta, 
y se siente espantada de «am abismo 
1 ene on «4 ermita olor 4 misticismo | 
que en ella oficia «u doctrina escueta 
y on tante as mitenos interpreta 
me con pantagruébco cinismo | 
| 
Hay en sus sabe una copla obscena 
un ul acoillo «u alma llena 
on una breatitud, que es toda amor 
Sediento buses el agua de «u fuente 
Y corre ansiosamente, inútilmente 


en pos de un espejismo engañador 


Puenno (JONEALEZ (1451 RLLO 


El maestro. — Su grandeza moral 
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lomus tra los 
principa pue 


ajustan a nuestra 


Mmocimientos 
tuales revel 
dess nuevas que 
dl uven uIcIO 
rró estable 
ch 3 que 
ica In progre 
re low que ya 
n 1 los. El 
«tr pite y 
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La cien tien 
Y £ 1 mpr 
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es y la 
las de nos 
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tales Si , rvación qued ; ntriste pot is fatales cor 
2 ciencia no se descubre por casualidad. n Pou 1 11 hintas. Las cion tonmas de Napolcon, 
2 podid más allá de las cosas conocidas. Su el 6 nada ' ntado | randeza y la cultura de 
sr de maestro habra sido útil. «an embarg «i ha te 
2 suficiente wridad de espíritu para n: wte ' la | ' lad adora a Jesú mira vererl 
q re | prinerj , 1 lader X 
La importa l dogma | , tud d | 1 ] a! lr brnó u 
A lmarst le la ' la | to di A 
bieron tal sa 14 la + ' ' le enf 1 ¡ue ante 
! ] ' ¡ v lemins y hoy y) " 
1 eran 1 0 ' higiene moderna. 1 pro 
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Í | m , 4 11 
' t I le 1 uda ln it! a la dl 
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Nat , parece la tortura 
A ha h lrnd mo un gran natu 
n t ene o per h J . asiderad omo un Dios. Aquél 
a , la le vet h a he Í éste es el divin maestro 
ren ¡ue ella yo sl , 
la táctica militar de Napoleón, admiral Davip Srenoxt 
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LAS TRES CIUDADES TRÁGICAS 
Londres, París, Berlín 


Mo faltaba la visita de Berlin, Ahora mi deseo está 
cumplido. He visto las tres ciudades capitales, las tres 
poblaciones monstruos... Las he visto sucesivamente, 
sacudidas las tres por el huracán de pasiones, de odios 
y de polémicas. He sentido en mi alma la palpitación 
igantesca de esas tres urbes representativas y glo- 
viosas. Y por los misteriosos hilos de lo imponderable. 
mi espíritu ha recibido las eléctricas descargas de esos 
tres profundos depósitos de civilización y de energía, 
de recuerdos y de esperanzas que se nombran: Ingla- 
terra, Francia, Alemania, 

Son los tres nombres culminantes que ayaloran y 
sintetizan el mundo entero. Países próceres, aristo- 
cracia de la humanidad, materia viva y activa en cuyo 
seno están todas las posibilidades del porvenir. Si esos 
tres países fueran bruscamente borrados del Universo, 
¿qué restaría al hombre? El mundo quedaría huérfano, 
decapitado, vacio como un cuerpo sin alma y sin subs- 
tancia. Y ahora, sin embargo, las tres naciones prínci- 
pes se abandonan al estrago de la guerra, como si un 
dios maligno, enemigo del hombre, hubiera traspasado 
a los tres pueblos eximios la fiebre y la ebriedad de una 
enorme locura... 

Yo he habitado las tres poblaciones capitales y esen- 
ciales en tiempo de guerra. He palpado su pulso; he 
acercado el oído a sus más íntimos rumores; he puesto 
mis ojos en las tres llagas sangrientas. He procurado 
mirar 
tivo. ¿Pero es posible siempre limpiar nuestra mirada 
de cualquier resto apasionado?... A veces la pluma 
se rebela y se sustrac acaso a nuestra voluntad. Pero 
ahora que estoy lejos, al mirar con los ojos del recuerdo 
las tres ciudades eximias, al recordar los días emocio- 
nados que he vivido en su seno, el alma quisiera abra» 
zara las tres urbes en un mismo sentimiento de vene- 
ración, y arrancarlas del horrible infierno de rencores 
en que se agitan. 

¡Oh tú, lector ingenuo que sueles envidiar tal y 
al cronista ambulante y andariego, curioso de todos 
los países, desflorador de las remotas ciudades! No 
envidies mucho al escritor Jiajero Los viajes son ama- 
bles en tiempo de paz; pero la guerra hace tristes los 
pueblos. Son bellas las ciudades cuando se entregan al 
noble afán de sus trabajos y sus placeres; pero la gue- 
rra hace feas las ciudades, 

Tienen las poblaciones una mueca, un ademán que 
las caracteriza; pero la guerra pone en esas ciudades 


el espectáculo doloroso con ojo sereno y obje- 


Londres. — La famosa Torre 


un gesto uniforme y pesado, un rictus de odio que nos 
estremece. Todas las ciudades se parecen en tiempo de 
guerra, porque el rencor y la furia son casi iguales en 
todos los pueblos. 

¡Adiós, pues, sonrisa graciosa de París! ¡Adiós tam- 
bién, noble ecuaminidad del Londres opulento y seño- 
rial! ¡Adiós, sobre la varonil energía prusiana, el gesto 
entusiasta y vital de Berlín!... Las tres ciudades se 


Paris. — El teatro de la Opera. 


Y el puente sobre el Támesis. 


Presentan ahora investidas de un tono trágico, y en 
Sus calles rondan los monstruos de la enemistad. Se 
'egpira la furia en sus calles; se masca el odio en su 
Atmósfera... 

n genio perverso ha escamoteado los rostros de las 
tres ciudades. Antes reían las tres; ahora crujen los 
“entes. La pasión las sacude. Pero las pasiones de la 
Daz son animadas, diversas, cambiantes y polícro- 
Mas; las pasiones 

e la guerra son 
Monótonas y uni- 
Ormes; son una 
dea fija; son la 
Monomanía y la 
eosesión del” ser 
qna se desequili- 
A y enferma. Y 
sed tres ciudades 
hi uermen con la 
ció ma preocupa- 
Las ¡La guerra! 
e tres ciudades 
ánecen con la 
 sma obsesión: 
“A muerte del 


£nemi ; 
igo aborreci- 
ble! go aborreci 


Veo flotar, si 


Ciery , 

TO los ojos, la 
gen gigantos- 
Pei Londres, 
e: e la bruma 
he ulosa que su- 
> “del Támesis. 
eo 


as ancustas 
t ds augustas 
Otres del Parla- 
cad elevarse en 
tío lbera del ancho 
vez y asisto al vai- 
Pue Ciclópeo de sus 
tran tes por donde 
dascitan apreta- 
muchedum- 
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bres de carros y viandantes. Me sumerjoen la vorágine 
de la City, recorro las angostas calles húmedas, percibo 
la fiebre de los Bancos y las oficinas. Entro en los jar- 
dines... Los soldados hacen evoluciones sobre la hier- 
ba, los reclutas aprenden táctica a la voz de los bigo- 
tudos sargentos. Y al grito del sarsento, los reclutas 
apuntan sus armas. ¡Apunten, fuego!... Las balas no 
salen, porque los fusiles están descargados, Pero la 
intención está allí. Y la intención se reduce, simple- 
mente: ¡Matar!... 

¡Oh, no! ¡Una ciudad en tiempo de guerra no es un 
sitio descable! El odio la ensucia. Su aliento es pestí- 
foro. Las malas pasiones se pudren en su seno. 

¡También París tiene el pecho lleno de víbora 
cil y amena ciudad, tres veces sagrada, tres veces que- 
rida!... La veo nimbada de luz primaveral, en una 
mañana de mayo, con las vendedoras de wuquel que 
corren las calles voceando su florida mercancía. El 
bulevar, con sus castaños frondosos; y los escaparate 
que son una diablesca tentación para las almas feme- 
inas; y las terrazas de los cafés, llenas de brillantes 
y olorosos aperitivos; las tiendas de los modistos de 
fama, las joyerías, los jardines clásicos junto al Sena, 
el aéreo caminar de las inquietantes mujeres... Pero 
dentro, por debajo de la superficie primaveral, ¡cómo 
tiembla el corazón de París! ¡Ese corazón alegre que 
se ha hecho triste! ¡Ese corazón noble que se ha hecho 
perverso! ¡se corazón que está negro de rabia!... 

Y en las calles de Berlín, una nota preponderante: 
soldados, soldados, soldados. 

Pero los soldados que nosotros conocíamos cran sol- 
dados de paz, tropas decorativas, desfiles de mucha- 
chos jóvenes y limpios, alegría de las charangas y los 
tambores, mujeres en las ventanas; color, brillantez 
y armas inofensivas en cuyo acero juegan los rayos 
del sol. Los otros soldados no son así. Estos son gue- 
rreros que han matado o que prometen matar. Son 
hombres barbudos y atezados que tienen algo de terri- 
ble en la mirada. A veces son hombres canosos, padres 
de familia, Estos soldados de tiempo de guerra no van 
vestidos con trajes nuevos y bonitos; llevan el capote 
sucio o descolorido. Y el arma que portan al hombro 
sabemos que no es una cosa decorativa y convencional; 
esas armas han visto el fulgor de los combates, han 
arrancado alguna existencia humana. 

En fin, los heridos... Las tres ciudades están llenas 
de soldados cojos, mancos, ciegos, baldados. Las calles 
de las tres ciudades rezuman dolor, Se siente el golpe- 
teo de las muletas. La tragedia bate sus alas por el aire. 
Al paso de los heridos, se siente como el gotear de la 
Sangre... 


Josá M.A SALAVERRÍA. 


Madrid, de 1915. 


Berlin. — Calle del Emperador Guillermo, 


A lo que nos exponemos por las represalias 


HT 
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Los ingleses vienen y se uevan al «Pro- Los alemanes se Jlevarín entonces <1 lintonces, nerviosos los tagleses, espian- 
sidente Mitre», porque pertenece a un sin- Ferrocarril del Sud. porque es do ima com- tan con la Compañía Alemana de Electri- 
dicato alemán. pañía inglesa cidad 


l 

mM unn e 
FABRICA_D 
CERVEZA 


Y en represalias, los alemanes trasladan Los ingleses, furiosos, pierden su calma Y los alemanes. sediento. de venganza, 
a Berlín la “Porre de los ingleses», cón su y confiscan todas las fábricas de corvoza se beben todo el wsisky inglés que existe 
carabela por ser alemanas 2n plaza, 


Y los británicos, sabiendo que el tiempo Pero los teutones emplean todas sus Y los sajones, para herir al enemigo en 
Ú ! ml E : > nai de 

8 Oro, cargan con la columna barométrica, fuerzas, y tiran hacia su país con el tranvía lo más vivo, secuestran a la Viuda alegre 

con todos sus relojes, por ser austro-hún- Anglo-Argentino y al caballero Lohenegria, con su cisno v 

cara todo, 


Ktaviosos, los germanos, se apoderan des Para lavar esta atraenta con ei mayor da- Entonces, los alemanes, cobrando dien- 
inmortal Hamlet y lo fusilan, jugando a ño posible, los de A:bión les quitan la le- te por diente, ojo por ojo, letra por letra, 
las bochas con su calavera, tra K, por ser germana, y los dejan sin les copan la Y, por ser griega, y los dejan 

kultura. sin poder decir: ¡¡¡ YES!!! 


Dib. de Redondo, 
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ñ CARAS Y CARETAS 
EN-ITALLA —_ 


EL-QAECARESO 
DELAS — 
GOIONDRINA f” 


| 


Desde cuando estalló la 
fuerra europea, las «golondri- 
has» tomaron el camino de la 
Vuelta, y muchas vinieron de 
Francia, Austria y Alemania. 
Después del primer momento 
de pánico, muchas volvieron 
por donde habian venido; 
pero el número de aquéllas 
£ra exiguo comparado con el 
le ahora. Los voluntarios lle- 
san a millares, de la Argen- 
tina, Brasil, Chile y Estados 
Unidos. 

Pregunté a un tipógrafo, 
llegado del Brasil: 

— ¿Vienes a enrolarte 
“omo voluntario? 

— Seguramente. Lástima 


La llegada de «las golondrinas». 


quietud doméstica si revelaba el 
nombre de sus cómplices. «Tirem 
inanz», fué la única respuesta de 
Sciesa, y el destino fué cumplido, 
— Testigo fui de tanta ofensa, — 
dijome Ferrari, indignado, — y juré 
vengar al amigo; el momento ha lle- 
gado para ello. He visitado esta 
mañana a mi querido amigo Cotta- 
tavi, subsecretario del Ministerio de 
Agricultura, a quien he hecho «n- 
trega de todos mis documentos mili- 
bares para poderme enrolar como 
subteniente, grado que me fué con- 
terido por el general Cosenz, en el 
año 1860. No soy nuevo en las armas; 
en 1859 combati en Solferino, y en 
el siguiente año fuí de los Mil y, pre- 
cisamente, de los que desembarcaron 
en Talamone. Sé que esta guerra es 
en Italia popular y los jóvenes no 
necesitan el aliciente del ejemplo: 
pero un viejo que se une a ellos y con 
ellos marcha, no puede ser un estor- 
bo. Soy fuerte todavía; quizás no 
podré soportar la mochila; pero, 
por lo demás, estoy tranquilo. 


-. 


o 


¿e 


Esperando el desembarco. 


que haya dificultades. Parti 
* Italia siendo jovencito, y 
Íalto desde hace veinte años. 
¿0 estoy inscripto en las lis- 
e de leva; tendré que espe- 
Ar mi turno, y esto es para 
Mi un tormento insoportable. 

Pocos dias después, lo vi 
"adiante con su traje de sol- 
ado, 
; Con los jóvenes «golondri- 
las» llegan también los vie- 
e Uno de ellos es padre del 
Shombrado escultor Juan 
del ar, autor, este último, 
de ¡honumento a la cruzada 
187. Andes. Ha nacido en 
754 ¿Y tiene, por lo tanto, 
m nos. Pero robusto, alto, 
Membrudo, conserva todavía 
% frescura juvenil de la piel. 
todo. ojos centellean, sobre 
do q Cuando evoca el recuer- 
Po Antonio Sciesa que los 
ere] al conducirlo al 
de «10, pasearon por delante 

Su casa, lisonjeándolo con 


a Ei primer saludo de un marinero a «as golondrinas 
Promesa de volverlo a la 
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Y en sus palabras había un acento de verdad, 
un entusiasmo que tocaba al corazón. 

"lodos los que llegan están animados de las me- 
jores intenciones y movidos por el más puro entu- 
siasmo por la noble causa; todos están impacientes 
porque quisieran ya ser bautizados por el fuego 
sobre el camino de Trento y Trieste. 

¿Qué será de la emigración después de la guerra? 
Esta es la pregunta que muchos estados se hacen 
con evidente perplejidad. Los Estados Unidos están 
ya preocupados por los 800.000 obreros italianos 
que allí trabajan y que no sabrian cómo reemplazar. 
En Alemania quedan actualmente alrededor de 
28.000 italianos, y menesterosa como es de la mano 
de obra, busca por todos los medios de obstaculizar 
su partida. 

Un obrero italiano, cuya mujer, alemana, no se 
resignaba a salir, reclamaba a grandes voces, en 
una estación de la frontera, sus cuatro hijos. Inter- 
vinieron los gendarmes, calmándolo e incitándolo a 
ir en busca de sus hijos. Y, por lo demás, ¿por qué 
se los quería llevar? ¿Acaso no eran tratados bien? 
¿Por qué se iba él? ¿Acaso no era bien remunerado 
su trabajo? 

Desde el primero de agosto hasta la mitad de 
septiembre de 1914 volvieron a Italia 470.866 per- 
sonas, de las cuales 62,787 mujeres. Según el di- 
putado Angel Cabrini, que sigue con interés el movi- 
miento emigratorio, de los solos paises de Europa 
han vuelto a Italia más de 960.000 personas, de 


Demostración entusiasta a los emigrantes venidos de América, 


las cuales 450.000 de la Italia septen- 
trional, 450.000 de la central y 60.000 
de la meridional. 

Desde el 1.0 de agosto de 1914 hasta el 
31 de enero de 1915, repatriáronse de los 
países transoceánicos 122,741 personas, 
contra 93,732 que lo hicieron desde el 
1.2 de agosto de 1913 hasta el 31 de 
enero de 1014, 

Después de la guerra, la emigración 
italiana volve a desparramarse por el 
mundo. Pero, ¿dónde, con cuál internsi- 
dad y por cuánto tiempo? Preguntas a 
las que contestará el porvenir, porque si 
es cierto que Italia, por la exuberancia 


de pobla- 
ción, pu- 
diera ofre- 
cer aque- 
llos brazos 
que recla- 
marán 
Francia, 
Inglater 
Austri: 
Rusia y 
Alemania, 
insuficien- 
tes de ellos 
también es 
cierto que 
en Italia 
habrá mucha cosa que rehacer en la agricultura, en la indus- 
tria y aun en lo que se refiere a las provincias... redimidas. 
Aumentaráel pedido de la mano de obra y el costodela misma. 

El elemento «hombre» se valorizará, y cada nación debe- 
rá aprovechar bien aquél de que disponga. La guerra, que 
ha trastornado esas tranquilas colonias etnográficas que 
Italia se había acostumbrado a ver fundidas en la vida 
económico-social de los otros pueblos de Europa y América, 
mañana raleará en mucho las filas de las golondrinas 

Cada pueblo deberá, pues, a tiempo, concentrar todas 
sus energias. 


El señor Ferrari, padre del escultor oriental Juan 
Ferrari, que no obstante sus 78 años, se enroló 
en el ejército italiano. 


Erxesto DE Lucca. 
Roma, 1915 


La reia madre, Margarita de Savoya, que desde el principio de la guerra puso toda una parte de su palacio al servicio.de su país para 
instalar un hospital de sangre, visita las instalaciones, acompañada del presidente de la Cruz Roja, conde della Samaglia, Esta es le 


última fotografía de la ilustre reina. 
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ENTRE DOS LUCES PASTEL DE MÁLAGA GRENET, 
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A medida que 
la temporada ve- 
Tanieva acentúa su 
apozeo, el hermo- 
So espectáculo «Tel 
Primer balneario 
AtYentinoseagran- 
da y se ameniza, 
La llesada de las 
familias que en es- 
ta semana se han 
trasladado a Mar 
del Plata, y que 
Por múltiples ra- 
tones tuvieron que 
demorar su parti- 
da, contribuye a 
dar más realce a 
AS interesantes 
Tenniones que 
Muestra mejor so- 
Siedad celebra 
allá. 


Señoritas Carmen Sastre y Sara Lamas. 


La temporada de Mar del Plata 


Señoritas Maria Señoras Mercedes Castellanos de Anchorena, 
Luisa Peró y Ma- Ercilia Cabral Hunter de Anchorena y 
ría Luisa Salas. Matilde Ortiz Basualdo de Anchorena, 


¡SNS 
Ss 
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Banquetes 


En es regamuento 4.” Ue alan e.1á Con mot yo ue lá IVOrpura- lin e Aue's Keller, en bonor ue daucior als0laS «ciuna por su 
ción de los nuevos oficiales. nombreamento ue médico del Hoszital Rawson, 
D ió 
emostración 


En nonor uei doctor Joaquin Zavala, jefe de la inspección veterinaria de la Asistencia Publica. que acaba ar acogerse a los pbenencios 
de la jubilación. — Sus amigos y camaradas, le obsequiaron con un pergamino, 


Nuevos jueces de paz Periodismo 


JULAMEDLO Ut 105 JUEVES UE PAZ UESIRNADOS PATA 1.0, UCtu reall- bangucwe o.recido al señor Manuel Piera, con motiyu ue 4o.* ani- 
zado en la Cámara en lo Civil, ante el camarista de feria doctor versario de la fundación de “La Prensa de Belgrano», el 15 de' 
Jorge H. Frías. eorriente. 
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Whisky versus Bier 


Quien ¿e aventura por los desolados barrios del Ce- 
menterio, tropieza con una casa de estilo colonial y 
tachada como enferma de viruelas, tanto empeño ha 
pues.o el tiempo en hostigarla. Allí estuvo instalado 
hasta hace poco — la crisis hizo de las suyas —el boli- 
che de don Hdebrando, un genovés de recia contex- 
tura, con voz de colegial escolapio y sonrisa de muca- 
ma reción entrada al servicio. Su única preocupación, 
amén de la material de la vida, la constituía la guerra: 
_— ¡Sangiie di Dio! — exclamaba — ¡tambié la Tta- 
lia va bailare lo tanguite di la conflagrazione! ¡Ah, lo 
bersagliere: ah. lo áscaro; ah, il Cadorma; ah, il Duca 
degli Abruzzi!... 

Y sacudía la mano izquierda como si sufriera una 
quemadura al propio tiempo que acartuchaba los la- 
1Os para producir un silbido más largo que ambició 
de político. Se sentía feliz de contribuir, siquiera con 
su entusiagmo y su fe, al triunfo de la causa de su pa- 
tria, y hora tras hora, pegado de codos sobre el mos- 
trador de humildísimo pino tea, ya envanecido por 
la costra de mugre que le daba pretensiones de cedro 
del Libano, se lo pasaba deletreando, entre pipa y tos- 
cano, las noticias de los diarios: 

— Te... legra... fíano... da... Ber... lín... que 
eso lo... Austri... 260... 16... 1€... Cconquis... 
vVirono... la... posi... clone... 

Daba un puñetazo: 

— ¡Ba, ba! istorias... ¡Ya. ya va teconquistare, 
cóme no! ¿E lo alpinos? ¿E la fanteria? ¿E la mitra- 
llatoras? ; > 

Y se quedaba breves instantes sacudiendo la cabeza. 
hermosa para guardar el talento de algún otro hombre, 
hasta que se decidía a continuar la lectura, pero en otro 
lugar, no donde había lo que él llamaba emontira 1stó- 
pidas,» 

Don lldebrando poseía un eran espiritu mercantil 


y, tratándose de 
su negocio, le im- 
portaba poco la 
enestión de la na- 
cionalidad y ama- 
ba por igual a sus 
clientes, empezan- 
do por el paisano, 
olor a chivo o a 
potro, que entraba 
o salía de la ciu- 
dad con su tropa 
de animales o su 
carreta chilladora. 
y terminando por 
el hijo de la for- 
midable Repúbli- 
:s de Andorra. 

— ¿Save? 

argumenta- 

ba — la Ar- 
quentinae 
propio il paese 
dove si trova 
uomini da tu- 
te le nazione 
dil mondo... 
FJ ¡; Ebbenne! ¡Lo 
mio bolicho anque 
a da cliente a tut- 
te y buone bive- 
tore anqui que sia 
spañuolo, fran- 
chese,' cregoyo, 
alimán, caponese 
Ú cosi vía! 
Ese súbado pro- 
metía una buena 
«giornata» a don 
lldebrando. Más 
de veinte parro- 
«quianos se echa- 
ban copas y más 
copas, con gran 
contento del due- 
ño de casa, que 
veía subir, hasta 
el techo, densas 
nubes de jarana en medio de risueña camaradería, Don 
lidebrando juzgó oportuno hacer una importante pre- 
vención y trepándose sobre el mostrador, con grave 
riesgo para la estabilidad del pobre armatoste y de la 
estantería, dijo con aires de diputado electo: 

— Siñiori, si come que cuí sono reuniti per fare lo 
divertimento quente da distinta nachionalitá e si 
come que siamo in paese neutrale li pidos per so fami- 
lia de ostedes e cuelo que non tenga tamilia per so 
tatas, de non tocare esta caliente cuestione de la giierra. 
ta guno sía de cualque paese... ¡evviva la frater- 
nitá!... Un coro de risas y una tempestad de palmo- 
teos acogieron las palabras de don Iidebrando, En 
consecuencia, unos discutieron acerca del precio del 
cereal y sobre el rinde de la cosecha. Otros, sobre quien 
era más hombre, característica de la borrachera criolla; 

— ¡Veia amigaso, amí nuay quien me castigue, Sa- 
be? Dende ansina me hasía lús con el facón.... 

Naide le talta amigo; li digo que yo también soy 
cuerudo pero sé rispetar a los amigos... 

— ¡Así me gusta, chei! ¡Moso, cinco vinos! 

Otros hablaron de política: ! 

— ¡Ma que me va contare osté, caramba! ¿lo sono 
dil Parque, sabe? Precúntele a dun Ipólite coande mi 
decía: ¡«Coansite, coidao co la mitrallas»! 

— ¡Y yo?; pal noventa tuve atándole en un cantón 
el cinto al que jué luego ¿eneral Campos; una bala le 
sacó limpito el broche... 

Había un grupo de alemanes y otro de ingleses. 
Ambos permanecían silenciosos, pero inquietos. Se 
miraban de reojo y murmuraban no sé qué cosas. 

En el patio, bajo un parral anémico, se jugaba a la 
murras: 

— Tre, chincue, due, sette... 

— ¡Perduto, ma vea porca sorte! 

Don lHdebrando seguía cevendo notas LUerreras: 
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— ¡Per Dio! ¡Lo ostriaco si vano a rompere el naso 
a Gorisia! Alguien le preguntaba qué decía y aperci- 
biéndose el lector de que había infringido su propia 
orden, fraguaba una excusa: 

— ¿Soy niervoso. sabe? Una moquier a masato la 
figlia con una tiqueras... ¡Ostia, que barbaritá! 

Ingleses y alemanes se- 
guían atisbándose y gru- 
néndose. De pronto un 
«herr» pidió: 

— ¡Mozo, whisky para 
siete! 

A su vez un «míster» 
gritó: 

— ¡Mozo, cerveza para 
seis! 

Los momentos eran an- 
gustiosos. Nadie se aper- 
cibia del peligro. 

Servidos que fueron, 
los alemanes, dando curas 
a los inyleses, tomaron un 
sorbo de whisky y, ha- 
ciendo muecas de asco, lo 
volvieron al propio tiem- 
po que vertian el resto del 
contenido de los vasos. 

Lo: ingleses hicieron 
exactamente lo mismo 
con la cerveza, devojvien- 
do la provocación. 

Fué una escena rapidí- 
sima: las pupilas centellea- 
ron, los rostros seencendie- 


ron, los puños se er sparon y, en un periquete, se pro- 
dujo una batahola espantosa. ¡Era de ver las trom- 
padas, los topetones, las patadas. los mordiscos, los 
zamarrones! ¡Era de oir las vociferaciones, los rugidos 
y el estrépito de sillas, mesas y cristalería! A ra- 
tos, la voz atiplada e hiposa de don lldebrando 
pretendía, vanamente, 
imponer la paz: 

— ¡Ma Cristo, estano 
violando la  neutralitá! 
¡A dónde vamo! ¡Vo a pi- 
llare la escopeta! 

Todo era inútil; la obra 
debia consumarse. Cuan- 
do, a las mil y quinientas, 
acudió la policia, los com- 
batientes eran victimas 
de un agudo colapso. Ni 
vencedores ni vencidos: 
un final de extenuación 
y agotamiento. 

Alguien dijo entonces 
que asi terminaria la ac- 
tual guerra. Don lide- 
brando, — profundamente 
pensativo, exclamó enco- 
giéndose de hombros y 
rascándose la mollera: 

— ¡Eh, qui lo sa!... 


ARTURO ORGAZ. 
San Francisco, Córdoba, 1916. 


Dib. de Redondo, 


Inauguración de un recreo para hijos de empleados del Anglo-Argentino 


E: ingemero Peuriad administrador general del 
Anglo-Argentino, repartiendo masitas. 


Los guardas y sus rami:lias qua con sucdcecon 2 ia fiesta con motivo de la 1maugu- 


ración del recreo, en la playa de Quiímes. 
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Emisión menor 


Roca. — Han llegado tarde al espectáculo, y no hay más localidades. No los queremos ni de clac, 


DirUTADOS 


Ortiz, — ¿Tan mal está de la vista, que me contunde con un UN POLITICO RUIDOSO 
buzón? — Si mucho ruido he menudo con éste, ¡prepárense para el que 
De la Piaza. — No: es un modo particular mio para comu- voy a meter con esta otra! - 


bicarme con la comisión organizadora del centenario. 


El único tempora. no anunciado por Martin Gil. — Estos presupuestos de verano son muy socorridos. Lo mis- 
mo siryen para un año que para otro. 


Dib, de Poliman:. 
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Fin de curso escolar 


Proseyuras egresadas ge la Escueia Normal núm. Ó, de la capital teaecas. 


Maestras egresadas de la Escuela Normal “Lavalle de Lavalle” 


Zulema A. Ramos. 

Clara Marvaldi. 

Maria E. Magdalena. 
Arosenia Bellomo. 

Ana Loscoco. 

Julia E. Lupi. 

Delia Carbonetto. 

Emilia A. Simón. 

Señora de López (regente). 


Señora de Bezzano (direc- 
tora). 


Palmira Mantegazza. 
Marina Solís, 
Armida Altube. 
Alcira Berho. 
Rosa Zurano. 
Mercedes Locatti. 
Sabina Canaveri, 
María L. Ugarte, 
Amalia Laborde. 
Luisa Gaibiso. 
María Bottazzi. 
Adela Tojo. 

Elisa Kirschbaum. 
Amalia De Seta. 


Maestras egressdas de la Escuela Normai del Protesorat) de Lenguas Vivas, 
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Notable ejemplar de perro de policía 


EJ juzgado del doctor 
Luna Olmos hizo devolu- 
ción al señor Maximiliano 
Kabseh, de un perro deno- 
minado «Luohs», que hace 
pocos días Té subsbraido, 
narcotizado probablemen- 
te, de la quinta del señor 
Kabsch: pues el can, sin 
ese procedimiento, no hu- 
hiera silo sacado, por bra- 
tarse de un hábil perro 
policial. 

Es hijo de Wotan y 
Emistal, y ha sido premia- 
do en diversos concursos, 
obteniendo una recompen- 


El señor Maximiliano Kabsch, dueño 
del ean, fotogratiado con éste. 


Entregando unas llaves perdidas a dos cuadras 


de distancia, entre unas matas. 


El bravo «Luobs», corriendo al ataque del delincuente. 


+Luobhs», el notable perro detective. 


que la puerta está cerrada y al ver que se halla 
abierta una ventanita situada a tres metros del 
suelo, salta y penetra por ella. Pero en ese mstante, 
un individuo abre la puerta, la cierra con llave y 
sale huyendo a toda velocidad, El can, previa com- 
probación de que en ambos departamentos de la 
pieza no hay novedad y que un individuo ha huido 
de alu, salta de nuevo por la ventanita y sigue el 
rastro del fugitivo, a quien descubre a larga distan- 
cia, trepado sobre un árbol. Detras del can lega su 
dueño y varios acompañantes. El fugitivo, que ha 
sido vestido con un traje «protectores, deserende vá- 
pidameete del árbol, acomete a Kabseh y acto con- 
tmuo le descerraja un tiro con su revólver, pero en 
ese mismo instante, el can desvia la punteria y el 
agresor rueda por tierra. 

ln las Oticinas de investigaciones, uno de los fun- 
cionarios super,ores sacó de su bolsillo un llavero y 
abrió varios cajones, y dejando en un rincón de la 
oficina el Havero, salió acompañado de Kabseh y de 
su imseparable perro. A las 
dos cuadras se pulpa el bol- 
sillo donde guarda las lla- 
ves, lo da vuelta para mostrar 
que no están « allí, y en- 
tonees Kabseh imparte una Ot- 
den breve a «Luohs», que vuel- 
amino recorrido hus- 
va, donde por prime- 
ra vez había estado, y a la vuel- 
ta de unos segundos halla el 
llavero, lo recoge y lo lleva 
hasta el sitio en que el funcio- 
nario policial y Kabseh le es- 
peran, Fué sometido «Luohso, 
en el juzgado de instrueción, a 
otra prueba más extraordina- 
ría, reconociendo a un caballero 
a quien sólo habia visto una 
sola vez, y obedeciendo a la 
voz del amo, salió en su busca 
dando con él en los pasillos 
del Departamento. 


sá de 200 pesos en la expo- 
sición rural de 1912, Diene 
sangre de loho, y es el más 
notable ejemplar que en 
ay genero ha habido en el 
pais. 

«Luohs» ha sido objeto 
de diversos experimentos 
encestos últimos días, 

Durante uno de ellos, el 
perro es azuzado en direc- 
ción a una habitación, di 
vidida en dos por un tabi- 
que de madera. Dentro de 
la habitación se ha sentido 
un pedido de auxilio, 

¿Luohs» hustmea, 


nota 


»Luohs» descubsiendo el fugitivo, que 
se oculta en el árbol, 


Prueba de como el perro detiene a delmcuente 


que habia huido, 
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Viajero 


E! úoctor Juan E, Ca- 
rutía distinguido 
me'ico y escritor ar- 
gentino. que se viriza 
a brancis para pres- 
lar sus servicios nro- 
lesionales en la gue- 
rro, ¿esde donde man- 
Car. a «La Prensa», 
corromonencias de 
su comnetencia. 


El temporal del sábado pasado 


“Asociación Ferroviaria Nacional” 


Junta Directiva de la Asociación kerroviaria Nacional, constituida en asamblex1 de mas de 2,000 concurrentes, 
delegaciones de todo el pais, en el teatro Buenos Aires, el último domingo. 


di uuu Fansub aus Guiluess Maso el ds calus vuOriedies y 
Termejo, cuyas instalaciones fueron destruidas por el tuerte ci- 
elón, en la noche del sábado último. 


Homenaje póstumo 


El acto vescurado pos 1as Amugas de ¡a ex secretaria de lA 1sclesd MWorinal /, 
señorita Maria Antonieta Berri. ante el sepulero en que descansan sus restos, 
como un homenaje a su memoria, 


Arbol que al caer hizo desvrender un cavié en ¿ds canes deuro ”.en- 
doza y Necochea, produciendo la muerte del marinero Donald 
Taylor, que aguardaba el tranvía, 


Necrología 


El señor Santiago E. Feit. 


— El sepelio de este me- 
ritorio ciudadano, jubi- 
lado en la aduana con 
treinta años de servicios 
como liquidador, exte- 
riorizó las simvatias que 
se había granjeado en 
vida. por la integridad 
y bondad de su carác- 
ter. 


Doctor Alberto M. Rodri- 
guez. — Consagró su vi- 
da a los trabajos juridi- 
cos y a la instrucción pú- 
blica. Escribio su +Co- 
mentarios al Código Ci- 
vil y Comerciale; fué 
presidente de uno de los 
Consejos de Educarión. 
Su deceso ha siao muy 
lamentado. 


Señor G. Muñoz 
Balugers. 


Señora Sixta C. de Teniente de navio 
Mafidi. H, Boasi. 


Witcomb 


Doctor Carlos Señor Lws Acca-  Comandanta A. 


Señor Emilio 


me. Frotes. Melis. 
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==» LA CARICATURA EXTRANJERA ==> 


nizelos! ¡La Grecia es libre y no se vende! 
(De Eustige Blatter, Berlin) 


En la oficina de censura. — Las placas son El enemigo nos favorece. — John — Mira, Fernando: nosotros, alemanes, de- 
demasiado netas. No dejamos pasar más que Bull, con flema: — Ya está aquí nues- bemos estar colgados uno del Otro. | 
Clichés velados, tro mejor agente reclutador, Fernando (a parte). — Posición bien des- 
j agradable. 
(De Le Rire. Paris.) (De Le Rire, Paris) (De Bystamder, Londres.) 
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LA MUJER Y LA CASA 


MODELOS DE ABANICOS 


Todos conocen el importantísimo papel que en 
la vida femenina desempeña el abanico. En esta 
página hemos agrupado una bella colección, de ver- 
dadero gusto artístico, que nuestras amables lec- 
toras sabrán apreciar en su justo valor. 


LA BELLEZA DEL PIE 


¿Qué privilegio es el del pie, que por sí solo altera la 
belleza femenina?... Una mujer de hermoso rostro y 
cuerpo gentil, no nos parece perfecta si su pie rebasa 
la delicada línea que corresponde a su espléndida ti- 
gura, Á una mujer, en cambio, menos favorecida por 
la belleza, le basta con un pie breve y delicado para me- 
recer los justos elogios nacidos de una sincera admira- 
ción... El pio femenino fué siempre un motivo de ins- 
piración para los poetas. El ha sido también fuente 
de áureas leyendas, glorificadas por el amor y por la 
ilusión fertilizadas. ¿Quién ha olvidado la historia de 
Cenicienta, en cuyo zapatito quedaron prisioneros un 
corazón y un trono?... En la poesia castellana, desde 
el pie juguetón de Galatea, cantado por Gil Polo, basta 
los que bordean la falda en el soneto de López de 
Ayala, esos lindos capullos de*la gracia alegran y em- 
balsaman la prosa de los siglos... ¡Porque es eterno, 
entre nosotros, el modelo impecable de ese encanto 
femenino!... 

Una señora, pues, debe prestar verdadera atención 
al calzado, que en todas ocasiones debe ser irrepro- 
chable, En las «toilettes» de verano se ven algunos mo- 
delos de botinas altas de piel de ante, tina gamuza o 
eabritilla de color sujeta con hermosos cordones de 
seda. Pero, en estos momentos se da preferencia a las 
de tela blanca, gris o color masilla con capellada do 
charol o tafilete. 

Hay elegantes zapatos de seda brochada, fondo ne- 
gro con rameados ion suarnecido con un capri- 
choso broche de plata esmaltada. Otros modelos son 
de tafilete blanco con chanclo y taco de cuero charo- 
lado; otros de lona cruda con puntera a la americana 
de charol negro. 


PARA LA PIEL GRASOSA 


Lavarse con agua de afrecho, en la cual se disuelve 
una cucharadita de borato de soda. 

Si la piel es excesivamente grasosa, se recomienda a 
las trigueñas, añadir al agua de sus abluciones tintura 
de benjuí, y a las rubias agua de Colonia. 


COCINA PRACTICA 


NARANJAS ACARAMELADAS 


Se ponen en un tacho dos litros de agua a hervir. 
Guaudo hierve el agua se echan seis naranjas. Se dejan 
tres o cuatro minutos; se sacan y se pelan enseguida. 

Se deshace cada naranja en gajos, se les quita bien 
las fibras; se ponen a secar dos horas en lugar seco. 

Se cuece un kilo de azúcar en punto de caramelo y 
se deja enfriar tres o cuatro minutos, sin moverlo. 

Se prepara la mesa de mármol, untándola con aceite 
de almendras. Se pasan los gajos de las naranjas por 
la azúcar acaramelada, uno por uno, y se dejan en- 
triar en la mesa. 

Una vez bien fríos, se peras según se necesiten, 
solas o para guarnición de piezas montadas. 


BIZCOCHO REGADO 


Se compra un bizcocho de lata, se le quita el papel 

y se pone en la fuente. Se parte en pedazos y se le rie- 

za con vino generoso, canela y almíbar clarito. Después 

se baten claras en punto de merengue, se les añade un 

azucarillo molido que no sea de limón y se cubre el 

bizcocho. Si se Je quiere adornar se le ponen grajeas. 
Lany Daisy. 


O Biblioteca Nacional de España 


LABORES FEMENINOS 


ELEGANTE CUBRETETERA 


El bordado Richelieu con que está 
hecho este cubretetera, es muv primo- 
roso y da a cualquiera obra bordada con 
él mucha distinción. Para hacer este 
eubretetera, se ha usado tela blanca, de 
hilo, y algodón brilloso, también blanco. 
Se cortan las dos partes de la tela, que 
tendrán cada una 37 centimetros de alto 
por 44 centímetros de ancho; el motivo 
que va bordado se dibujará en la parte 
superior que está redondeada y cayendo 
a ambos lados. El bordado Richelicu va 
hecho todo con punto de festón, comple- 
tamente 'gual en todas las diversas par- 
tes que componen el dibujo, sobre un 
fondo formado de bridas hechas tam- 
bién a festón. Se trabaja mejor sin bas- 
tidor, pero siempre será conveniente co- 
locar la tela que se va a bordar sobre 


7% E 


un hule, para evitar que al dar la pun- 


tada no quede arrugada. 

Una vez dibujado el motivo, se basti- 
lla todo, exceptuando las lineas que in- 
dican las bridas, con un algodón algo 
más grueso que el que se va a usar para 
bordar: hecho esto, se hacen primero las 
bridas que torman el fondo, tendiendo 
dos o tres hilos y haciéndole encima el 
punto de festón, después se harán los 
contornos de las flores y hojas que cons- 
tituyen el dibujo. Ll centro de las tores 
se ha adornado con unos puntos de tan- 
tasías y en el interior de las hojas gran- 
des los nervios van al pasado y en las 
pequeñas se han bordado al cordoncillo. 

Terminado el dibujo se borda la linea 
que lo rodea por ia parte exterior a 
yunto de testón, y en la orilla de las dos 
10]as sigmendo todo el bordado van di- 
bujados unos dientes que se harán tes- 
toneados, haciéndole en los dientes de 
una de las hojas unos ojales, y en los de 
la otra hoja se les pondrán unos botones 
para cerrar el cubretetera por medio de 
una abotonadura. 

Después de recortado con mucho cui- 
dado todo el dibujo, se procede a armar 
el cubretetera: para esto se coloca entre 
dos telas de liberty azul verdoso una 
hoja de algodón, se hilvanan dándole la 
forma del cubretetera, se corta por el 

ilván y se cierra con un punto de guante 
y luego se le pondrá en la parte interior 
un bullonado del liberty. Encima de este 
forro colchado se colocan las dos telas 
de hilo bordado, dándole sólo unas pun- 
tadas escondidas en la parte interior, 
sobre el bullonado. 


BOLSA PARA LABOR 


Cuando se hace labor, 
siempre es convemente 
tener al lado de uno, una 
cesta o bolsita, para poner 
en ellas los diversos útiles 
con que se trabaja. Estas 
bolsitas se hacen de diver- 
sas formas y variadas te- 
las. Como forma, son más 
comunes y cómodas las 
que no son cuadradas, si- 
no aquellas que son más 
largas que anchas; en 
cuanto a las telas son pre- 
feribles las lavables. La 
que tigura como modelo 
es de tela lavable color 
2ris claro, y el bordado que 
a adorna representa una 
rama de arvejillas de olor: 
para bordarla se ha em- 

leado hilo Luciole, y se 
das hecho las Hores al pa- 
sado plano, con tres ma- 
tices del color heltotropo 
y tres matices del rosa. y 
los cátices al pasado pla-, 
no también, pero con ver- 
de patido Las hojas se 
han bordado a punto de tallo con dos hebras de Luciolo verde y los 
nervios a punto de tallo y a punto tendido con una sola hebra del verde 
más claro. 

Para hacer la bolsa se corta un pedazo de tela que tenga | metro 
de largo por 41) centimetros de ancho, se «dibuja el bordalo en uno de 
los extremos dejando como 20 centimetros, en este espacio una vez 
concluido el bordado van hechos unos ojales que tendrán unos 3 cen- 
tímetros de largo y separados unos de los otros, unos 4 centímetros 
y otros se separan $ centimetros para que al pasar por ellos una cinta 
formen esas dos tablas que se ven enel modelo. Con ía cinta, que 
será color rosa, se hacen en los lados unos lindos lazos. 
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UN TAPETE ORIGINAL 


Para el tapete que cubre el 
baúl que ofrecemos a nuestras 
lectoras se ha elegido lienzo 
erudo y el bordado que lo 
adorna está hecho con punto 
de tapicería, pero igualmenta 
se podrá hacer de cualquiere, 
otra clase. Si se hace a punto 
de tapicería, como el modelo, 
se tratará que el lienzo tenga 
trama muy gruesa para con- 
tar con tacilidad los hilos, to- 
mando 4 halos por cada pun- 
to: se ha bordado con algodón 
mercerizado con los colores 
negro, 3 tonos de un azul ver- 
doso, | color cereza y 2 tonos 
de, oro. Antes de forrar el ta- 
pete con satiné color marrón 
se le ha puesto una hoja de 
colchado, para que así el baúl 
pueda ha- 
cer las ve- 
ces de sofá. 
La colga- 
dura que lo 
acompaña 
so hará con 
la misma 
tela y el 
mismo bor- 
dado del 
tapete. 


Mary 
KINDNESS. 
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CUN>UL1ORIO 


DE 


N.0 447. — ¿Es valido un dipioma de ba- 
lanceador obtenido en un instituto incorpo- 
rado como el de la kscuela Superior de Co- 
mercio? 


A. B. — Capitas. 
Sí; precisa legalización del Ministerio de 
Instrucción Pública, 
AAA 
N.2 448, — ¿Cual es el mejor tratado de 
fotogratía eserio en castellano? 
Luis +. Muzz10. — Capital. 
Los tratados del protesor Nanmmas, de 
Milán, trauucidos al castellano, son los 
mejores, 
o 
N.? 449.— ¿Por qué es verde la hierba? 
N. — Floresta. 
Porque contjene una materia verde, la 
elorótila, formada de peyueños granos y 
que con el mieroscopio pueden verse 108 ti- 
s¡amentos cargados de granulaciones verdes. 
Esta substancia se torma a la luz, a excep- 
ción de algunos helechos y en una O dos plan- 
tas más. Ls necesario a la planta para po- 
der nutrirse y crecer. 
=> 
N.% 450. — ¿Por qué no se puede hacer 
una cuerda con arena? 
M. PÉREZ. — Rosario, 
Toda la cuestión es esta. No se puede 
hacer un bastón O una cuerda con arena, 
lo mismo que no se puede editicar única- 
mente con piedras y arenas. La arena no 
tiene ninguna cohesión, salvo cuando está 
húmeda, y aun asi es bien poca 
¿Ustedes no se han preguntado jamás el 
por que el lacre se derrite cuando se ca- 
hentar La verdad es que la cohesión es una 
de las cosas más importantes que hay en 
el mundo, y que el mundo mismo no exis- 
tina bajo Ja lorma que existe si no luera 
por la cohesión. lodo Jo que nosotros lla- 
mamos sólido, es sórido porque las particu- 
las que lo componen se adhieren unas a 
las otras. Un pedazo de lacre, por ejemplo, 
sl uno no lo toca permanece sólido gracias 
a la cohesión, No se derrite, no se despa- 
rrama sobre la mesa, y si uno lO levanta 
por un extremo, el otro extremo se levan- 
tará tambien, pero si obra el calor sobre el, 
empieza a derretirse y pierde su cohesión, 
lsto quiere decir que existe un segundo 
estado bajo el cual todas las cosas pueden 
presentarse, y se llama estado iquido, 
ES 
N.* 451. — ¿A quién hay que dirigirse 
para que el presidente de la Nacion sea pa- 
d:ino de un séptimo hijo varon? 
ELVIRa. — Capital. 
A la Secretaria de la Presidencia, -— Casa 
Kosada. 


SH —— 

N.” 452. — ¿Cual es el mejor tratado de 
taquigratia para escribir con la mayor ra- 
pidez posible, y cual es el sistema de taqui- 
grana que .mplea el Congreso argentino? 

¿Que opinan ustedes de la taquigraria del 
señor R. Hernanuez? 

UN SULSOCRIPTOR. — Ingeniero White, 

Todos son buenos; lo que les salva es la 
práctica. 

1.2 Método Parody, 2.2 El del señor Her- 
nández, 

A 

N.* 453, — ¿Qué remedio es bueno con- 
tra los bichos colorados? ¿Qué plantas ge- 
neralmente los cría? ¿lis conveniente regar 
el jaruin s0n agua ae Japon o agua ue tava- 
eo para destruirlos? 

LuGoLina. — Caballito. 

Aplicarse a la noche, sobre las partus afec- 
tadas, pomada alcantorada, y a la raanana 
iricciónes con alconol alcantorado. Lo mas 
pruetico es tenucl la precalición de usar za- 
patillas sin medias, cuando se brabaja en 
es jardin, o cuando hay necesidad de atra- 
vesár yuyues. e bicho colorado se encuen- 
tra en todas ¿as plantas, pero principalmen- 
te en la mauzanibia, planta que tanto abun- 
da en todos «Os jardines y sitios baldios, 
Puede usar lo que indica, aun cuando es di- 
licu que le dé resultado, 


CARAS Y CAREJAS 
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N.* 454. — ¿Como se llama vuwgarmente, 
un árbol muy vistoso que hay en a p:aza 
Constitución, cubierto de 1Jores azul 

ESTUDIANTE. — Capital. 

Es un árbol de las provincias des norte, 
Tucumán y salta. Se llama vulgarmente 
Jaleo o Tarco; cientiticamente, es una 
bignomacia, y su nombre es Jacarandá 
CUhbesonia, Es uno de los más hernmusos ar- 
bules de nuestra tierra; en su lindo tollaje 
se asemeja a su compañero el Cebil, y al 
Pacura y Limbo. 

a 

N.% 455. — Tengo las manos y elcue!lo 
quemados por el sol, ¿Qué me accn:eja pa- 
ra bianguearlos? 

ELsa. — Buenos Aires. 


Agua filtrada....... 250 gramos 
Jintura de benjut,.. 5 * 
Tintura de balsamo 
del Tull, ..o.ommm.. 3 » 
Borato de soda..... 6 


Se emplea aplicándolo suavemente por 
medio de una traneja; hay que agitar el 
irasco cada vez que se haga uso. 

SS AA 


N.* 456. — ¿De qué es el mal olor en la 
boca, y qué debo hacer para evitarlo? Tengo 
bien la aentagura. 

MANOLO. — Capital, 

Use como dentíitrico el agua oxigenada 
diluida eu un poco de agua comun y tome 
sellos de carbon vegetal, pues la mayoria 
de las veces es debido a 1m..145 digestiones. 

A A 

N.0 457. — Sirvase indicarme alguna fór- 
mula para curarme 10s gramios ue la Cara, 
y Cumo bare para Lacer uesaparecer las 
mancuas dejadas por los golpes en las pier- 
nas 4 consecuencia uel 1001Lall, 

K. STORELL. 


Para los granos use la siguiente pomadita: 


Kesorcina,. ] gramo 


1 v 


Para los golpes, es decir, para las man- 
echas dejadas pur ellos, pintarias con ULO- 
tura de yodo. 

Do 

N.* 458. — ¿Qué debo hacer para dar 
brillo a las sillas ue comedor, que son de 
cuero? He usauo varios VarniCes $10 resul- 
tado. 

CARMEN Rosario. — Capital. 

Frótelas con clara de hueyo disuelta cn 
un poco de agua. 

—A— 

N.* 459. — ¿La leche cruda es buena pa- 

ra el cutis, aplicandola touas las mananas? 
A. KR, — Capital. 


No; lo mejor es que usted use simplemen- 
te la siguiente preparación: 


AJUMDIC .....oo... 1 gramo 
Kaoulin... 0.50 ' 
LAICO ...ooomoo.... 1 , 
Alcantor en polvo... 3 gramos 


Tinbura de benjuí.. 1 . 
Solución de bicloruro 

de nudrargirio al 1 

POr Mil. .....o.... 150 , 


Resulta un liquido blanco que deja en 
reposo un precipitado. ls menester agitar 
la prepuración cada vez que se quiera ha- 
cer usu de ella. 

lista tórmura es la usada por las artistas; 
no es precisamente una pintura, pero sirve 


para blanquear y componer el cutis, 


— Ln cuantu a su otra pregunta es necce- 
sario que usted suministre mas datos y si 
es posible una 1otogratía. 


ulie ab Du ubpab apo 
oria Geograia, Cuz-osidade-. ete. serán contestadas en asta sección. — 
Las pregun.a- deben ser 'ormuladas en forma breve y clara; las puolica- 
emos coo ta firma y domiciuo de! cemitente. — Coniamos en la vuens 
vomntad de nuestros ectores para que rusndo sepan algo de lo que se 
srarmnta envíen la esmnerta qe mihlirgrema- son la firma del rem'tent-, 
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N “466, —. Tengo es vavello muy humedo 
y lácio, ¿qué me aconseja para secarlo y 
ondularlo un poco sin que se dañe el cabello? 
LoLITA SÁNCHEZ, — Rosario. 

Emplee usted: 
Agua destilada..... 
Borato de soda..... 
Goma arábiga...... 3 b 
Alconol alcantorado. 6 » 


300 gramos 


Humedecer el cabello con esta prepara- 
ción y luego hacerse los rulos en la torma 
usual. 

AE ES 

N.* 461. — ¿Qué es bueno para disminuir 
el volumen de los senos? 

GORVITO, — Corrientes, 

Seno (Hipertrotia del). — Desarrollo del 
parenquina del seno hasta hacerlo deforme, 

Aratamiento: Compresión del seno por 
medio de un justillo corsé o taja de tela de 
hilo o de caucho bien aplicada, —Erieciones 
con pomada de yoduro de potasio. Yoduro 
de potasio internamente, Purgantes ire- 
cuentes. 

=p 

N.* 462. — ¿Cómo tengo que hacer para 
curarme de la tartamudez? 

Prubkrro. — Capital, 

Tartamudez o estorbo en el habla, 

Tratamuento: Antes de empezar a hablar 
hacer una profunda inspiración; retirar Ja 
lengua hacia atras y aproximando la pun- 
ta al cielo de la boca extender al musmo 
tiempo los labios en sentido transversal, 
de modo que se aparten las comisuras. ha- 
blar ritmiticamente y siempre sin proci- 
pitación, 

XK 

N.* 463. — ¿Qué procedimiento emplearé 
para poder destapar un trasco de viurio con 
tapa del mismo cristal? 

Hace dos años esta tapado y no puedo ha- 
cer girar la tapa. 1 botellón o irasoo está 
con iruta en caña. 

KING. — Malabrigo, 


Se calienta el cuello de la botella  fro- 
tándoio energicamente con un bramante 
o con un cordon de lana arrollado a su al- 
rededor, del yue se tira con tuerza alterna- 
tivamente en ambos sentidos, 

Se puede también calentar el cuello con 
una lanpara de alcohol, manteniendo sierm- 
pre la botella en movimrento y haciéndola 
rodar entre las manos, sin cuya precaución 
se romperia. 

Ln mucuias ocasiones la adherencia del 
tapón depende de la cristalización de sales 
jarabes; en estos casos es necesario sumer- 
gir la botella en agua, alcohol u otro :¡- 
quido disolvente aprupiado, se intenta des- 
tapar huciendo girar el tapón y tirando de 
él al propio tiempo. 

—_— 

N.* 464. — ¿Cómo se hace pega-pega, pa- 
ra cazar pajaritos? 

CASTILLO, 


Colofonia ,.......... 70 partes 
Aceite de lino....... 30 » 


Se disuelve la colotonia en el aceite de 
lino; para esto se caliente el accite y la 
culotuni a 1uego lento hasta que adquiera 
el espesor necesario, 

Y 

N.” 465. — Tengo manchas de paño en 

la cara, ¿de qué manera se pueden quitar? 
L H. — Belgrano, 


Leche de almendras.. 60 gramos 
Gliverina pura....... 30 ” 
Acido ciortudrico..... 1 , 
Clorhudrato de amo- 
DMACO...ooommo.... 8 » 


Tocar las manchas mañana y tarde con ; 
un piucelito mojado en ésta preparación, 
y luego ponerse una pomada de óxido de 
cine 
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ANECDOTA DE ACTUALIDAD 


En la revista Hispania, viene esta 
anécdota que es de mucha actualidad 
entre nosotros y que recomendamos 
a los políticos. 

«Un mi corresponsal latino-ameri- 
ano me escribe desde Chile: «Yo no 
soy ni germanófilo mi aliadófilo. No 
puedo decidirme. Además, eso ni nos 
va, ni nos viene.» Dejando para más 
tarde mi respuesta cabal, me limito 
a decir que la tal actitud no es, en 
hombre de conciencia y de cacumen, 
ni tolerable, ni sincera. 

Me trae a la memoria un incidente 
| eleientario de mi tierra. Tratá- 
base de una asamblea legislativa en 
un llamado estado soberano que en 
un tiempo nos dimos ese lujo en Co- 
lombia. Presidíala un hidalgo militar, 
irás hecho a choques de armas que 
a querellas de vocablos, llamadas dis- 
Cusiones, Allá recordamos todavía a 
Santos Gutiérrez, alias El Tuso, con 
cl afecto reminiscente que evocan los 
que supieron ser valientes y pios, y que por añadidura, 
como en su caso, estuvieron dotados de la facultad pre- 
ciosa de «caer en la cuenta» y de advertir el sutil lin- 
dero que separa lo que es serio de la seriedad, gemela 
del riáiculo. 

Acababa de decir: «Señores diputados, los que estén 
en tavor de la moción que acaba de leerse, pónganse de 
Ple; los contrarios, que permanezcan sentados». Sobre- 
Vino en ese instante al recinto un diputado, el que, que- 
riendo votar también, solicitó que se leyera otra vez la 
Moción. Oído que la hubo, dijo: 

«La verdad es, señor presidente, que yo, en el caso 
Actual, no estoy en favor, ni en contra.» 

«Pues póngase en cuatro patas.» 


UNA BANANA CARA 


El director de un gran diario neozelandés, M. W. 
layes, almorzaba en uno de los grandes hoteles de 
Christehuweh con algunos amigos. A los postres, se 
Sirvieron bananas. M. Hayes tomó una, y dijo: 

— Si ustedes quieren, vamos a rematar esta banana 
a beneticio de la Cruz Roja. 

Y la banana fué vendida en 31 libras esterlinas y 10 
Chelines, i 


COMBATE A CUCHILLO, EN SERBIA 


R 


CURIOSIDADES Y ANECDOTAS 


UN TENOR SOLDADO 


El conocido tenor francés Paul Franz, que 
se encuehtra prestando servicio como sol- 
dado, desde el principio de la guerra. 


*taguardia serbia, en un desfiladaro, en lucha a cuchillo, contra las pateallas búlzaras de avanzada. 


¡HAY QUE VIVIR! 


Hace años llegó a Méjico un espa- 
ñol a quien Castelar había dado una 
carta «dle recomendación para el ge- 
neral Porfirio Díaz, a la sazón presi- 
dente dela República de los aztecas. 

Se presentó el español exhibiendo 
la carta en la que le decía que colo- 
cara a aquel hombre a toda costa. 

Don Porfirio preguntó al recién 
legado: 

— De modo que lo que usted quie- 
re es vivir, ¿no? 

— Si, señor; vivir únicamente. 

El presidente llamó a su secretario 
y le dijo: 

— Me hace falta una buena colo- 
cación para este hombre. ¿Qué va- 
cantes hay?... 

— Pues en este momento no hay 
más que una plaza de canónigo. 

— Bueno, pues extienda usted 
ahora mismo el nombramiento a 
nombre de este señor. 

— Tenga usted en cuenta, —obser- 
vó cl interesado — que yo no soy ni siquiera sacristán. 

— ¡Si va usted a reparar en detalles no vivirá usted 
nunca! ¡Y lo nombró canónigo! 


UNA CENTENARIA CHAUFFEUR 


La señora Armstrong de Beaumont, que, a pesar de sus cien años, 
maneja diariamente su automóvil. Nació en Carlisle, en Ingla- 
terra, el 15 de junio de 1815. 


Después de una re- 
sistencia sin igual con- 
tra 50,000 búlgaros, 
dos regimientos heroi- 
cos serbios, bajo el 
mando del coronel 
Vassic, que consti- 
tuían las únicas defen- 
sas del desfiladero de 
Babuna, fueron obli- 
gados a retirarse. 

La última faz del 
combate en aquel des- 
filadero fué feroz en 
extremo. En Karakol 
Prizat, una de las po- 
siciones más elevadas 
de los serbios, en las 
montañas entre Veles 
y Prilep, patrullas 
búlgaras y la reta- 
guardia de los defen- 
sores se empeñaron en 
un combate sangrien- 
to a cuchillo, mientras 
que las pequeñas fuer- 
zas de los serbios en 
Macedonia se retira- 
ban al sur de o 
hasta el valle del río 
Cherna. 
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Del Brasil 


rs 


A. Arontes, y vice, señor Cándido Rodriguez. 


De Rosario 


BOULEVAR OROÑO. — Lunch dado por las autoridades rosari- CUERPO DE BOMBEROS. — Traslado del cuerpo de bomberos 
nas a los ingenieros de obras públicas de la nación, con motivo a un nuevo edificio. — El regimiento formado, al ser ejecutada 
de la inauguración oficial del asfaltado en el boulevard Oroño. una diana por la banda lisa del mismo. 


COUKKuDOUKES Y VIAs AN TES,—Pic-muu de. «Centro ue Corredores y Viajunies?, con motivo ae testejac el 2, aniversario ue su ¿undación, 
en el barrio Mendoza, donde se llevó a cabo un almuerzo, en el que tomaron parte 180 personas. 
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De Montevideo 


VIDA POLITICA. — Nuevo directorio nacionalista, en el PRIMER SALON NACIONAL DE ARQUITECTURA. — Inauguración de 
acto de tomar posesión. la primera exposizión en la Sociedad de Arquiteztos. 


VIDA sUULAL. — int.resante grupo de señoritas concurrentes al té danzante, realizado con gran éxito en el Parque Hotel, el primero 
organizado por la "Comisión Municipal de Fiestas””, que continuarán todos los miércoles. 


DUUBG ICORCURLNRDzd y VCHNPIRNLIDS 300 


tt 
ue 


Vis LA DI Lus NINUS ADILADUS, — Voncurso ue construccion.s de arena en la playa Raqurez, al que concurceron Los ninos de 103 
asilos do 
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Inundaciones en Andalgalá (Catamarca) 


Los últimos desbor 
des de Jos rios que 
rodean a Andalgalá. 
determinaron a su vez 
una inundación de 
ésta. que invadió la po 
blación de ese nom- 
bre. arrastrando case- 
1:05, puentes y muros 

Hubo que lamenta: 
la pérdida de algunas 
vidas, y el derrumbe 
v0tal de unos cuantos 
hogares que han que 
dado en la más espan- 
tosa situación. 

Tanto es gobierno 
de Catamarca como el 
naciona), se interesa- 
ron eficazmente 01 
alivia enlo posible la 
afligente situación de 
ague pueblo, 

No se han podido 
valorizar con exacti- —==— 
tud los perjuicios Estado del canal de irrigación, en Andalgalá, 


Calie por la que la corriente arrastró al joven Alejandro Mafler y Casa de la señorita Faviola Martinez y Sixtv Barros, destrui a 
su sobrinita, que fueron salvados milagrosamente, por la invasión de las aguas. 


Parte de puente y pared de la finca del doctor Messina, completamente destruidos por las aguas, 
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COMO SE HACE UNA BROCHA 


«La necesidad es la madre de los inventos», escribe 
un lector. «Una vez que necesitaba una brocha, me 
puse a hacerla y me quedé sorprendido de los resulta- 
dos obtenidos. Devanéen una mano ci+rta cantidad 

de bramante fino, como 
indica el dibujo de la iz- 
quierda, y cuarido juz- 
gué que ya tenía bas- 
tante «pelo», saque de la 
mano el hilo devanado, 
y lo até como se ve en 
el dibujo de la derecha. Lusgo corts los extr mos de 
tos hilos, los cardé para que se soltas=n, y bro- 
cha acabada. 

En muchas ocasiones me he servido de brochas 
de esta clase para trabajos orúinarios, y siempre me 
han dado excelentes resultados. 

Creo inútil decir que la longitud del manzo y da 
la brocha pueden variarse a volunta:l, según el tra- 
bajo a que se destinen». 


CUANDO UN NIÑO TIENE QUE DORMIR CON UNA PER- 
SONA MAYOR, y se mueve tanto que no deja a ésta 
conciliar el sueño, una almohada colocada entre am- 
bos, dentro de la cama, basta para que tanto el adulto 
como el niño duerman cómodamente. 


El éxito * | 
éxito LimPIEzZA DE LOS MUEBLES DE CUERO LABRADO. — 
Por regla general, la mayor di'icultad cuando se lim- 
pian muebles de este género, está en quitar el polvo 
que se mete en los intersticios de los labrados. Esta 
dificultad queda, no obstante, salvada, haciendo uso 
de una bomba de bicicleta, con la cual se irá echando 
aire sobre toda la superficie del cuero. Una vez que 
haya salido el polvo, se pasa un paño suave y bien 
limpio por todo el mueble. 


constante 


BintGas pr +0? y creciente 


MENDOZA 


CONTRA LA POLILLa. — Uno de los procedimientos 
mejores y más sencillos para evitar los daños que esto 
alcanzado insecto ocasiona en los vestidos y en las pieles cuan lo 

se guardan durante el verano, consiste en envolverlos 
en papeles gruesos, a los que se haya dado una mano 
de esencia de trementina por la cara opuesta a la que 
está en contacto con la ropa. 

Puede aplicarse también directamente la esencia a 
las pieles, a las ropas, si son de lana, y a los cajones 
y cofres donde se guardan. La trementina tiene un 
olor muy desagradable, pero se quita exponiendo al 
aire la ropa o el mueble tratados del mod o indicado. 


por los vinos 


Ab m 1) 
LAS MANCHAS EN FRANELA BLANCA $0 quitan con 
una mezcla, en partes iguales, de glicerina y yema de 
huevo. Esta mezcla se aplica sobre las manchas, y se 


deja que penetre bien en la tela antes de lavarla, 
ES DEBIDO A SU AB- 
SOLUTA PUREZA. 


BENEGAS HERMANOS 8 Co. 
FLORIDA, 771 


U. T., 1752 (Avenida) 


PARA CALIBRAR ALAMBRES 


Un ingeniero alemán ha ideado un sistema muy 
sencillo para averiguar el diámetro de los alambres, 
cuando no se tiene a mano un calibrador. 

El sistema consiste en enrollar en un lapicero o 


en otro cualquier objeto cilindrico, cierta cantidad 
de alambre, hasta cubrir un espacio de un centíme- 
tro, por ejemplo. Después no hay que hacer sino 
dividir la longitud de la parte cubierta por el alam- 
bre por el número de vueltas, para obtener el diáme- 
tro de dicho alambre en Iracciones de un centímetro, 

Los resultados que se obtien"n son casi exactos, 
aun para diámetros de milésimas de centímetro. 

El alambre hay que enrollarlo en la forma que 
enseña el dibujo. 


DEPOSITARIOS 
EN MONTEVIDEO: 


A. López y Co. 


MISIONES, 1600 , 
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THE VERA 


AMERICAN SHOE 


errar > 


Tere 


S 10 00 3716—Cabritilla charolada $ 15 0 3575—Cabritilla charolada $ 15 00 
> . . . 


3594—Becerro marrón.... $ 3704—Becerro marrón, ... 3 


333, FLORIDA, 333 


Unión Telef., 3798 (Avenida) BUENOS AIRES 


D 


50 


3587 —Cabritilla charolada $ 3576—Cabritilla charolada $ 3615—Cabritilla charolada $ 
3714—Becerro marrón, ... $ 15.00 3706—Becerro marrón.... 3 15.00 3725—Becerro marrón.... $ 12 


Enviamos nuestro nuevo Catálogo K, gratis y tranco de porte, a quienes lo 
soliciten de cualquier punto de la República 


7 


6.5 


4689—Potro charolado.... 4704—Potro charolado... 


A on E 15.00 4816—Becerro marrón.... $ 16.50 4829 —Becerro marrón. e $ 1 


4841—Becerro marrón.... $ 


Fabricantes: RICE 8 HUTCHINS, Boston, N. A. 


Si no encuentra calzado THE VERA en la casa | Nuestro gran surtido de estilos completamente 
donde Vd. se surte, escríbanos. nuevos, que renovamos constantemente, es dig- 


Nuestro Departamento especial de órdenes por || no de ser conocido, porque a su calidad inimi- 
carta, presta pronta y cuidadosa atención a to- | table, va unida la modicidad de los precios. 
dos los pedidos que se nos confíen de cualquier Acabamos de recibir más de 89 modelos, todos 
punto del interior de la República. de gran moda, en blanco, negro y de color. 
Agente para la venta 


7 p en MAR DEL PLATA: 
E yES a 
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Agente para la venta 
en ROSARIO: 
George Mc Hardy, 
Sarmiento esq. Santa Fe. 


De Monteros (Tucumán) 


CASARES Hnos. y DIEHL 


SARMIENTO, 357 BUENOS AIRES 


Los planteles vacunos, lanares y ye» 
guarizos del establecimiento 


SANTA CLARA 


del doctor Tomás E. de Anchorena. 


El primer remate comprende: 130 vacas, vaquillonas y terneros 
DURHAM de pedigrée.—300 vacas, vaquillonas y terneros DURHAM, 
puros por cruza. — 500 ovejas LINCOLN, puras. — 100 yeguas y 
crías y 40 potrancas HACKNEY, YORKSHIRE, PERCHERON, 
S. P. de C. HACKNEY PONEY, 

Se realizará el SABADO 29 DE ENERO, a las 12 m., en el mismo 
establecimiento, en Salvador María, F. C. Sud, partido de Lobos. 

Catálogos y otros datos, solicítense por correo o personalmente en nuestra 


casa, Sarmiento, 357, Buenos Aires, 
CASARES Hnos. y DIEHL. 


“Ideal Archer 4.9”, de “Santa Clara”, 
del doctor Tomás Anchorena Cam- 
peón Rosario, 1913 Adquirido por al 
señor Juan 8. Bogro, en $ 20.0002 
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ASEGÚRESE 


PS EMPO! 


On AUREA DEIA SOROOEIO LADO MBR UE DUEDCE ORIO DO AIDEPLA DA pa ars 10000 ALDO 


Que su botella sea del verdadero 
Fernet-Branca, que lleva la estam- 
pilla fiscal, cuyo facsímil publicamos. 
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La torre de Londres 


Los recuerdos históricos. — Impresión trágica. — Inscripciones de los presos 


La evocación .iva de la historia de Inglateria está 
en The Torrer, ese viejo edificio. más que cre, ciu- 
dadela, rodeada de fosos. con muralla almenada, flar 
qgueada por torreones, cuya construcción irregular, el 
color negruzco de sus piedras, lo sombrio de las puer- 
tas arqueadas, con rejas carcelarias en niuros espesos 
y macizos, predispone para sentir +; prestigio de esa 
terrible historia de luchas de crimenes, de peridias 
y de trage.ias que tuvo el privilegio de hacer sus 
victimas en mujeres hermosas, teyes poderosos, no- 
bles de la mejor estirpe; patriotas. artistas y sa- 
bios. 


de Walter Scot:, Representa un crucifijo con tas iniciales de su 
título y un corazón sangrando. Un esqueleto con una inserip- 
ción ilegible y escudos y armas de su tamilia. 


La antigua fortaleza, cuyo primitivo origen se pier- 
de en la época romana, ha sido sucesivamente morada 
regla y prisión de estado. Nada recuerda en ella el 
tausto de una corte; pero todo nos habla de la terri 
ble y dolorosa opresión de los prisioneros. Hoy no se 
enseña más que una parte pequeña a. público, la Torre 
de Wakened donde se guardan las joyas de la corona. 
la Porre Blanca. que contiene la armeria real, y la 
Torre de Beauchamps. la cual conserva su siniestro as- 
pecto de calabozo. Todo lo demás de la fortaleza está 
ocupado po. cuarteles. 

Desde el momento en que se tranquea la entrada, 
arece que se comienza una pesadilla, producida por 
as lecturas de Walter Scott. Por todas partes se en- 

cuentra un lujo guerrero: tropas, baterias de cañones. 
centinelas. Se ven de prisa y sin complacencia 10yas 
y armaduras Se piensa que en .os tosos de esa misma 


Torre Blanca, que tiene tales esplendores. están los Y 


calabozos subterráneos donde gimió tantos años Wai 
ter Raleigh, y donde escribió la «Historia del Mundo». 
y que se conserva alh aun el instrumento de tortura 
e piensa en los mil acontecimientos históricos que 
en este lugar han ocurrido. En las ejecuciones púbu 


cas que han temido efecto en ese sombrio ,ardineillo E 


de Torrer Hill, y entre las que se cuentan las de Juan 
Baliot y David Bruce, nobies reyes de Escocia: W.lham 
Wallace, el héroe de la independencia de aque pais: 
el conde de Southampton, protector de Shakespeare, 
acusado, como el rey Carlos 1, de leer a «aquel mal- 
dito hereje», y 'antos Otros. 

En el interior de la torre se señala el lugar donde 
fueron decapitada: las remas Ana Bolena y Catalina 
Howard, ta bella y desdichada Juana Grey, y la con- 
desa de Salisbury. Está a:l el calabozo de la desdi- 
chada Maria Stuardo; la Torre Sangrienta, donde tue- 
ron asesinadas las dos niñas hijas de Eduardo 
1V, y donde el duque de Gloucester asesinó a Enri- 
que Vl 

Se contempla con piedad aquella capilla normanda 
de San Juan, con sus gruesas columnas redondas y 
sus pesados capiteles cúbicos, en la cual se prepara- 
ba a los reos para cumplir su último destino; y se pisa 
con miedo esa tierra del pequeño cementerio de Sant 
Peter ad Vincula, donde reposan tantos seres victimas 
de la tiranía y la injusticia Se siente un movimiento 
de protesta contra la impotencia gue nos impide la 
revisión y el amparo de sus desdichas; y asi, al entrar 
en Beauchamp Torrer, aquella parte donde aun se 


conservan las inscripciones grabadas por los prisio- 
neros, el espiritu estremecido percibe su queja, clara 
y distinta. como si todos aquellos signos nos hablasen 
elocuentemente con sus caracteres de piedra. 

No se puede comprender la impresión de estas ins- 
cripciones que han necesitado una labor de años de 
soledad, de desesperación y de angustia. sin verlas 
grabadas en las vieras piedras carcomidas, entre estos 
muros que no dejan llegar rumores de vida, en estas 
habitaciones trias. húmedas. sin más luz que la que 
penetra durante el breve y nebuloso dia de Londres, 
por escasas aberturas, Hay entre estas insc-1pciones, 
algunas muy notable”, Casi todas expresan una re- 
signación desesperada, por decirlo asi, una latente es- 
peranza y un amor inagotable a la vida. La mayoria 
de estas victimas son del remado de Maria Tudor y de 
su hermana Isabel (que a su vez habia sido prisionera 
en la Torre) en esa época de tanatismo, hs luchas, 
de traiciones y de ambiciones desordenadas. 

Es una impresión de despertar melancólico el que 
se expermenta a! satir de Fhe Torrer, cuando nos en- 
contramos de nuevo a la orilla del tio y vemos la si- 
lueta del tétrico edificio recortándose. de un modo 
tanzástico, entre la tenue neblina sobre el césped verdi- 
noso, tantas veces regado con sangre, en sus desme- 
drados jardines, Una calle estrecha y larga, con gran- 
des faroles pendiendo en medio de ella, como una calle 


ADSUMGOD hecha 00: JeaL puuley ¿ubar le Wacwlek < hilo Jel 
duque de Northúmbe:lana condenado, ;on su padre y su: her- 
manos, por conspicar contra Maria Tudo: *n favor de Juana 
Grey nombrada beredera del trono por Eduardo VÍ: la aesdi- 
chada gue reins tan pocos dias estaba casada con un hermano 
del prisionero. Ella «stuvo también encerrada en esta ¡orre. y 
dejó grabado su nombre: «Jones (Juana) en el muro. 


de aldea, nos conduce hacia el Puente de Londres, 
lugar de la vida comercial y moderna de la City Nos 
parece que estamos en otra ciudad distinta. y contem- 
plamos una tuna rojiza y pálida, como una dalia mar- 
chita. que se dibuja en el cielo ceniza, con la misma 
emoción que si hubiéramos sufrido una larga prisión 
en la torre y hubiéramos abrigado el temor de no yol- 
verla a contemplar. 


CARMEN DE Burcos, 
Colombine. 


Londres, 14 diciembro, 
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Es el dentífrico que debe usted usar, si 
quiere conservar la boca sana y perfumada 
y los dientes blancos y libres de caries. 


SUS PROPIEDADES 


ANTISEPTICAS: destruye los gérmenes nocivos e impide su desarrollo. 

ASTRINGENTES: da firmeza y solidez a la encía, consolidando cada vez 
más la dentadura. 

ALCALINAS: neutraliza la acidez de la boca, tan perjudicial a los dientes. 

AROMATICAS: perfuma agradablemente el aliento. 


<= La caja o pomo, $ 1.20 - Fuera del municipio, $ 1.70, O 


libre de gastos, SES 
5 > ¿e as 
Farmacia y Droguería D'EGO GIBSON-168, Defen- SE o 
a e Ss e 
sa, 192. Sucursal: Bmé. Mitre y San Martin, >. e a od 


posos GIBSON 


Gracias al rico ulsanta ve 


2 —Ricinol, tengo mi lengua limpia. *%, 


Py 
0 En esta época de calor, en que los desarreglos Sa 
0) intestinales en los niños y adultos son tan fre-  Q 
YD cuentes, nada más indicado para corregirlos, que un 0 
O  purgante RICINOL. o 
O Los que veranean o cambian de clima, deben Y 
e prevenirse, tomando una dosis de esta e 
o agradable preparación. e 
O y? Farmacia y Droguería 
Venta anual: O Oo a qe le 
120.000 ir o PS : 
y a5C0s 06009900 Suc.: B. Mitre y S.n Martin 
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SOCIEDADES 


Fanuna. cue concurneron a la gran velada artística y baile familtar celebrados el sabado pasado, con gran éxito y variado programa, 
por el «Círculo Valenciano», en los elegantes salones del «Centro de Almaceneros». — La parte escénica, compuesta de repertorio regio- 
na! valenciano. fué interpretada por un grupo de conocidos aficionados. 


trio cvaut y 486 AAMLIAr ando en 12 -Coloma itabana», por la Agrupacion Artistica Ceará) -40se S5riepd-, que preside 401 Juan Leiles 
con .oaule acierto. — Dicha función se celebró en honor del actor nacional don José Brieba, cuyo nombre constituye el rubro de la 
sociedad. — Fotografía de un grupo de concurrentes, durante uno de los intervalos. 
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LAVUELTA an MUNDO 
».dABON IREOMER N? 


> Ulla _— 


TEA ROOM 


Yué una tarde deliciosa de distinción y elegancia, 
e hermosura y derroche de ingenio. En el más refi- 
nado de los Tea Room reuniéronse las damas de la más 
alta sociedad fluminense con objeto de agasajar al 
representante del famoso Jabón Reuter. Se quiso apro- 
vechar esta ocasión única para exteriorizar todo el 
entusiasmo que sienten por ese articulo de tocador 

le, gracias a sus excelentes cualidades, ha sido pro- 
clamado en todas partes el mejor entre los me;ores. 
Y en prueba de la convicción hondísima con que pro- 
cedían, por espontáneo impulso de todas, el angelical 
Comisionista fué obsequiado en forma inusitada y ex- 
tremadamente cordial. Cada una de las distinguidas 
Senoras ofreció al simpático mozo una cucharadita de 


té, que él recompensaba con una pastilia Keuter, ele- 
gantemente preparada, 

Nada de remilgos ni aspavientos; todo pasó en la 
mayor familiaridad, enamoradas todas de tan fino 
hombrezuelo, de manos de ángei y boca de serafín, 
todo él inmaculado como la patena que sostiene la 
blanca hostia consagrada. . 

El tema de la conversación, ingeniosa y sutil cual 
corresponde a una reunión de espirituales damas ílu- 
minenses, no fué otro que el elogio del Jabón Reuter, 
elogio que tomaba formas exquisitas en sus labios, 
acostumbrados a todas las galanterías y a las más finas 
expresiones. Aun vibra de emoción el feliz represen- 
tante de la Casa Reuter. 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños leptores a tomar parte en este conenrso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz 0 al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 
Pueden mandarse todos los cupones que se descen. 


.* 


y 
ye Ven hn 


Nombre y apellido 
Domicilio 


Población 


¡QUE ME ARRANCAN 
LOS RINONES.... 


¿Sabéis quien grita así? Pues un desgraciado 
que sufre de los dolores atroces causados por 


los cólicos nefríticos en los riñones. 


Nada más fácil que calmar el sufrimiento. 


Basta tomar el JARABE FOLLET. 


En efecto, es suficiente el Jarabe Follet para cal- 
mar en unos cuantos minutos aun aquellos dolo- 
reg más vivos e intolerables, procurando inmedia- 
tamente al paciente muchas horas de bienestar, de 
reposo y de sueño tranquilo. 

Por lo que hace a los dolores violentos causados 
por la gota y los reumatismos, así como a los atro- 
cos sufrimientos ocasionados por los cólicos hepá- 
ticos o netfríticos, enfermedades del hígado o de los 
viñones, ete., el Jarabe Follet es verdaderamente 
soberano para adormecerlos. Lo mismo ocurre con 
as neuralgias, por dolorosas que sean, pues se cal- 


Cuando se sufre de jaqueca 


no solamente se vuelye uno incapacitado para el trabajo y para 
toda ocupación, sino que la vida inspira verdadera lástima, sobre 
todo si el mal se hace periódico, como ocurre casi siempre. En- 
tonces no hay cosa mejor que tomar Perlas de Esencia de Tre- 
mentina de Clertan. 

3 04 Perias de Esencia de rementina Clertan bastan, en etec- 
to, para disipar en unos cuantos minutos toda neuralgia, por dolo- 
rosa que 8ca y cualquiera que sea su asiento; la cabeza, los miem- 


man casi instantáneamente, cualquiera que sea su 
asiento (la cabeza, los dientes, los costados, etc.) 

El Jarabe Follet es además incomparable para 
calmar la tos, aun la más violenta, por lo que está 
especialmente recomendado en la tias 

Las personas mayores pueden tomar hasta 3 
cucharadas grandes al día, sin inconveniente algu- 
no; para los niños, cucharaditas cafeteras. 

De venta en todas las farmacias. Depósito gene- 
ral: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 


bros o el costado, Igualmente disipa toda jaqueca por alarman- 
tes que se presenten su violencia o su carácter, 

A esto se debe el que la Academia de Medicina de París, que 
tan poco pródiga es en punto a elogios, haya aprobado el proce- 
dimiento seguido en la preparación de este medicamento, reco- 
mendándolo por modo tan explicito a la confianza de los enfer- 
mos. De venta en todas las farmacias. 

Advertencia. — Toda confusión se evita sin más que exigir 
sobre la envoltura las señas del Laboratorio: Casa L, Frere, 19, 
rue Jacob, París, 
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DE PLATA INGLESA SELLADA 


Nuestra vasta experiencia en la fabricación de estos artículos nos capacita para ofrecer 


Lo Mejor de lo Mejor 


La Marca de «Mappin 
é£ Webb» indica ca- 
lidad insuperable, y 


Todas nuestras Co- 
pas, siendo de plata 
inglesa garantizada, 
tienen el sello del 
Gobierno Inglés. 


equivale a una garan- 
tía de primer orden. 


HERMOSA COPA DE PLATA INGLESA 
SELLADA, RICAMENTE LABRADA, 
CON TAPA. 2a3 seas S 355 


CADA COPA VA ACOMPAÑADA DE SU 
CORRESPONDIENTE PIE DE MADERA 


Tenemos un Catálogo especial de 


COPA DE PLATA INGLESA COPAS para PREMIOS, que envia- COPA DE PLATA INGLESA 
SELLADA, DORADA POR Aa : SELLADA, DORADA POR 
A o E AD remos gustosos á quienes se sirvan a 7 


solicitárnoslo. 


MAPPIN % WEBB 


28 - FLORIDA - 36 


BUENOS AIRES 


En nuestra sucursal de Mar del Plata, situada frente al Bristol, rigen los mismos precios que 
en nuestra casa central de Buenos Aires ——— 
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A A A A A A a A zan 


1:0 
2.0 
cupón respectivo. 
3,0 


4,0 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de jue- 
gos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios, en la 
siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor número 
de soluciones exactas, y Otros dos a aquellos a quienes se le pu- 
blique mayor número de juegos de ingenio. Para ello, habrá que 
ajustarse a las siguientes bases: 

En caso de empate, los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva la Dirección. 

Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 


Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con pseudónimo. 

Los juegos que se remitan, deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 


Soluciones correspondientes al 
Concurso de diciembre de 1915 


Número 896. — 1: El sol se come al po- 
bre; 2: Mono, remo, Moreno; 3: gambeta; 
4: Cuadrilátero; 5: Blancas 26 a 21; 15 a 10; 
45 4 40; 17 4 11:47 2 4141 a34Xx7;71a1 
y ganan; 6: (Marcelino) — 0, no, Oro, león, 
limón, Carmen, canario, Alemania, Marceli- 
no, marinero, Cecilia, anillo, enero, lino, 
mar, re, n; 7: De parte a parte; 8: Prensa 
para picar pasto, patentada, presentarse 
personalmente, Paraguay y Paso, preguntar 
por Pedro, piso primero, puerta posterior, 
poco precio; Y: Donde está el rey está la 
eorte; 10: Trineo, tierno; 11: 


32: Persa, presa, pares; 13: 


Córtese primeramente el disco signiendo las 
líneas gruesas y después, a partir del pun- 
to 1, sigase las lincas más delgadas y se 0b- 
tendrá un aro de una sola pieza; 14: 131 
Eterno; 15: Vamos por partes; 16: Retraso; 
17: Pardos; 18: Anchorena; 19: No hay re- 
ula sin excepción; 20: A 7 TY; 21: Besarabia; 
: Creta, recta Job, boj; 24: 

tre cuatro paredes : Lino, Nilo; o 
darios. Número 897.— 1: Remate; 2: Quien 
pega primero pega dos veces; 3: Concierto 
vocal sinfónico; 4: Sobreseer una causa; 5: 
foldado; 6: Dondiego, Rojo, Dodecasilaba, 
Dórico, Resina; 7: Olegario V. Andrade, El 
nido de cóndores; 8: Gladiador; 9: Biplano, 
pabilo, piano, bala, pan, la, i; 10: Ni sobró, 
ni faltó, ni bubo bastante; 11: La vuelta al 
mundo; 12: Neuquen, Neuquen; 13:Vivipa- 
ro; 14; El tiempo; 15: Sobre las olas: 16: 
Vocal, calvo, clavo; 17: No me vengas con 
medios días; 18: Berna, Bruselas, Copenha- 
gue, Viena, Roma, Lisboa, Madrid, Berlín, 
Amsterdam, Londres, París (Buenos Aires): 
19: Librar letras sobre una plaza; 20; Re- 
vuelta; 21: Carolina, carona, cana, ca; 22: 
Ayúdate y te ayudarán; 23: Asia Menor; 
24: De arriba abajo; 25: A grandes males 
grandes remedios; 20: Rosario: 27: Enta- 
blado; 28: Enterizo. Número 898. — 1: Plá- 
tano: 2: Casada; 3: Andes, Danes; 4: Triun- 
far sobre toda Ja líinca; 5: Rotativa; 6: M, 
Mil, Mirar, las, R; 7: Volar sobre la ciudad; 


8: Cartero; 0: A 6,000 metros sobre el nivel 
del mar; 10: Ignorante, sucio, antes, blan- 
co, escaso, leal (Isabel); 11: Revista ilustra- 
da CARAS Y CARETAS 


12: Entreveros; 13: Lanudo; 14: Lleno de 
agujeros; 15: Desenvuelta; 16: Madeja; 17: 
Redondo; 18: Trascendientes; 19: Astro, 
ostra; 20: Martirio; 21: Abnegación; 22: 
El menor número posible de movimientos 
que se puede hacer es 118. Las figuras ne- 
gras se han de mover siempre en la misma 
dirección que las agujas de un reloj, y las 
blancas en sentido contrario. 

May que mover las fichas en el mismo 
orden que más adelante se detalla, teniendo 
en cuenta que las fichas que están cerradas 
entre paréntesis han de moverse cinco ve- 
eos. Primero pasa la 7 al cuadro blanco, 
Iiego la 6 salta por encima de aquélla, y 
así sucesivamente, se mueven la 8, 6, 5, 4, 
7, 8, 9, 10, 6,5, 4,3, 2 7, 8, 9, 10, M1, 
(6, 5,4, 3,2, 1), 6,5, 4, 3,2, 12, (7, 8, 9, 
10, 11, 12), 7, 8, 9, 10, 11, 1, 6, 5, 4, 3, 2, 
12, 7, 8, 9,10, 11, 6,5, 4, 3,2, 8, 9, 10, 
11, 4,3, 2, 10, 11, 2, Después de haber he- 
cho todos estos movimientos, y contando 
con que los números que están entre pa- 
réntesis equivalen a 5 movimientos cada 
uno, se habrá resuelto el problema, con 118 
movimientos. 23: ) 5 T KR, Número 899. — 
1: Retorcida; Martes (en el primer rom- 
bo); 3: Rezagados; 4: Mayores y menores; 
: Romeo, Requena, Clarós, Ribera, Ve- 
ízquez, Rosales, Goya (Murillo); 6: Látigo; 
; Entrometida; Anulado, pasó al con- 


11: Martina; 12; Pardos, prados 
economías de la sopa del loro; 14: Mina, 
Inés, nene, asco; 15:- Alveolos; 16: Marti- 
neta; 17: La parte del lcón; 18: Amazonas; 
1): Líneas de la mano: 20: La pregunta era: 
¿Había tomado el padre más vino de la bo- 
tella que agua del cántaro? o ¿Había to- 
mado más agua del cántaro que vino de la 
botella? Ni lo uno ni lo otro. De la botella 
habia sacado tanto vino como agua del cán- 
taro, Suponiendo que en el vaso cupiese un 
evarto de litro, habiendo un litro de vino 
en la botella y un litro de agua en el cán- 
taro, después de la primera manipulación, 
la botella contenía tres cuartos de litro de 
vino y en el cántaro había un litro de agua 
mezclada con un cuarto de litro de vino. 
En el segundo trasiego sacó una quinta parte 
de eada uno de los contenidos del cántaro, 
esto es: un quinto de litro de agua mezcla- 
de cada uno de los contenidos del cántaro, 
esto es: un quinto de litro de agua mezcla- 
da con un quinto de un cuarto de litro de 
vino, y dejó cuatro quintos de un cuarto 
de litro de vino, o lo que es igual, un quin- 
to de litro, trasegando del cántaro a la bo- 
tella una cantidad igual (un quinto de li- 
tro) de agua, 


NOTA 
El resultado del concurso de diciembre 
de 1915 se publicará en un número próxi- 
mo, por no haberse terminado aun el cóm- 
puto de soluciones 


N.o 1 
Frase comprimida, por «Pianero» 


No 2 
Jeroglífico comprimido, por «Pianeros 


N./ 3 


Jeroglítico comprimido, por «Socorro» 


N.o 4 
Jeroglifico comprimido, por Zuida Balleriui 


NOTA NOTA N 


N.0 5 
Frase comprimida, por Jomer B. Villa 
dedicada a «Rinos, (Fuera de concurso) 


els d= 6 


N.0 6 
Comprimido, por Zaida Ballerini 


Ca ma] 


No 7 
Interpretativa, por «Séneca» 


y 
ALAS 


N.058 


Tarjeta anagrama, por Camilo Darthés 


[E DORA NOEL SUE | 


Con estas letras tormar el nombre y ape- 
llido de una eminente trágica, 
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N.o 9 
Refrán comprimido, por «Efencs. dedicado a «Rino», (Fuera de concurso) 


N.? 10 
Charada, por Camilo Darthés 


— Ya que entró usted en posesión 
de la «prima» otres+ de Inés, 
pagar es su Obligación 
un oprimeras» «logs» O un obres», 
Para el jueves tengo un etodo» 
que no puede fallar, 

Lo que va usted a gastar 
se Jo pago de este modo. 
Y exclamó el oyente aquí: 

— Tome usted lo que más quiera 
y guarde el stodos, que a mí 
se me importa un odos» «primeras. 


N.* 13 
Pensamiento de Shakespeare, comprimido, 


por «Rino», (Fuera de concurso) 
OO ( 
e 

[Es CO0oNNB) O 

O0E ES 


ABN mE 


N.” 14 
Jeroglífico comprimido, por «El Vasquito» 


No 16" 
Comprimido, por «Atila» 
(Fuera de concurso) 


| 


Alos solucionistas y colaboradores 


Para el envío de soluciones citese al nú- 
mero que corresponden (veáse el cupón). 
Se ruega remitan las soluciones y colabora- 
ciones en pliego por separado y debidamen- 
te firmadas tantas veces como pliegos se 
envíen, pues quedan algunas que no se pue- 
de determinar el autor. 

Toda serie de soluciones que no se remita 
acompañada del cupón respectivo, no se to- 


mará en consideración. 

Los juegos publicados con la anotación 
«fuera de concursos», entran en el de solu- 
ciones; únicamente quiere decir que los co- 
laboradores renuncian a los premios, 

Las soluciones para el concurso de enero 
se recibirán hasta el 5 de febrero inclusivo, 

Toda la correspondencia para esta sec» 
ción, diríjase al redactor de la sección «Pa. 
satiempos», de CARAS Y CARETAS, Chaca- 
buco, 151 


N.* 11 


Pensamiento comprimido, por «Kino» 
(Fuera de concurso) 


E 
rr E 
rail || In: 
N.o 12 


Interpretativa, por «Jl Vasquito» 


peL MAS 


M LUNES 


N.* 15 
Comprimido, por «Atilas (Fuera de concurso) 


E 


'OxDU DE CALCIO" 


Concurso de pasatiempos 
ENERO DE 1916 


| Cupón para soluciones 
N.* 905 


AL MAS 


Física recreativa. — El sifón 


Si queremos hacer pasar el agua de una copa a otra 
sin tocarlas, es fácil conseguirlo valiéndose de un sifón, 
el cual puede hacerse de muchos modos. 

En el primer grabado se demuestra cómo con una 
mecha o cordón de lana cortado en sus dos extremos, 
empapándolo en agua y colocándolo en la forma que 
se ve en el dibujo, el agua contenida en la copa que 
está en alto pasará al cabo de cierto tiempo al vaso 
colocado más bajo. 

La capilaridad de la lana, por absorción, habrá he- 
cho el trabajo de un sifón, 


En el segundo grabado vemos cómo se puede hacer 
un sifón con un camarón o langostino. 

En una copa llena de agua se cuelga por la cola el 
pequeño crustáceo en forma que empape bien el agua, 
se cortan las puntas de las antenas si éstas fueran tan 
grandes que tocasen con el plato, y a poco se verá for- 


marse q de agua en las puntas de las barbas y un 
fino hilito de agua correrá en tanto que la cola toque 
con el agua contenida en la copa. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el titulo de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección 
dei autor. Cada mes se premiaran los dibujos más interesantes, con cajas conteniendo 
jnguetes y entretenimientos atrayentos o libros de estampas. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1604 — Mi hermanita. 1605 — Carlitos. 1606 — La delicia de los chicos. 1607 — Carta amorosa, 
L. ANTONIUCOL. D. SUÁREZ. MERCEDES MARIXL. CARMEN BRANCACCIO. 


1608 — Dos gauchos de parada. 1609 — Una visita. 1610 — En la playa. 1611 — Saltando. 1612— Cebando mate. 
Y, IZQUIERDO. ELENA ALONSO. G. PASTEL, J, MAZZA. AIDA COLOMBO. 


HAY MUCHAS MARCAS DE POLVO: 
pero la señora que usó una vez 


POLVO “MI REINA”, no compra otro 


Depositarios: DIAZ Hnos., Chacabuco, 710 14 


1QUEZA, HONOR * Y GLORIA 


ESTA ES LA LÁMPARA [ q ; Ustedes pueden conseguir con nuestro libro. 
| QUE VD. NECESITA . S EA = z Los altos puestos, las grandes as- 


¿ 3 piraciones humanas están al alcance 

' FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO * + E ; S > de todo el mundo, para poder salvar 
' ALUMBRADO POTENTE Y BARATO $ los momentos difíciles de la vida. 

S€ DANA PRUEBA A TA Y 1 Hasta el momento, era de los pri- 

5 z vilegiados el alcanzar nombre y for- 

tuna, Por medio de nuestro libro, 

cualquiera persona, sin distinción de 

sexo, puede esc; hasta llegar a ser 

un honor para sí 8 semejantes; es 

tan sencillo y tan prí etico que aun un 

niño puede entenderlo y desarrollar 

= so la voluntad, la memoria, la energia, 

ER | a 7 la dicha, el amor, la riqueza. 

Pidan datos o Catá- Y , GRATIS: franco de porte, lo 

22 0go 1915, a la Compañía > Y, enviamos a quien lo 

e Argentina de Alumbrado LA TEUTONIA, solicite, pidiéndolo por carta a a 


j¡S. A, DEFENSA, (29, Bs Miras q : do roo AS Biblioteca Americana de éxito 


artnatmenta $ NN 572 Anaqrtado 572 Wknenor Aires 


DE LA FACULTAD PARIS 
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Les FOYÍLIEn: 


a 


Ú 


gua 
erriep 


L 
C A 
AM, MES 
PACNE DE Las aGuaS DÉ 


> 


El agua natural Francesa, 
“Perrier””, es la única de las 
| aguas minerales que se embo- 
tella en los mismos manantia- 
les en Les Bouillens (Gard) 
Francia. 

Para la mesa, como bebida 
o mezclada con vermouth, vi- 
nos, whisky u otros licores, 
“Perrier'” es supremo. 

Las señoras aprecian mucho 
la delicada frescura y pureza 
del agua “Perrier”. 

En todas partes del mundo el 
agua “Perrier”? es reconocida 
como lo mejor de lo mejor. 


Puede obtenerse en todos los prin- 
cipales Hoteles, Clubs y Restau- 
rants. Exijase siempre la botella 


verde. 


Agentes en la República Argentina: 
MACKINTOSH Hnos., 327, Sarmien:o. 
Buenos Aires. 


Y) ) Y) 
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como pra EN NN 
48 PATENTES UI 


PROGRESISTAS.. 
ADA F UEREO: 


TOTAL: ¿NO HA y 


"105 RADICAL E5 
VAN EN PUNTA... 


IMITA orra cosa Es 
05 DEMOCRATAS á CON GUITARRA 
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AA 


— oo, 


Lo que dicen las Madres 
agradecidas 


Hé aquí un extracto de una de las mu- 
chas cartas que hemos recibido de estas 
madres : 

“Mi niño tenía ampollas y luego se le pusieron 
en carne viva. Por indicación del médico cubrí las 


ampollas con los Polvos de Mennen. A la seis 
semanas el niño tenía la piel fresca y sana.” 


Los Polvos de Mennen son los únicos 
que debieran usarse para el cuidado de la 
piel de los niños. Son suaves, finos y an- 
tisépticos. 


POLVOS DE MENNEN 
DE TALCO BORATADO PARA EL TOCADOR 


Agentes; DONNELL 4 PALMER 
Moreno 562-566, Buenos Aires 


DICHO Y HECHO 


Cuando se ha derrochado las fuerzas en la lucha o los placeres de la vida, y todo 
el organismo está sufriendo la falta de energía vital, sin poder reaccionar, hay un 
medio tan sencillo como maravilloso, no sólo para suplir esa falta, sino devolver con 
ereces el vigor perdido y con él nuevo goce de la vida. ¿Me justifican los hechos? 
Siga leyendo: 


Antes: Débil, Decaído, Desmemoriado 
Ahora: Sano, Fuerte, Vigoroso 


LA RIOJA, diciembre 22 de 1915. 
Señor doctor Sanden. — Buenos Aires. 

Estimado doctor: Su HERCULEX ELECTRICO ha tenido brillante éxito. Hace ya 
dos meses dejé de usarlo, y estoy completamente sano y fuerte. Mi mente se encuentra 
despejada. SANO Y CONTENTO estoy dispuesto a dedicarme a luchar dignamente 
en la vida, no ya como elemento decaído, sino como joven viril y entusiasta. 

Sus obras «SALUD» y «VIGOR» serían una honra en todos los hogares argentinos: en 
unos para indicar la salvación segura de las naturalezas postradas; en otros como sal- 
vaguardia de los tan terribles descalabros producidos en la salud por los descuidos de 
la ignorancia. Sin más soy de usted, su amigo y 9. 8. 

(Firmada): JOSE A, CASIVA. 


EL TRIUNFO ES PARA EL HOMBRE FUERTE 


No hay persona que no desee ni necesite ego pia su salud perdida. Si usted se 

encuentra entre los que sufren y ha probado diferentes tratamientos sin obtener 

BR resultado, no se desanime! Venga a verme y podré explicarle personalmente cuándo, 

Por qué, cómo he efectuado miles de curas y puedo hacer de usted un HOMBRE NUEVO. Si no puede visi- 

tarme, remítame su nombre y dirección y por correo de retorno recibirá, enteramente gratis y porte pagado, 
las valiosas obras a que se refiere el señor Casiva, 


Dr. T. A. SANDÉN - Cc. PELLEGRINI, 105 - Bs. Aires 


CONSULTAS GRATIS: De 9 a. m. a 6 p. m. — Domingos: De 10 a12m. 
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Señor £. 


Señor D. Y. Señor R, O. Dava!, Señor y. M. Soler. 


Ocampo. 


Senor P. y. 
Benet. 


Senor o. de 
Puiz. 


DLLOL E. d. 
Caprio, 


Senor dx. Vibnossl, 


Notas varias 


Concurrente: al 1-41. der «Circuio Parana» 


Escuela Prolgsional mua. 5. — Las uma: ue 4 año, vinigiio 


por la señorita M, de Luzarreia 


SU CARA ES HERMOSA 


Antes 


Hoy día cs absolutamente necesario que uno 80 oenpe de 
su fisonomí espera ser algo y seguir adelante en esta vida. 
No solamente debe uno hacer lo posible por ser atractivo 
para satisfacción propia, que de por sí bien vale los esfuer- 
zos que hagamos, sino que el mundo por regla general juz- 
gará a una pc na en gran mancra, si no enteramente, 
por su fisonon por tanto, vale la pena «el ser lo mejor 
parecido posibles en todas ocasiones. NO DEJE QUE LOs 
DEM. FORMEN MALA OPINION SUYA POR EL 
ASP ) DE SU CARA, pues eso perjudicará su bien- 
estar. De la mala o buena impresión que cause constanto- 


Pero su Nariz? 


Después 


mente, depende el éxito o el fracaso de su vida. 4 
ser su destino final? Con mi Nuevo Aparato «Tradoso (Mo- 
delo 22) pueden corregirse ahora las narices defcetuosas, sin 
hacer operación quirúrgica, pronto, con seguridad y per- 
manentemente. Es un método agradable y que no interrum- 
pe la ocupación diaria del individuo. Escriba hoy mismo pi- 
diendo librito, gratis, el cual le explicará la manera de co- 
rregir las narices defectuosas, sin costarle nada si no da re- 
sultados satisfactorios, Diríjanse a M. TRILETY, Espe- 
cialista en defectos de la cara, 211 Ackerman Bldg., Bing- 
hamton, N. Y., E. U. A. 


POMOS marca “VICTORIA” 


SON LOS MEJORES —*CON EL MAYOR DESCUENTO 


DIRIJAN SUS PEDIDOS, ANTES DEL 31 DE ENERO, 
A EDUARDO BONDUEL y CIA. - 827, VICTORIA,. 833 - BUENOS 


AIRES 
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30 la miaya de Olivos, 


Veinticuatro horas entre las olas 


La región oeste de Galveston, 
en el golfo de Méjico, es azotada 
por terribles huracanes de inusi- 
tada violencia; las frecuentes y 
repentinas inundaciones, conse- 
cuencia de los temporales, han 
obligado a los habitantes del país 
a construir en puntos adecuados 
y estratégicos casitas o estacio- 
nes de refugio, dotadas de perso- 
nal y medios de salvación, como 
son: botes, salvavidas, ete, 

En el último ciclón, las aguas 
barrieron literalmente la región; 
los botes salvavidas hubieron de 
trabajar heroicamente, consiguiendo salvar muchas vidas; los periódicos de 
Tejas relatan el asombroso caso de miss Minnie Florea, de 18 años de edad; 
las aguas arrasaron la casa que habitaba con sus padres y familia, que pereció 
toda; y ella abrazada a unos maderos estuvo a merced de las olas veinticua- 
tro horas, siendo recogida sin conocimiento por los marineros de una esta- 
ción de salvamento, 
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Por qué hay tanto sordo 


La sordera 
como la mio- 
pía aumenta 
A: en modo alar- 
y mante, sobre todo en las grandes ciudades; 
> de seguir en tal progresión, dicen los sabios, 
las huturas generaciones serán compuestas 

por sordos y cegatos: pero contra la miopia hay algu- 
nos palrativos. los lentes remedian el defecto, no así 


1, conducto auditivo 2, membrana del tímpano; 3. yunque mar 
tillo: 4, canales semicirculares; 5, vestíbulo; 6, laberinto; 7. 
trom»a de Eustaquio. 


con los sordos, 
poo ellos no 
lay análozo re- 
Curso. 

Según el doc- 
tor Siebermann, 
la vida en las ciu- 
dades modernas, donde no cesan día y noche los gritos 
de los vendedores, pitos, sirenas de fábrica ;, auto-mo- 
tores, ete., y por si no fuera bastante el abuso del telé- 
fono, contribuye al destrozo de tan delicado órgano 
como es el del oído: el desgaste es tal y tanto el exceso 
de trabajo, que la sensibilidad concluye por atrofiarse 
trasmitiéndose el defecto de una en otra generación con 
tendencia al aumento, ya que las causas a que debió su 
origen persisten; y la naturaleza evoluciona adaptán- 
dose al medio; por ello la sociedad debería preocuparse, 
tratando de que desaparezcan las causas que promue- 
ven el incremento que está tomando tan triste afección. 


— Lo que es yo, ya tengo pensado decirle que si no 
cambia, estoy dispuesta a romper las hostilidades. Es 
cierto que le proteso mucho cariño, pero, ¡qué quieres, 
mi nijita!: para mí, el hombre que se deja engañar por 
ia charla de su peluquero, quien le hace creer que el 
jubón lo tabrica su primo en Nueva York y que el pol- 
vo es pura Iragancia de nardos y tazmines de la China... 
ese, no es hombre. Es inútil: no transijo. Hoy mismo 
le diré por última vez que sí no usa el Jabón y Polvo 
«Rexo, como nosotras y como tu Arturo, que no se 
presente más en casa y me devuelva todas mis cartas, 

— Muy bien pensado: al fin y al cabo no le exiges 
más que el uso de unos productos finisimos, genuina- 
mente lranceses y muy superiores a todos sus similares, 

-— Lo dicho: o me promete usar Jabón y Polvo «Rex: 
O le doy el utimátum, 


Unicos importadores: 
EDUARDO BONDUEL y Cia. - 827, Victoria - Bs. Aires 


' 


lA 


AGUA MINERAL 
QUE 14 MARCA 


ES IMPOSIBLE OBTENER. 


ÚNICOS IMPORTADORES LEMACADAM v=  Bacarce 320. BEA 
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MOTORES ELÉCTRICOS 
SROWN 
BOVERI 


de BADEN (Suiza) 


p s A 
El motor eléctrico de más alto 
Devuelve el color natura! al cabello y barba A 
canosa. Se usa con las mismas manos, como una rendimiento. 
loción de tocador; es de un aroma muy agra- 
dable y no mancha, ni daña absolutamente. 
Estuche de 2 frascos chicos combinados, $ 10; 
grandes, $ ]1; en farmacias, perfumerías y 
depósito: Talcahuano, 172. Resulta económico 
por su duración. Pidan presupuestos al conce- 
sionario Luis Cuvillas, Talcahuano, 172, Buenos 
Aires. Agente en el Uruguay: J. D. Barilari, 
Reducto número 2440, Montevideo. 


Consultz nuestros precios 


Compañía Industrial de Electricidad | 
CANNING, 3711 - Buenos Aires 


Venta farmacias y perfumerías. 


y ls 1 a 
y E7_—-—BS 


4 ny > q | | «| 
A 


Tratamiento de Lo ÍRICHELET 


Para todas las Enfermedades de la PIEL, LLAGAS de las PIERNAS, 
ARTRITISMO, REUMATISMO, GOTA, DOLORES, etc., etc, 
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¿antes as la Curación. Después de 15 días de tratamiento, 

Hemos señalado ya á los lectores de nuestro periódico, el tratamiento racional del Sr. L. Ríchelet (farmaceútico- 
químico) en Sedan (Francia), en lo concerniente á las enfermedades de la piel y de la sangre. A continuacion índi- 
camos las afecciones que más particularmente influenciadas por este prodigioso tratamiento. 

Eczémas, herpes, impétigos, acnés, sarpullidos, prúrigos; rojeces, sarpullidos farináceos, psoriasis, sycosis de 
la barba, comezones, enfermedades del cuero cabelludo, afecciones de la nariz y oidos, llagas y eczemas vari- 
cosos de las piernas, enfermedades sifilíticas. : 

Su acción es igualmente segura, en los trastornos de la circulación en el hombre y en la mujer, y en el artri- 
tismo, reumatismo, gota, dolores, elc. Jamás ha habido un desacierto. 

Este maravilloso tratamiento ejerce su acción tanto en el punto donde se localiza el mal como en la sangre, que 
la deja completamenle purificada y regenerada. 


MF El Tratamiento de L, RICHELET se encuentra en todas las buenas farmacias y droguerías. 
Un folleto illustrado, en lengua espanola, tra- Para obtener también gratuitamente este folleto, basta dirigirse al 


tando de las enfermedades de la piel y artritis- | Depósito general: DROGUERIA Y FARMACIA FRANCO-INGLESA 


A 
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mo, ha de ser remitido GRATUITAMENTE por los 539, Sarmiento, 587, BUENOS AIRES. 5 
opotitarias a todas las personas que lo pidan. apinaro Y la, RICHELET, 13, ue Gambeita, SEDAN (Francia), > 
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Señor Luis Saini, competen- . > 2 a Señor Enrique Domingo, 

te entraineur del Stud presidente del C, A, «Wás- 

«Abrojo». «Bombazo», crak del stud «Abrojo». Ha corrido 13 carreras, ganando 7; 3 hingion, de Rosario. 
segundo y 2 tercero. De éstas, seis fueron clásicos, y 57.504 pesos. 


“Club Sportivo Barracas” 


Señor Antonio Gaudi- Señor David Parga, 


no, del C, C. U., ga- amateur, ganador 

nador de la carrera de la carrera Bue- 

profesionales. nos Aires - Luján- 
Núñez. 


Ingeniero H. Fisher, Señor Elie Pampurri, 
aviador, quehaidoal campeón italiano de 
cuerpo de aviación lucha, que ha ido a 
inglés, en campaña. la guerra, Esgrimistas ganadores de los asaltos a sable de combate, en el campeonato interno. 


“Club Gimnasia y Esgrima de Flores” De Bahía Blanca 


Concurrentes al campeonato interno de box. Team «Florentino Ameghino», 1.* división. 


O Biblioteca Nacional de España 


DE MONTEVIDEO, — Llegada de la gran carrera internacional (clásico «Benito Villanueva»). — 1.”, Solis; 2,%, Arazatti; 3.%, Duc de 
Fleury; 4.”, Calambour. 


Regreso al pesaje, de los ganadores. Objeto donado por cl doctor Villanueva, para el clásico 
de su nombre. 


*" 


HIPODROMO ARGENTINO. — «Entretenido», ganador del pre- »Atacama Ll», ganadora del premio «Remoñita», para potrancas 
mio «Carabajal», para los 2 años, de dos años. 
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Las mujeres búlgaras 


Campesina de los alrededores de Sofía. 


La imuervencon de Rus:a on 1os Balcanes. en 1872 
ti me principal resultado ta constitución del es- 
tado independiente de Buigaria, que por su extensión 
y población esta muy lejos de ser el último de Europa 

Coa au emancipación de Turquia. el pueblo búlgarc 
empezó a tener un caracter más homogéneo. y mien 
tras antes, en la antigua Sofia, cada raza. cada reli. 
gión teman su barrio distinto, ahora todas esas distin- 
ciones han desapar O, y tureos. búlgaros, hebreos 
viven los unos al tado de los otros. sin ninguna di tin 
ción y en pertecto acue 

Los campesinos búlgaros usan trajes pintorescos, cn 
los cuales predomina generalmente el rojo; y laz mu- 
exes sor muy hermosas 

En algunas partes 
se han producido en 
los últimos a1,0s cam 
bios notables en lo 
ú en la manera 
de vestir, tanto de los 
hombres como de tas 
mujeres; pero en mu- 
cha regiones, la po- 
blación continúa 
siempre fiel al tradi 
cional traje búlgaro 
que exige que la mu- 
jer lleve la cabeza cu 
bierta con un tular de 
seda de colores vivos 
el pelo cardo sobre la 
espalda y flores pren- 
didas en él. 

Su traje se compo- 
ne de una camisola 
blanca bordada en 
rojo y azul, y de una 
blusa de lava obscura 
abierta en el probo! 
La. pollera es del mis- 
mosolor y ale cintu- 
ra Hevan un cinturón 
de metal blanco, de 
ocho o diez centíme 
ti de alto. 

Los hombres usan 
vo katpak muy alto, 
dz piel de oveja. y van 
wvesvidos con una es 


Señorita de Rustendel. 


Señorita de Filipópolis. 


pecie de blusa de colo- 
res obscuros, calzones 
le lana blanca apreca- 
dos en el tobillo, con 
tranjas recamadas en 
negro Calzan 9pan- 
lis. especie de sanda- 
nas de cuero de buey. 
tado con piolines 
hasta las rodillas. 

Hasta hace pocos 
años todavia, las mu- 
eres de la aristocra- 
cin búlgara tenian : 
pectal predilección 
vor sus trajes locales: 

cuando quisieron 
ponerse a la moda 
'uropea, estuvieron 
siempre retrasadas 
respecto a los figuri- 
nes de Paris o de 
Viena. 

Considerada en el 
nterior de su casa. la 
mujer búlgara. espe- 
talmente en los cui- 
lados pequeños. se re- 
inte todavia de la 
:onstitución de la fa- 
milia a la turca. con 
su sujeción al marido 
y con todas las carac- 
teristicas de celos. a 
veces feroces, como 


ocurre entre 10s orientales, 

Do la rigidez de costumbres de la mujer búlgara da 
prueba de que entre ellas es desconociaa, o por lo me- 
nos lo era hasta hace pocos años, la mala vida; y cuan- 
do. 1886, apareció en Sofía la primera dama galante 
legada de Paris, para hacer fortuna, y con la intención 
de jiegar hasza el principe mismo. se levantó tal clamor 
de indignación y de protes.a, que se vió obligada a 
volverse por donde habia ido 

Hoy ya Bulgaria empieza a vivir a la europea; 
pero aun se conservan vivacisimas huellas del carác- 
ter originario 


Parono Picea, 


Tipo de belleza búlgara, del Maritza. 
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HOMBRES DÉBILES, 
NEURASTÉNICOS 


FALTA DE VIGOR VARONIL 


y los que sutren otras enfermedades. denen usar el 

cinturón «ROBUR», dei Dr. Berndt. Tienen BA- 

TERIA A PILAS 87CAS y REGULADOR para gra- 
duar la corriente. ¡No producen quemaduras y están 
siempre lists para usar sin ninguna preparación! 


¡PIDASE GRATIS! LIBROS ILUSTRADOS EXPLICATIVOS, por carta 
c personalmente, se envía en sobre liso cerrado, a €. Scheid, calle Car- 
os Pellegrini, 644. Buenos Aires. 


Tambián nnede nertirae nor intermedio de annlauier farmarsia. 


Semillas de 
FLORES y de 
MORTALIZAS 
de TODAS CLASES; 
yde LAWN GRASS 
(pasto para céspe- 
? des); de PASTOS 
para prados perma- 
nentes; ALFALFA. 


MAIZ DULCE PARA CHOCLOS 
PAPAS PARA SEMILLA 
PLANTAS PARA ADORNO | 
HERRAMIENTAS PARA JARDINES, etc. 


SEMILLERIA INGLESA 


GILLIAM H. LOGAN 


640, Calle CANGALLO, 640. Bs. Ajres 


Nutrición del cerebro 


Alimentar los nervios sin 
excitarlos 


tal es en pocas palabras la dificultad que ha 
desacreditado a tantos nuevos sistemas de medi- 
cación. No es bastante reconstruir una parte del 
organismo, ni aun todo el organismo a la vez, 
sino que es necesario evitar la irritabilidad del 
sistema nervioso. 


Penetrados bien de esto, hemos preparado un me- 
dicamento que en la actualidad goza ya de fama 
mundial, y que es capaz de restituir inmediata- 
mente al sistema nervioso toda su integridad fun- 
cional; este medicamento se llama “Bioforina 
Líquida”, de Ruxell, y se vende en todas las far- 
macias de la República, a $ 2.50 el frasco. 


Podemos afirmar que la “Bioforina Ruxell” es la 
preparación reconstituyente más segura y de efec- 
tos más rápidos entre los conocidos hasta la fecha. 


No es necesario tomarla durante muchos meses; 
en la mayoría de los casos, basta un solo frasco 
para realizar una cura. 


Convendrá, pues, tomar este precioso tónico, a 


| los neurasténicos, a los envejecidos prematura- 
| mente, a los hombres gastados por el trabajo in- 


telectual o por excesos, a los faltos de vida, los 
atacados de atonía sexual, pérdida de voluntad, 
depresión física, etc. 


UNICAMENTE con c. pS” 
LOGRARAN USTEDES DESTRUIR LAS 


CUCARACHAS 


Unicos introductores: SALVATORI £ VIEU 


FLORIDA, 18-U. T., 3433 (Avenida) 


Se vende en todas las Farmacias, Droguerías, Almace- 
nes, Ferreterías y Bazares de la República. 


Agentes | Montevideo: E. BLIXEN, Juan C. Gómez, 1430. 
Rosario: J. MARISTANY FABREGAS. Rioja, 689. 
=> = 


EN 3 DIAS | 
MO DEJA VIVA NINGUNA CLASE | 
or CUCARACHAS 


MARCA RIEGIS RADA 
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De San Luis 


Niños que comulgaron por primera yez, el dia consagrado a la restividad de la Inmaculada Concepción. 


De Chilecito (La Rioja) 


Los nuevos maestros de ambos sexos, alplomados en ya Escuela Norma: mixta, de esta ciudad. 
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INCUBADORA 
“ROSEHILL” 


Se obtiene el más alto porcentaje 
de pollitos sanos y vigorosos. 


18 Ni l PARA LA CRIA DE ABEJAS 
CASO] CATALOGO GRATIS CATALOGOS GRATIS 


Goldkuhl € Brostrom Lda. Pr sao? Belgrano, 1138 - Bs. Aires 
Dr. G. FASCE CASSULLO Hnos. P 


COLMENAS 
DE 10 MARCOS 
EXTRACTORES 
Y ACCESORIOS 


Ex Jefe de Clica del | 
HOSPITAL ITALIANO |du¿M ss DENTISTAS-CIRUJANOS MADERAS 


Calle Rivadavia, 3907, esquina Medrano. | Avenida de Mayo, 1111-Bs. Aires Mater,aies para construcción 


y RA TV , ANTONIO PINI HIJO 
Doctor M. KUTYN _J. BONANSEA Rivadavia, 3201 - Bs. Aires 
Dentista Norteamericano. a Cirujano-Dentista PIDAN CATÁLOGO 
Diplomado en Nueva York, Báffalo y Bs, Ai- 2 dela Universidad de Bolonia 
res Extracciones completamente sin dolor. y de la Facultad de Ciencias 


CERRITO, 67. - Del0a.m.a5¿p.m. Médicas de Bs. As. — Calle MORENO 990, | 


ELEGANCIA FEMENINA 


Bonito Trousseaux de 
piata reforzada, mide y 
3 centimetros de alto 
y 6 de ancho. Provis- 
to de cadenita de 32 
centimetros de largo. 
y conteniendo: mone- 
deros, espejo, cisne, 7 
etc. Precio de réclame A 


$ 3.50 


6175 cartoncitos de 
los cigarrillos 43. 
Pedidos con importe. E 
dirigirlos al gerente de » S 


THE DIAMOND HOUSE. — Tacuarl, 678 
Buenos Aires, 


BESA 
l Linterna Eléctrica “DETECTIVE”, Comencenon 
ADOPTADA POR LA POLICIA DE LA PROVINCIA 


Tipo único, elegantemente niquelada y empavonada, eristal proyector de gran potencia, 

pila de enádruple duración, luz a gran distancia, Linterna completa, $ 3.50, más 50 cunta- 

vos para el tete Pilas de repuesto a $ 0,70 cada una, No confundir nuestras pilas con Otras 

en comrecio Aceptamos en pago cartoncitos de cigarrillos 43 u otras marcas de valor, a 

2 centavos cada uno Los pedidos del interior deben dirigirse, acompañando el importe co- 

rrespondiente, al Gerente de-“COMPTOIR D'ELECTRICITE” — Santiago del Estero 
nómero 653 (a:tos), Buenos Aires, y serán atendidos en el acto. 


RELOJ para caballero, marca “INVENTIC”, 
de níquel, con aplicaciones de Radium lumi- 
noso, para ver la hora en la obscuridad. 


Somos los únicos Concesionarios-Importadores de estos 
afamados relojes de fabricación Suiza, adoptados por 
/0s oficiales de los ejércitos aliados en la actual 
guerra. = = = — 

Ha llegado la primera remesa que ponemos 
a la venta al preció único de $ 10.— m/n. 
cada uno, Aceptamos, como siempre, los 
cartoneitos de los cigarrillos 43, a 2 centa- 
vos cada uno. = == —=r 
liste reloj de indiscutible superioridad, 
“onvienea todos, pues a parte de su pro- 
piedad himinosa, se garante su marcha a 
prueba de golpe, por cinco años, = 
Dirigir los pedidos acompañando el im- 
porte correspondiente, al Gerente de la 
antigna CASA MATUCCI — $ ntiago 


tero, 653. Bs. Aires 


a 


Ú 
: Fa 


a 


Puertas -Ventanas 
ARTICULOS DE HERRERIA 


IRIARTE e Hijo 


Montes de Oca, 1526 - Bs, Aires 
—— PIDAN CATALOGO —— 


—233%4 MALUGANI Hnos. 


! | Coci..:as (patenta- 
Ej He [| das), desde $ m/n. 35 
2 PIDAN CATÁLOGO 


1359, MEXICO, Bs, As. 


Las PERLAS siempre de MODA! 


A titulo de propagan- 
da, ofrecemos y remi- 
timos dos hermosas 
alhajas: un par dearos 
colgantes con perlas 
de Oriente y enganche 
a resorte de oro18R , 
—un collar de per- 
las macizas. inaltera- 
blesde verdadero 
Oriente, todo por só- 
lo $ 8 min. 6 400 car- 
btoncitos 43. Remiti- 
mos también, por se- 
parado: losaros de perlas por $ 3,50 y el 
collar de perlas porS B ó su equivalente 
en cart, 43 a 2 centavos c/u, — Dirigir 
los pedidos a la Relojería y Joyería de 
P.SEITLER, E. de Irigoven, 549, Bs. As. 


MUSICA en LIQUIDACION, a $ 0.29 c/u. 
Piezas para pinno-violín, piano-canto, 
Plano-guitarra, ete, Gran surtido en pie- 
zas y métodos en general. José Bonfiglioli. 
1632, VICTORIA, 1632 - Buenos Aires, 


No más obesidad. No másencorvados 
Hoy £s 0bes0 0 encorva- 
do el que quiere. Con el 
uso de nuestras fajas y 0s- 
palderas puede uno corre- 
girse completamente. 
Casa la más importanto 
en Sud América para lo 
confección de fajas abdo- 
miunales para vientres caí- 
dos y riñón móvil, hipo- 
gástrica, hernias y apen- 
dicitis operadas. Aparatos 
modernos pare las hernias, 
Medias de goma, Vendas 
zlásticas. Muletas. Apara- 
tos ortopédicos en general, 
Bertea y Remondino - C, Pellegrini, 119. 


MECHERO MITRE — Luz in- 
candescente a kerosene, Muy 
económico. 1 litro arde 18 ho- 
ras y da una luz de 90 bujías. 
Lámparas para mesa o de col- 
gar, con Mechero Mitre, $ 10,— 
Remisión, recargo $ 1.— Me- 
chas para cualquier sistema 
de lámparas incandescentes. 
Calentadores Primus a kerose- 
ne. Pidan Catálogo — E, Bon- 
giovanni, Moreno, 2099, Be, As, 


AGENCIA JOHNSON 


Publicidad Moderna , 
FLORIDA. 230 - BUEVOS ATRES 


Incubadoras ElEótricas «PETALUMA” 


Verdaderas maravillas de sencillez y exactitud, funcionan en el “CRIADERO EXCELSIOR”, el más grande y moderno 
de la República. 5.000 pollos sanos y vigorosos hemos criado en 1915 con estas incubadoras las más seguras, que requieren po- 
co trabajo y un gasto insignificante, Nuestra vasa es la de mayor venta en avicu.tura ; lo prueba el fracaso de sus competidores, 
obligados a clausurar sus negocios porque sus mercaderías no ofrecian la misma garantía de calidad y buen resultado. Pida 
huestro nuevo gran catálogo general enviando $ 0.50 eu sellos postales a A REINHOLD Bxgrado 451 Busnos Aires, 
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Exposición de arte en la guerra 


Nunca fueron muy compa- 
tibles estas dos palabras: car- 
te» y «guerra»; pero aun lo son 
menos en nuestros días. 

Y sin embargo, he aqui. en 
París. albergada bajo los re- 
gio artesonado” de las Tu- 
Herías, una: Exposición de ex- 
cepcional interés, cuyo título 
de El arte en la querra. tiene 
real y completa justificación. 

Organizada por el semana- 

io Le pays de France, esta 
Exposición —a la que prece- 
dió un concurso abierto por 
dicha revista para premiar 
los trabajos hechos por los 
soldados en el frente, — re- 
une dos aspectos del arte en la 
juerra, tan distintos entre sí 
como distintas tueron las gue- 
rras pasadas de la guerra ac- 
tual. 

En primer lugar un cente- 
Guitarra construida por un nar de cuadros, célebres ya; 

soldado valiéndose de una lienzos inspirados a los artis- 

Jata de petróleo. tas por el impetuoso y franco 

guerrear de antaño... Aquí 
aparecen el «Bonaparte a caballo» y el «Granadero de 
la Guardia», de Détaille; «Los últimos cartuchos» y 
«Unidos en la muerte», obras maestras de Alfonso de 
Neuville»; el épico «1807», de Meissonier; el «¡Alto ahíto, 
de Roll; «Eylau», de Flameng; «Waterloo», de Protais; 
«Delensa de Clichy», de Horacio Vernet; «Soldado de 
la Revolución», de Raffet, y ¡tantos otros más!... 

Esta es la guerra, teatral y pintoresca, de los tiem- 
pos en que se batallaba a plena luz, en pleno impulso, 
a pleno horizonte. 

Cruzando salas, entramos en el presente inestótico, 
monótono, de la guerra actual. 

A este arte, fiel intérprete de la absoluta desolación 
y de la infinita tristeza, pertenecen los numerosos lien- 
zos bocetados tranquilamente por los poílus, el incierto 
abrigo de un parapeto de trinchera, y. bajo el continuo 
estallar de obuses, «marmitas» y granadas... «Campo 
de batalla en Champaña», «Acción de artillería», «Ruí- 
nas de Y prés», «Paisaje de guerra» son las más notables, 
entre las composiciones de esta índole que, más que 
imágenes de epopeya, semejan visiones de un infier- 
no dantesco u evocaciones de Apocalipsis... ¡Qlgri 
somnia! 


»Atitador», juguete mecánico, construido por un soldado, en el 
frente de Alsacia. 


Luego, cuan- 
do menos lo 
ag uardamos, 
surge ante 
nosotros, ali- 
viando la 
opresión de 
nuestra al- 
ma. un arte 
nuevo, reidor 
y humorísti- 
co, donoso 
hijo alegre de 
estaaborreci- 
ble guerra... 
triste... es 
el ate ge- 
nuino de los 
poilus, el ver- 
dadero arte 
de trinchera, 
queniseatie- 
ne a dogmáticas reglas ni se imbrica en enojosas com- 
plicaciones. ... 

Crea, con lo que encuentra a mano, en las foperas 
de Artois, de Champaña o de Alsacia, donde no es 
posible extender completamente los brazos ni alzar del 
todo la cabeza sin recibir inmediatamente una bala 


Busto de mujer, tallado en madera por un sol. 
dado, a punta de cuchillo, 


“La vuelta de la caza», grupo de figuras recortadas en madera y 
pintadas, hecho por un soldado artista. 


alemana que no suele errar... Y así, estos artistas, tan 
bravos como pacientes, hacen arte sin pretensiones: 
trazan apuntes del natural, sobre el álbum prehistórico 
que es una corteza de árbol; esculpen figuras, tallando 
añejas castañas endurecidas por el tiempo, y emplean- 
do, en guisa de buriles, cuchillos despuntados, cascos 
de metralla, clavos enroñecidos... ¡cualquier cosa! La 
paciencia y la inspiración 
tviunfan de todo obstáculo, y 
hasta para decir, aproxima- 
damente, un andante de Beet- 
hoven o un adllegreto de Mo- 
zart, basta un bidón de esen- 
cia, desfondado, y convertido 
en violín merced a una mara- 
villa de improvisación. 

En tal arte, que es esen- 
cialmente humorístico, culti- 
va la caricatura, con ironía 
honachona, sin ira, con sere- 
nidad sobrehumana que les 
permite aguardar la muerte 
haciendo arte... Por ello este 
arte viene a ser hoy la más 
bella manifestación de subli- 
me humor; estupendo mari- 
daje del estoicismo antiguo, 
y de esa moderna y francesí- 
sima despreocupación llama- 
da je-m en foutisme con un 
desenfado que sería incopia- 
ble a no haberle trocado esta 
guerra en cifra y suma de Citara construida en las trin- 
aque hero'smo que dictó a  Cheras de Champaña, con 
Cambrone la frase célebre. un bidón, 


O Biblioteca Nacional de España 


Marca 
Regsirada 


Platos sabrosos 


tendrá en su mesa, utilizando únicamente el mejor y más puro de 
todos los aceites, que es el finísimo 


RECORD 


cuya elaboración meticulosa es notable por los resultados que se 
obtienen en todas las comidas. 

Si Vd. no ha probado aún este exquisito aceite, haga cuanto 
antes un ensayo, pidiéndolo a su almacenero, y habrá consezuido 
un delicioso aceite, no sólo puro de olivas, sino de olivas selecciona- 
das y sabiamente preparado. 

Exija aceite RECORD y no acepte otro. 


IMPORTADORES: AZEVEDO 184 Cía. . 


EN VENTA EN TODOS LOS ALMACENES DE LA CAPITAL Y PROVINCIAS 


URUGUAY, 239 
BU¿NOS AIRES 


1096 CARNAVAL 1916 


o ds 


SERPENTINAS Y GLOBITOS DE CALIDAD SUPERIOR 
CS a VENTAS POR MAYOR. — PIDAN PRECIOS 
-A JOSE R. TRULLS, casa E. URALDE - viCTORIA, 1319 - BUENOS AIRES 


URUPO Luis UUINY, 

Se compone de un motor Dion Bouton 70 
Mi, P., 4 cilindros 150 x 180, acoplado direc- 
tamente a un dinamo de corriente continua, 
con 2 circuitos, que produce cada uno 220 
volts, 105 amperes. 
Los dos circuitos en paralelo dan la fuerza 
total bajo la torma de 220 volts, 210 ampe- 
"es, y puestos en serie bajo la forma de 440, 
105 amperes, 
121 motor está provisto de todos los aceeso- 
rios: magneto de alta tensión, regulador 
eléctrico, colector, silencioso, ete. Un cua- 
dro de distribución, montado sobre mármo!, 
“on volmetro amperómetro y combinacio- 
hes de Naves, permite utilizar la corriente 
bajo la forma de 220 volts, 440 volta, o se- 
paradamente bajo dos formas. Casi nuo- 
YO y en pertecto estado de conservación. 

Ocurrir: Chacabuco, 151, Buenos Aires 


APARATOS DE VENTILACIÓN. 
Varios en períccto estado, 
Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires. 


— 


:CARBURO DE CALCIO 


MARCA “SOL”, REGDA. 


GRANULADO Y EN PIEDRA 


——- GILCHRIST £ Co. - LAVALLE, 333 - BUENOS AIRES — 


VENTAS DE OCASION 


EQUIPO COMPLELO rara 
DIRECCIONES. 
Compuesto de una máquina para preparar 
ias direcciones. 
Una máquina impresora. 
Dos armarios para guardar perfectamente 
clasificadas las direcciones, y los materiales 
necesarios para preparar una gran cantidad. 
Dirigirse por carta O personalmente a la 
Administración de esta revista, 
Chacabuco, 151, Buenos Aires, 


INSTALACION COMPLETA PARA 
LIMPIEZA 

por aspiración, con bomba fieltro, motor 

eléctrico y útiles de limpieza. 

Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires. 


COMPRESOR CHICO, PARA RETOQUE. 
Ociúrrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires. 


PUERTAS VIDRIERAS DE HIERRO DE 
3 1/2 METROS más o menos c/u. 
Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenós Aires. 


UNA MAQUINA PAxAÁ ENGIIMMASs, 
con seis discos y dos repuestos, motor, 
transportador y zócalo, 

Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires, 


2 MAQUINAS PARA LAVAR RODILLOS. 
Nuevas y completas, sistema Americano, 
Ocurrir; a la casa Curt Berger € Cía, — 
25 de Mayo, 382/92. 


MAMPARAS DE HIERRO DE 2 METROS 
más o menos c/u, 
Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires, 


VENTANAS DE HIERRO. 
Ocurrir: Chacabuco, 155, 


UNA ESCALERA DE HIERRO, GRANDE, 
DE 2 METROS más o menos, 
Ocurrir: Chacabuco, 155, Buenos Aires, 


1000 HOJAS CARTULINA PARA 
ESTEREOTIPLA, 
¿special para diario, tamaño 40 x50 ctm 3, 
Ocurrir; Chacabuco. 155, Buenos Airas. 


duenos Aires, 


LIBRE DE POLVO Y MATERIAS EXTRANAS 


RENDIMIENTO GARANTIDO DE GAS 


310 A 320 LITROS POR KILO 
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Lo que se debe a la agricultura 


La gente de campo no es, por lo regular, 
muy experta en materias científicas; no dis- 
pone de la preparación necesaria, ni aun del 
tiempo que so precisa para verificar experien- 
cias conducentes a determinar la exacta valia 
de sus tierras. Pero los gobiernos pueden des- 
tinar personal adecuado, que en la torma de- 
bida los etectúen, dirigiendo al labrador en 
la iniciación de los nuevos métodos, enseñán- 
doles las ventajas de las maquinarias, abo- 
nos, ete., ete. En los Estados Unidos el go- 
bierno tiene distribuidas por las regiones agrí- 
colas eran número de Estaciones en las que 
se ensayan, practican y enseñan todo cuanto 
representa un progreso o adelanto. Grandes 
carros de demostración, pertenecientes a las 
Estaciones, eruzan los campos llevando a los 
más lejanos parajes el fruto de las ense- 
ñanzas adquiridas en las granjas expermen- 
Niños envasando vegetales, de acuerdo con as instrucciones proporcionadas tales, 

por el Departamento de Agricultura. 


«La riqueza de las naciones y de los indi- 
viduos está en la tierra», y la verdad que tal 
afirmación oncierra jamás fué negada, 

Si las minas no diesen el combustible y las 
materias primas, la existencia de las indus- 
triás sería imposible; sino fuese por la fecun- 
didad de la tierra, no podría subsistir la hu- 
manidad, tanto la que produce como la que 
consume; precisa, pues, que todos, gobiernos 
y particulares, acepten este postulado como 
ase sobre la que ha de asentarse la existen 
cia y prosperidad de las naciones. 

Todos los suelos no son propios para idén- 
ticos cultivos, ni tienen la misma fecundidad; 
requiérese para conocer y determinar bien la 
utilización, estar preparado cientificamente; 
entonces, bien dirigidos los esfuerzos del az! 


cúltor, darán el resultado apetecido. Carro de demostración en el cua: se dan :ecciones prácticas de agrienftura. 


Enlaces en provincias 


Pzcárate-Garay. — Victoria (Entra Rio). Goldenbearg-Grichensr. — €. Gasarez. 


De San Isidro 


Pic-me realizado en ta piaya por el «¿uo Olimpo Argenano! 
celebrando su iundación, 
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CARAS+CARETAS 


Y 
KBETO REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


SOLILDAD 
ARÓN A 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Dirección: 


TELÉFONOS: | 


Unión, 593 (Avenida). 
Administración: Unión, 2316 (Avenida). 


Cooperativa, 3114 (Central) 
Cooperativa, 3423 (Central) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL: 


Trimestre....... $ 2.50 
Semestre .c.ooooo pp 5-00 


Número suelto.. 20 ctvs. 
Número atrasado 40 ,, 


EN EL INTERIOR: 


Trimestre..o.... $ 3.00 
Semestre ....... 
AÑO ...oooom.oo p 9:00 AÑO ...o.o.oooso 
Número suelto. . 
Número atrasado 


EN EL EXTERIOR: 


Trimestre.... $ oro 2.00 
Semestre ....o »p pp 4-00 


AñO..coono..o 3 p 8.00 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 


Dirección, aunque se publiquen, 


Los repórteres, fotógratos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro= 
vistos de una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 


LA BRUNSWICK-BALKE-COLLENDER Co. 
OF NEW YORK 


Constructores de los afamados billares norteamericanos 
narca + BRUNSWICK >, equipados con las célebres ba- 
andas de Mateh «Monarcho, en uso en todas las academias 
lei mundo, y el instrumento de concurso de todos los cam- 
ceonatos de figuración durante el último medio siglo, 


"remiado Premiado 


on el con el 
Grano Prix Grand Prix 
«n Chicago en París, 

t. Louis, Milán, 
“uñalo. Bruselas, 


Ey SURTIDO de 103 célebres paños «SIMONTS» :*AMERI- 

S», Barandas MONARCHo. Martil 
A Ela AR» y toda clase de accesorio concernientes a ra- 
mo de billar, a precios sin competencia. Pidan catálogo, gratis 


"HE BRUNSWICK-BALKE COLLENDER Co.. de New York 


mode vo oainián = Ranstosio Liba+ad 17I0—Rs As 


ORTOPÉDICO MATURI 


Esta casa, que sigue los múl- 
tiples progresos de la ortope- 
dia moderna, es la que debe 
usted consultar si desea un 
artículo de primer orden y de 
A segura eficacia. — Brazos, Piernas, 
y Fajas elásticas, Bragueros, Fajas-Corsés, 
, Medias elásticas, Muletas, Espaldaras, etc. 
PÍDASE PROSPECTO, 
INDICANDO EL ARTÍCULO QUE SE DESEA. 


JOSÉ MATURI 
LAVALLE, 926 


CARTERAS vy VALIJAS 


PARA COLEGIALES 


VENTAS 
POR MAYOR 


PIDAN PRECIOS A LOS INTRODUCTORES: 


EDUARDO BONDUEL y C!'A- VicTORIA, 827 


- BS. AIRES 


: ¡NO NAS CANAS! 
E Nereolina para tenir el cabello. y la 


e varva, kn venta en el depósito, Moine y Sou- 


lignac, Rivadavia, 737; Badaracco, Sarmiento, 
560; Murray, Florida, 510: L. Filippini, Santa 


y) Fe, 1000; y peluquería de Ruiz y Roca, Flo- 


rida, 2: Larrieu y Cazalé, Callao, 160, Depo- 
sitario: Pianavia y Cía., Méjico. 502. 


Precios: $ 6.50 l caja. Encomienda, $ 0.60. 


Pida tolleto «A», gratis 
que contiene todo: los 
informes del atamado 
REMEDIO de TRENCH 


EPILEPSIA 
CURADA a 


25 años de éxito. 

Aprobado por el A Nacional de Higiene. 

He A . 
Buenos Áures. 


Casilla de Correo 075. 
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APUNTES Y RECORTES 


Según la mitosogia griega, las si- 
renas eran ninfas del mar, mujeres 
muy hermosas de medio cuerpo para 
arriba y peces en lo restante, y can- 
taban de un modo maravilloso, 

Pero esto no deja de ser una fábu- 
la; las verdaderas sirenas, es decir, 
los animales que se llaman así, son 
dei género de los anfibios, orden de 
los urodelos y familia de los pro- 
teidos. 

Se asemeja este animal a una an- 
guila de gran tamaño y tiene dos 

atas muy cortitas detrás de la ca- 
¡oa Produce una especie de voz o 
canto por cuya causa se le ha dado 
el Horta que tiene. Se cría, princi- 
palmente, en los mares de América 
del Norte. 


El basilisco, es un reptil de la 
familia de los iguánidos, suborden 
de los craslingies, orden de los 
saurios, 

Se crían en la Guyana, Martinica, 
México y en diversos puntos de la 
América Meridional. 

Son muy feos, y se alimentan de 
insectos que cazan con una pasmosa 
agilidad. Son completamente inofen- 
s1vOS. 

Los antiguos griegos y romanos 
creían que los basiliscos eran mons- 
truos de fuerza sobrenaturales. Su- 
ponían que nacian de un huevo pues- 
to por una gallina e incubado por un 
sapo y una culebra, y que al nacer, 
lo primero que hacían era destruir a 
los que les habian dado la vida y 
mataban y arrasaban todo cuanto 
iniraban; si bebían en un arroyo, las 
“aguas quedaban envenenadas por 
muchos siglos. 

Tenía el basilisco, según los anti- 
uos, los pies como los de los gallos, 
a cola como de serpiente y una co- 

rona en la cabeza. 

Sólo existía un animal que le su- 
perase en poder: el gallo; cuando 
aquél oía el canto de éste, se preci- 
pitaba en las profundidades de la 
tierra. 


Según ol último censo que se le- 
vantó en 1910, en los Estados Uni- 
dos hay 265.683 indios, número que 
representa un aumento de 17.430, o 
sea un 7 por ciento más que en 1909. 


El China Times se publica en siete 
idiomas distintos. Se imprime en Pe- 
kín y se publica en inglés, francés, 
alemán, italiano y ruso, y además 
en chino y en japonés. 

Una revista bimensual de Austria, 
titulada Acta Comparationis Litera- 
rum Universarum, tiene colaborado- 
res en todas las partes del mundo y 
sus artículos se imprimen en el idio- 
ma del autor, por cuya causa hay 
números en que se ven treinta idio- 
mas distintos. 

E! Pantobiblión de San Petershur- 
go, contiene artículos críticos de to- 
das las publicaciones del mundo, im- 
presos todos en el idioma correspon- 
(liente a la publicación criticada, de 
tal modo quo, por lo general, en cada 
número hay quince articulos en dife- 
rente idioma. 


— ¡No sé por qué se llama Rosa la seño- 
ra; como no sea por lo que pincha con sus 
palabras! 


— Es atroz! ¡horrible! ¡Ha sido destro- 
zado por la metralia de tal forma, que me 
dice que parte en busca de su cuerpo! 


—Á ¿Se acuerda, doctor, antes de la guerra, 
cuando usted era el dueño de mi casa? ¡Bien 
le decía yo que tendría que hacerme alguna 
refacción! : 

Los papas usan tres anillos 

El primero es, generalmente, de 
oro liso o con algún camafeo o pie- 
dra tallada: éste es el anillo pa: 

El segundo es el anillo pontifical, 
y se llama así porque sólo se usa 
cuando el Papa actúa de Pontífice 
en las grandes ceremonias. Suele ser 
alhaja de grandísimo precio. El que 
usaba Pio IX había sido hecho en 
tiempo de Pío VII, cuyo: nombre se 
veía grabado en el interior. Es del 
oro más puro y de un trabajo mara- 
villoso. Luce un magnífico diamante 
y costó treinta mil francos. Tiene un 
mecanismo por medio del cual se le 
agranda o se le achica con objeto de 
que se amolde al dedo del Pontífice 
que lo gasta. 

El tercer anillo es el del Pescador, 


y se llama así porque tiene una figu- 
ra de San Pedro, en la barca, echando 
la red al mar. Es una sortija de oro 
con el nombre del Papa reinante gra- 
bado alrededor y debajo de la figu- 
ra del apóstol. Su tamaño es grande: 
tanto que pesa onza y media. 

Era al AS un anillo particu- 
lar y no oficial, pero se le dió este 
último carácter desde el siglo xv, y 
ahora es el sello oficial de los Papas 


y el primero de los anillos. 


En la Dt riega se con- 
serva el epitafio del célebre matemá- 
tico Diofanto, y en el cual se dice 
que este sabio griego pasó la sexta 
parte de su vida en la juventud, doce 
años en la adolescencia, y después 
de una séptima parte de existencia 
pasada en un matrimonio estéril, 
más otros cinco años, tuvo un hijo 
que murió cuando había alcanzado 
a la mitad de la vida de su padre, 
que le sobrevivió cinco años. 

La solución del problema nos da 
84 años, que fueron los vividos por 
el matemático heleno. 


El Estado de Moresnet, que está 
entre Bélgica y Alemania, es muy pe- 
queño, pues sólo tiene unos qnince 
kilómetros cuadrados, y su ejército 
consiste en un solo hombre, que ade- 
más de desempeñar todas las funcio- 
nes militares del país, es el único po- 
licía de allí. 

Moresnet es una república ideal e 
independiente, presidida por un bur- 
gomaestre y diez BA 

Después de Moresnet pueden ci- 
tarse los diminutos Estados de San 
Marino, Mónaco y Luxemburgo, cu- 
yos ejércitos son de 40, 126 y 325 
hombres, respectivamente. 


La exclamación «hurra!» deriva de 
la voz eslava «¡Hurraj!» que significa: 
«hacia el paraíso», y era proferida por 
los combatientes mahometanos, que 
creían que los valientes, al morir, van 
derechos al cielo. 


En la Biblioteca del Museo Bri- 
tánico hay un millón setecientos cin- 
cuenta y nueve tomos y más de 70 
kilómetros de anaquelería. 


Antiguamente se pagaba parte del 
sueldo correspondiente a un guerre- 
ro con una cantidad determinada de 
sal. De ahí se deriva el término SALA- 
RIO, que hoy usamos. 


En Londres se publica un diario, 
órgano de los empresarios de pom- 
pas fúnebres; tira 2.000 ejemplares 
y cuesta 10 pesos oro al año. 


La moda de afeitarse fué introdu- 
cida entre los romanos el año 300 an- 
tes de Jesucristo. 7 


Hasta hace poco no ha habido sol- 
teronas en el Japón. 

Por ministerio de la ley, al llegar 
a cierta edad, se las buscaba marido 
y se las obligaba a aceptarle. 

Ahora, sin embargo, el Mikado 
ha promulgado un decreto permi- 
tiendo a las solteras que así lo de- 
seen, continuar en tal estado, > 
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